 



		[image: {Portada}]




	

		

			Cualquier forma de reproducción, distribución, comunicación pública o transformación de esta obra solo puede ser realizada con la autorización de sus titulares, salvo excepción prevista por la ley.


			Diríjase a CEDRO si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.


			www.conlicencia.com - Tels.: 91 702 19 70 / 93 272 04 47


			Editado por Harlequin Ibérica.


			Una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


			Núñez de Balboa, 56


			28001 Madrid


			© 2021 Harlequin Ibérica, una división de HarperCollins Ibérica, S.A.


			E-pack Vikingos, n.º 255 - junio 2021


			I.S.B.N.: 978-84-1375-729-2


		


	 



		[image: {Portada}]




	
		El vaivén del mar y el viento en la proa, esas eran las únicas ataduras del arrogante vikingo. Un modo de vida adecuado a su sed de aventura y a la necesidad de olvido. ¿Qué clase de mujer podría rivalizar con la atracción del mar y la batalla? Solo una serena belleza como Anwyn, acostumbrada a luchar contra el destino y a plantarle cara a un desafío. Esta historia palpitante de vida de Joanna Fulford, en la que cada uno de los personajes que rodean a los protagonistas están caracterizados con igual maestría, nos hace revivir los lejanos años donde las naves vikingas surcaban los mares sedientas de conquistas, y es esta historia de amor intemporal la que tenemos el gusto y el placer de recomendaros.

		¡Feliz lectura!

		Los editores
		
	
		Prólogo

		Northumbria

		Año 889 después de Cristo

		Unas lenguas de fuego se elevaban más de cinco metros por encima del tejado y se perdían en el cielo nocturno desprendiendo un calor tal que los espectadores hubieron de alejarse para contemplar, con expresión desolada, cómo se consumía el edificio. Vigas, maderos y tejas en una orgía de rojo y naranja. Un humo acre salía de las paredes y escapaba por la puerta, uniéndose al resplandor sobrecogedor. Nadie hablaba. El único sonido era el crepitar de la madera y el rugir de las llamas.

		Wulfgar permanecía inmóvil como si un encantamiento pesara sobre él contemplando cómo se destruía el lugar que siempre había considerado su hogar, la pira de aquellos a los que más quería. La luz de las llamaradas confería a su rostro un color sanguinolento y a su mirada una intensidad terrible. Todos sus pensamientos anteriores quedaron sepultados, ahogados bajo el peso del dolor y de la ira, ambos demasiado intensos para plasmarlos en palabras. Sus compañeros de armas se habían congregado un poco aparte del resto y observaba en horrorizado silencio desde el final del círculo de vasta oscuridad.

		El tiempo perdió todo su sentido. Sin sentir ni frío ni cansancio, Wulfgar permaneció allí hasta que el alba gris se coló entre los árboles y a su pálida luz vio una ruina humeante y negra. No oyó las pisadas suaves de los cascos sobre la hierba ni el crujido del cuero de la silla cuando el jinete desmontó. Solo cuando el hombre llegó a su lado se volvió a mirarle como si emergiera de un largo sueño o si recuperara lentamente la consciencia.

		La viva mirada azul que se encontró bien podría haber sido la suya. El rostro, arrugado por la edad, también mostraba un sorprendente parecido con el suyo. Sin embargo el cabello de su padre era ahora gris en lugar de oscuro. Prácticamente de su misma estatura, caminaba perfectamente erguido y su corpulencia le prestaba un aura de poder. Durante unos segundos los dos hombres se observaron en silencio. Wulfgar fue el primero en apartar la mirada.

		—Debería haber estado aquí —dijo.

		Wulfrum negó con la cabeza.

		—Nada habría cambiado.

		—Les he fallado cuando más me necesitaban.

		—No había modo de que hubieras podido prever esto.

		—Me rogó que no me fuese pero no le hice caso. Intenté convencerme de que lo hacía por ella y por el niño —la voz le tembló—. Ha sido mi propio egoísmo lo que les ha acarreado esto.

		—No podrías haberlos salvado, ni a ellos ni a los demás.

		—Pero podría haberlo intentado.

		—Sí, pero el resultado habría sido el mismo. La fiebre no hace distinciones; mata al noble y al plebeyo.

		—Eso no me consuela.

		—Lo sé. Solo el tiempo podrá consolarte.

		—¿Tú crees?

		Wulfrum se quedó pensativo.

		—¿Qué vas a hacer ahora?

		—No lo sé.

		—Podrías quedarte un tiempo en Ravenswood — lo dijo como si tal cosa, pero bajo las palabras latía algo más—. Siempre habrá un sitio para ti allí.

		—Mi lugar era este, pero ya no hay marcha atrás.

		Su padre miró más allá de la ruina, hacia los árboles que había detrás.

		—Entonces, ¿piensas reunirte con Guthrum?

		—Guthrum se está haciendo viejo y sus días de guerra son parte del pasado ya. No le queda mucho por vivir.

		—¿Entonces?

		—No sé. Otra cosa.

		—No tienes que decidirlo ahora. Tómate un tiempo para pensártelo.

		—Recuerdo una cosa que me dijiste hace tiempo: somos las decisiones que tomamos —sonrió, burlón—. Pues las mías han quedado convertidas en cenizas y yo soy el culpable —se volvió a mirarle—. Si es que tengo algún futuro, no lo encontraré aquí.
		
	
		Uno

		East Anglia, seis años más tarde

		Wulfgar estaba de pie en la proa de la nave, estudiando atentamente la curva de arena amarilla y las dunas suaves de detrás, pero la pequeña bahía estaba desierta; solo las gaviotas navegaban en sus corrientes de aire. Unas nubes pesadas colgaban bajas sobre la tierra, restos de la tormenta de la noche anterior. Los únicos sonidos eran el del viento y el vaivén de la marea en la orilla, donde la arena abrasada y una línea de algas y restos de maderamen daban fe de su paso.

		—Este lugar nos servirá —dijo—. Le embarcaremos aquí.

		Hermund, de pie a su lado, asintió.

		—¿Reconoces esta costa?

		—Creo que estamos en Anglia, aunque es difícil estar seguro.

		—Desde luego todo parece tranquilo, mi señor.

		—En cualquier caso, enviaremos una patrulla a inspeccionar.

		—Perfecto.

		Wulfgar dio la orden unos minutos más tarde y la quilla del barco encalló en la arena. La tripulación recogió los remos y Wulfgar, junto con media docena de hombres, saltaron por la borda al agua y vadearon hasta la orilla. Sin perder un instante cruzaron la playa y subieron por las dunas. Más adelante los aguardaba una extensión de brezos salpicados de hierba áspera y aulagas. En la distancia se veían manchas de árboles.

		—Servirá.

		Hermund escrutó el paisaje que los rodeaba con gesto pensativo en su cara surcada de arrugas y a sus ojos grises de aguda mirada no parecía escapárseles nada. A los treinta y tres años era seis mayor que su compañero y algunos hilos de gris asomaban ya entre su pelo castaño, pero la deferencia con que trataba al otro hombre revelaba la posición que cada uno de ellos ocupaba en el mundo.

		—Sí, mi señor. De todos modos, esos campos tendrán su dueño.

		—Apostaremos vigilancia.

		—También cabe la posibilidad de que los habitantes locales sean amistosos.

		—Quizás, aunque no tenía pensado que nos quedáramos lo suficiente para conocerlos. Tenemos una cita.

		—Rollo no pondrá objeciones. Necesita guerreros y quiere a los mejores.

		—Los tendrá, siempre que pague generosamente por ese privilegio.

		Hermund sonrió.

		—Por supuesto.

		Volvieron al barco. Los hombres ya se habían organizado en grupos y arrastraban la embarcación sobre la arena.

		—Nos ha ido bien estos últimos seis años —continuó Hermund—. Si la suerte nos acompaña, podremos retirarnos pronto.

		Wulfgar no contestó, pero su silencio no se debía a que estuviera distraído. Había escuchado a Hermund e interiormente le había dado la razón. Capitaneaba un escuadrón de guerreros cuya reputación los precedía y garantizaba el cobro de la cantidad que pidieran por sus servicios, una suma que siempre les era abonada sin regatear. Y la suerte los había acompañado en ese sentido, hasta tal punto que había quien decía que su líder estaba bendecido porque siempre salía ileso de los combates. No tenía miedo a morir. Incluso hubo un tiempo en que buscó perecer, pero la muerte parecía burlarse perversamente de él, acercándose en el fragor de la batalla pero quedando siempre lejos de su alcance. Ya se había resignado a su suerte y ahora se dedicaba a contemplar con cinismo cómo aumentaban sus riquezas.

		Ajeno a los pensamientos de su jefe, Hermund examinaba los daños sufridos por la nave.

		—Una vela desgarrada, el penol roto, el timón agrietado… con todo, hemos salido bien parados. Solo tres heridos.

		—Sí, podría haber sido peor.

		—Varias veces me temí que acabásemos siendo carnaza para los peces.

		—Si no arreglamos esos daños, lo seremos —dijo Wulfgar—. Organiza equipos de trabajo mientras yo voy a ver a los heridos.

		—A la orden. ¡Thrand! ¡Beorn! ¡Asulf! ¡Bajad esa vela! ¡Dag y Frodi, ayudadles a liberar el penol! El resto venid conmigo.

		La tripulación se apresuró a obedecer y el barco se transformó en un hervidero de actividad. Wulfgar se quedó contemplándolo un instante y después fue a ver a los heridos. En el curso de la tormenta un hombre había caído y se había golpeado la cabeza y el segundo tenía un desgarro profundo y feo en el brazo que iban a tener que coserle. El tercero se había roto las costillas. Sin embargo, ahora que estaban en tierra, las heridas podrían tratarse más fácilmente y Wulfgar les dio palabras de ánimo.

		Luego se unió a los demás. Los esperaban varios días de duro trabajo pero a él no le importaba. El trabajo agotador era para él el olvido, la obligación de centrarse en el presente. El tiempo mitigaba el dolor, pero no adormecía el recuerdo. Solo el trabajo era capaz de hacerlo al menos durante un tiempo.

		No había pasado aún una hora cuando uno de los vigías llamó su atención.

		—Se acercan jinetes, señor.

		Wulfgar levantó inmediatamente la cabeza y entornó los ojos para protegerlos del viento. Los vio de inmediato: seis jinetes se habían detenido en la entrada de la bahía a unos cientos de metros de distancia y miraban el barco.

		—Maldita sea… —murmuró en voz baja, pero Hermund le oyó.

		—¿Qué queréis hacer?

		—Depende de ellos. Esperaremos a ver qué hacen. Puede que solo los mueva la curiosidad.

		—Quizá.

		Wulfgar no apartaba la vista de los recién llegados.

		—No buscamos pendencias. Diles a los hombres que tengan las armas a mano pero que nadie las utilice sin que yo dé la orden.

		—A la orden. Menos mal que solo son seis.

		—Que veamos.

		—Cierto.

		Los jinetes se pusieron en movimiento y avanzaron por la playa a paso lento. Ahora que estaban ya más cerca vio que todos estaban armados. Sin embargo no llevaban la mano en la empuñadura de la espada. Si verdaderamente eran solo seis, no parecían andar buscándose problemas.

		Se detuvieron a unos metros de distancia de la tripulación, y su jefe, un tipo corpulento que debía rondar los cuarenta años, se apoyó en el pomo de su silla y miró a su alrededor impasible, analizando con ojos fríos cada detalle. Se hizo un denso silencio. Ambos grupos parecían estarse midiendo.

		—Una patrulla, si mi ojo no me engaña —murmuró Hermund.

		Wulfgar asintió casi imperceptiblemente.

		—Estoy de acuerdo. Ahora la cuestión es: ¿dónde está el resto y cuántos son?

		El cabecilla de los jinetes rompió el silencio.

		—¿Quién manda a esta chusma?

		—Aquí me tenéis —Wulfgar dio unos pasos—. ¿Qué se os ofrece?

		El desconocido hizo una mueca.

		—Estáis en propiedad ajena.

		—La orilla no es de nadie —replicó Hermund.

		—No esta orilla.

		—Mi embarcación resultó dañada en la tormenta de anoche y tenemos que hacer algunas reparaciones —explicó Wulfgar.

		—Pues largaos y hacedlas en otro sitio. Aquí no sois bien recibidos, vikingos.

		Wulfgar se contuvo.

		—Los trabajos nos llevarán solo unos días. En cuanto hayamos terminado, nos marcharemos.

		—Os marcharéis ahora mismo si sabéis lo que os conviene. A lord Ingvar no le gustan los intrusos, y menos si son piratas.

		—Es una lástima.

		—Lo es para vosotros, ya lo creo.

		Y le dedicó una desagradable sonrisa.

		—Eso habrá que verlo.

		—¿Me estás diciendo que no vais a marcharos?

		Wulfgar asintió.

		—Eso mismo.

		Durante un momento el desconocido le mantuvo la mirada. Luego se encogió de hombros y dio media vuelta.

		—Luego no digáis que no os lo hemos advertido.

		Y volviendo grupas se alejaron.

		—Estupendo —dijo Hermund—. No tardarán en hacernos otra visita y con refuerzos.

		—Podría ser una bravata —respondió Thrand.

		—No lo creo. No habría sacado las uñas si no tuviera con qué afilarlas.

		—Hermund tiene razón —dijo Wulfgar.

		Thrand sonrió.

		—Entonces, ¿nos preparamos para un ataque, mi señor?

		—Estad preparados.

		Los hombres intercambiaron miradas y Thrand apretó la empuñadura de su daga.

		—Estoy deseando cerrarle la bocaza a ese tío.

		—No vendas la piel del oso antes de cazarlo —le advirtió Hermund—. No sabemos cuántos amigos tendrá el señor bocaza.

		—Por eso precisamente tenemos que estar preparados —intervino Wulfgar—. A las armas.
		

	
		Dos

		Anwyn retuvo a su montura para que avanzara al paso mientras contemplaba el horizonte en el que el mar formaba una mancha más oscura contra el cielo. La espuma blanca cruzaba la bahía e incluso desde la distancia se podía oír el rugir de las olas en la playa. La brisa era fresca y olía a sal y a tierra mojada, un recordatorio de la tormenta de la noche anterior.

		Aun así, era una delicia poder estar de nuevo al aire libre.

		—Las nubes desaparecerán pronto, mi señora.

		Miró a su doncella, que cabalgaba a su lado y sonrió.

		—Eso espero, Jodis.

		A ella le parecía más bien que las nubes volvían a congregarse en lugar de dispersarse, pero no quería echar a perder el buen humor de su compañera.

		La había acompañado cinco años atrás cuando su padre la envió a casarse con el conde Torstein, y en aquellos días oscuros había actuado más como amiga y confidente que como doncella personal. Ambas tenían veinte años, aunque era más alta y fuerte que ella.

		—Eyvind ha aprendido rápidamente a montar — observó la doncella, señalando al hombre y al niño que iban un poco más adelante.

		—Es cierto.

		—Antes era mucho más callado, pero ha ganado mucha confianza desde… —se interrumpió y rápidamente corrigió el rumbo de sus palabras—… ha ganado confianza en sí mismo.

		—No pasa nada. Puedes decirlo: ha ganado confianza desde que su padre murió —los ojos verdes de Anwyn brillaron de emoción—. Últimamente parece decidido a salir de su caparazón.

		Jodis asintió.

		—Así es.

		—Ina es en gran parte responsable del cambio. Es un gran mentor —sonrió débilmente—. Eyvind le idolatra. Ahora todas sus frases empiezan por «Ina dice que…»

		—Es verdad. Creo que si Ina le pidiera que caminase haciendo el pino, lo haría.

		—Seguro. A pesar de su trato áspero, ha sido más un padre para él de lo que Torstein nunca lo fue.

		—Ahora sois libres ambos, mi señora. Torstein ya no puede haceros daño.

		—Él no.

		Jodis captó la inflexión de la voz de su ama y comprendió de inmediato.

		—Pero lord Ingvar sí.

		—Su reputación es bien conocida.

		Jodis se estremeció.

		—Y bien merecida también, como sabemos.

		—No hay pruebas fehacientes de ello. Es demasiado listo para ir dejándolas. La pérdida de un rebaño o la quema de un almiar pueden atribuirse a otras causas.

		—Demasiados accidentes sin explicación.

		—En efecto, pero yo no me atrevo a acusarle de ello abiertamente. En cualquier caso son sus hombres quienes llevan a cabo esos actos y no él, y por lo tanto puede aducir inocencia. Manteniendo la presión piensa que terminaré claudicando.

		—¿Cómo se atreve a enfrentarse a vos?

		—Fingir es un acto natural en él. Es un depredador nato; basta con estar en su compañía diez minutos para saberlo.

		Su doncella la miró preocupada.

		—No se habrá extralimitado con vos, mi señora.

		—No, no es tan estúpido. Oculta su crueldad bajo un manto de buenos modales y palabras almibaradas, pero jamás me pondré, o pondré a mi hijo o a mis súbditos en sus manos.

		—Si lo hicierais, nadie os culparía por ello. De todos modos, se vuelve cada día más impertinente.

		Anwyn suspiró.

		—Bien lo sé.

		El rostro de lord Ingvar le llegó a la memoria con sus líneas casi aristocráticas y el cabello rubio muy pálido, un conjunto que algunos podrían considerar bello, pero sus labios finos y los ojos rasgados de color casi dorado le recordaban a un gato al acecho. Su estatura era algo mayor que la de la media y también su cuerpo poseía la elasticidad de un felino. Las palabras de su última conversación se le habían quedado grabadas en el recuerdo:

		—Pensadlo, Anwyn. Beranhold linda con vuestras tierras. ¿Qué podría ser más práctico o más razonable que unirlos bajo un mismo pabellón? Mi hueste es numerosa. Poneos bajo mi protección.

		—Os lo agradezco, mi señor, pero ya tengo toda la protección que necesito.

		—Ah, sí. Torstein os guardó bien, ¿no es así? No es de extrañar. Yo habría hecho exactamente lo mismo.

		Un escalofrío le puso la carne de gallina.

		—Estoy segura.

		Su voz se volvió más suave, apenas un susurro.

		—¿No preferirías que fuese un hombre el que soportara vuestras cargas?

		—Puedo soportarlas sin dificultad.

		—Sin duda sois una mujer de gran valía, pero la viudez es un estado triste y solitario, sobre todo para una mujer hermosa como vos —alzó una mano y rozó el borde de su moño—. ¿No añoráis compartir de nuevo vuestro lecho con un hombre, y en particular uno que aprecie vuestra belleza y que sepa cómo complacer a una mujer?

		Sintió que se le hacía un nudo en el estómago.

		—Aún no estoy preparada para volver a casarme.

		—Ahora decís eso, pero yo sé ser paciente.

		—Os ruego que no alberguéis esperanzas por mí, mi señor.

		—Cuando empeño mi corazón en alguna empresa uso cuantos medios tengo a mi alcance para conseguirla.

		Anwyn reprimió el escalofrío que le provocó el recuerdo.

		—Hace mucho tiempo que rechacé sus avances — continuó—, pero no pasa una semana sin que se presente bajo un pretexto u otro.

		—Está obnubilado.

		—Sí, pero por las tierras y sus riquezas más bien. Jodis movió la cabeza.

		—Una mujer sola es vulnerable. No podréis seguir durante mucho más tiempo rechazando su proposición, a menos que…

		—¿Qué?

		—Que os buscarais otro marido.

		—No deseo volver a casarme.

		—Si no lo hacéis, vuestro padre elegirá por vos.

		—Ya me lo ha sugerido, o al menos lo hizo mi hermano cuando vino a visitarme. ¡Torstein no lleva muerto ni tres meses! Osric se parece a mi padre en su determinación de ver crecer las riquezas y el poder de nuestra familia.

		—Ambos son hombres decididos, mi señora, y os consideran la llave de sus éxitos futuros.

		—Otro matrimonio para mí y otro peldaño en el ascenso al poder para ellos. Un rico conde del norte, me dijo —Anwyn hizo una mueca—. Pero no pienso tolerar que sean ellos quienes me elijan pareja de nuevo.

		—Es probable que no tengáis elección, mi señora. Vuestro padre es poderoso y ambicioso.

		—Ya ha visto colmada su ambición a mis expensas.

		—Pero seguís siendo carne de matrimonio.

		—Es posible, pero pensar en otro matrimonio me resulta repugnante.

		—No me refería a que contrajeseis matrimonio con otro hombre como el conde Torstein, sino con un buen hombre. Uno que sea incluso gentil.

		—¿Un hombre bueno y gentil? Eso sería un milagro.

		Antes de que pudieran decir algo más las interrumpió la voz del niño.

		—Madre, ¿podemos galopar un poco? —los ojos verdes de su hijo brillaban de emoción—. Ina dice que puedo hacerlo si me das permiso.

		Anwyn miró a su mentor. A pesar de haber cumplido ya los cincuenta, el viejo guerrero seguía siendo una figura impresionante y erguida, su porte firme y compacto. Su cabello y su barba entrecanos ocultaban una mente aguda y unos ojos a los que no se les escapaba nada. Además desprendía un aire de serena autoridad. En los días que siguieron a la muerte de Tornstein había sido un aliado de valor incalculable, una persona en la que había aprendido a confiar.

		—Está bien. Pero solo hasta las dunas. Y controla siempre a tu montura.

		Eyvind tiró de las riendas de su poni y clavó los talones en sus flancos. El animal empezó un galope corto. A su lado Ina acompasó el tranco de su montura, de mayor envergadura, a la del poni. Anwyn miró a Jodis sonriendo.

		—¿Los seguimos?

		Un instante después, seguían el camino que habían tomado su hijo y su instructor. Debía haber unos cien metros hasta las dunas, pero la velocidad era una tentación y Anwyn dejó galopar a su montura. Era tan agradable volver a montar sin restricciones, sentir el viento en la cara, sentir el alma casi libre…

		Cuando por fin se detuvieron, reía sintiéndose mejor de lo que se había sentido en mucho tiempo. Se inclinó hacia delante y palmeó el cuello de su caballo. Eyvind la miró esperanzado.

		—¿Podemos cabalgar por la orilla, madre?

		No fue capaz de decirle que no. Además podían quedarse un poco más.

		—¿Por qué no?

		Avanzaron en fila india por las dunas, dejando que los animales eligieran su camino hasta llegar a la bahía. Ina y Eyvind se detuvieron de golpe.

		—¡Mira, madre!

		Anwyn siguió la dirección que le indicaba el índice extendido de su hijo y vio un barco encallado en la arena y ante él una nutrida tripulación. Debían ser al menos setenta hombres.

		—Un barco de guerra —dijo Ina.

		Anwyn se llenó de inquietud.

		—¿Por qué estarán aquí?

		—Imagino que han debido sufrir daños. ¿Veis la vela que han extendido un poco más allá?

		Ella asintió.

		—Eso explicaría su presencia.

		Examinó con atención a la tripulación. Aunque parecían estar centrados en la vela y los aparejos que tenían sobre la arena, reparó en que todos iban armados con espada o hacha y que los escudos y los arpones estaban a su alcance. No fue ella la única que lo vio.

		—Son profesionales, sin duda —dijo Ina.

		—Pero al parecer no traen intenciones de atacar.

		—No. Los que sí las traen son esos —respondió, señalando hacia la fuerza que acababa de aparecer por un extremo de la bahía.

		Anwyn frunció el ceño.

		—¿Pero quién…

		—Son las huestes de Ingvar, mi señora.

		—¿Estáis seguro?

		—Grymar va al frente.

		—No tendrían por qué estar aquí. Esta bahía linda con mis tierras.

		—Y han tenido que cruzarlas para llegar hasta aquí.

		—¿Cómo se atreve?

		—Ni siquiera Grymar se habría atrevido a llegar tan lejos de no contar con el beneplácito de alguien más poderoso.

		—Él recibe las órdenes directamente de Ingvar.

		—Así es, mi señora.

		Las implicaciones eran pavorosas. Al mando de Ina, los hombres de su esposo patrullaban y protegían Drakensburgh, y nunca habían necesitado ayuda de Ingvar. El hecho de que se hubiese atribuido la decisión de enviar una fuerza armada a sus tierras equivalía a decir que había adoptado por su cuenta el papel de protector, una función que ella no tenía la más mínima intención de confiarle.

		—No me gusta.

		Ina asintió.

		—Con Grymar nada me gusta. Sería capaz de cortarle el cuello a su abuela por pura diversión.

		—Debe ser una muestra de fuerza. No puede pretender seriamente entablar una lucha con esos hombres… ¿no? —dudó.

		—Tengo la impresión de que es eso precisamente lo que pretende, mi señora.

		Wulfgar calibró el grupo armado que se les acercaba.

		Calculó mentalmente su número y apretó los dientes. Debían rondar el medio centenar. Ellos eran más numerosos y confiaba ciegamente en la pericia de sus hombres, pero cualquier confrontación resultaría sangrienta y cara. Sin embargo, y dado que el barco estaba bastante deteriorado, no les quedaba otra alternativa. Miró a Hermund.

		—Que los hombres se preparen.

		—Sí, mi señor.

		Y formaron junto a él, aguardando.

		—Que sean ellos los que empiecen si ese es su deseo, pero después haremos que se arrepientan.

		Sus palabras fueron recibidas con sonrisas circunspectas por parte de sus hombres, que agarraron con fuerza las tiras de cuero de los escudos y la empuñadura de las espadas.

		Anwyn sintió un nudo de temor en el estómago. Incluso desde la distancia que los separaba no cabía la menor duda de lo que iba a ocurrir, y miró a Ina.

		—No voy a tolerar que se vierta sangre en mis tierras aunque una docena de Ingvar lo desearan.

		—¿Qué pensáis hacer?

		—Detenerlos.

		—Una pretensión loable, mi señora, pero juntos son más de cien mientras que nosotros…

		—Lo sé. Sin embargo, esta bahía linda con mis tierras y no con las suyas.

		—Cierto, pero no veo cómo…

		—El derecho nos asiste, Ina.

		—Eh… sí, claro, y eso marca la diferencia.

		—Exacto. Jodis, quedaos aquí con Eyvind. Ina, venid conmigo.

		Y puso al galope a su caballo en dirección al agua mientras Ina la miraba atónito y partía tras ella.

		Hermund observaba al grupo que se les acercaba con el ceño fruncido.

		—¿Habrá por casualidad alguna fiesta local que se celebre en la playa?

		—Podría ser —replicó Wulfgar—. Parece que nos hemos metido en la boca del lobo, ¿no?

		—¿Cómo es posible que ese bocazas tenga tantos amigos? —murmuró Thrand.

		Beorn movió la cabeza.

		—Quién lo diría, ¿eh?

		Wulfgar no contestó. Estaba calibrando la distancia que los separaba de la fuerza que se acercaba. Setenta metros… cincuenta metros… cuarenta. Sus lanzas pasaron de estar en posición vertical a posición de ataque.

		—Allá vamos —murmuró Hermund.

		A su lado Wulfgar desenvainó la espada.

		—Bien, muchachos…

		No terminó la frase al percibir un movimiento inesperado por el rabillo del ojo. El movimiento resultó ser un caballo al galope. Unos segundos después el jinete detenía en seco a su montura entre los dos grupos y casi al mismo tiempo se oyó una voz de mujer que decía:

		—¡Deteneos inmediatamente!

		Los guerreros frenaron el ataque y todas las miradas se volvieron hacia quien había hablado. Wulfgar vio que se trataba de una figura delgada vestida de azul con una capa gris sobre la que una trenza rubia con destellos rojizos fluía como un río de fuego. Entonces se volvió a mirarle y por un instante se olvidó de respirar.

		—Por la sangre de Thor —murmuró Thrand.

		Beorn miraba con la boca abierta.

		—¿Estoy viendo lo que de verdad creo estar viendo?

		—No. Estás soñando, hermano.

		—Entonces no me despiertes.

		Wulfgar entendía perfectamente el sentimiento, aunque estaba claro que la mujer que tenía delante era de carne y hueso. Antes de que pudiera articular palabra, ella volvió a hablar.

		—¡No voy a permitir que se libre un combate aquí!

		Hermund apoyó la espada y su rostro arrugado brilló con una sonrisa.

		—Solo los dioses saben dónde estamos, pero ha valido la pena venir hasta aquí para ver esto.

		Wulfgar relajó la tensión de la mano.

		—En tu vida has dicho mayor verdad, amigo — respondió, bulléndole mil ideas en la cabeza. ¿Quién era aquella mujer? ¿Por qué habría intervenido? ¿Qué clase de mujer se atrevería a interponerse entre dos grupos de guerreros enfrentados? Y no solo a interponerse, sino con la confianza de ser obedecida. Su curiosidad creció como la espuma.

		Haciendo caso omiso de la atención que todos le prestaban, decidió enfrentarse abiertamente a Grymar.

		—¿Qué se supone que estáis haciendo?

		Él hizo un gesto con la cabeza señalando a la tripulación del barco.

		—Mis hombres y yo estábamos a punto de deshacernos de estos intrusos indeseables, mi señora.

		—¿Por orden de quién?

		—De lord Ingvar.

		—Estas son mis tierras. Lord Ingvar no tiene ningún derecho aquí.

		Grymar enrojeció.

		—Nos ha dado órdenes de protegeros, mi señora.

		—Lo cual es muy amable por su parte, pero ya tengo protección propia —hizo un gesto hacia Ina—. No necesito vuestra ayuda.

		—¿Vuestra protección es un viejo? No podría ni defenderos en una conversación.

		—Pongámoslo a prueba y veamos qué puedo defender —espetó Ina.

		—No querría aprovecharme de vos.

		—Seríais un iluso si lo intentarais —replicó Anwyn—, porque cuarenta hombres de mi guardia esperan en las dunas.

		Un músculo tembló en la mejilla de Ina, pero Grymar no lo vio y miró hacia el lugar que ella había señalado. Las dunas parecían tranquilas, movidas únicamente por el viento.

		—Allí no hay nadie. Ina enarcó una ceja.

		—¿Estáis llamando mentirosa a mi señora?

		Grymar enrojeció aún más.

		—Yo no he dicho eso. Solo que no se ve a nadie.

		—Obviamente porque están escondidos.

		—Sea como quiera, pero lo que yo digo es que estos intrusos han entrado aquí sin permiso.

		—Eso está claro, pero si vos y vuestros hombres os marcháis, nosotros nos encargaremos de ello.

		La mirada de Grymar era venenosa.

		—A lord Ingvar no le va a gustar esto.

		—Tiemblo solo de pensarlo.

		Anwyn lanzó una mirada de advertencia a Ina, consciente de que no podía transformar en enemigo a lord Ingvar. Era un hombre fuerte y potencialmente peligroso.

		—Lord Ingvar siempre ha sido un buen vecino — dijo—. Él jamás habría cometido una tropelía como esta.

		Ina asintió.

		—Tenéis razón, mi señora. Grymar ha debido actuar por iniciativa propia, impulsado por un exceso de celo.

		Anwyn aprovechó la oportunidad.

		—Sí, eso es lo que ha debido ocurrir. A lord Ingvar no va a gustarle nada todo esto.

		Grymar frunció el ceño. Conocía lo bastante la ambición de su señor para darse cuenta de que no iba a complacerle que hubiese dado motivos a lady Anwyn para tener una disputa con él.

		—Si os he ofendido, mi señora, os presento mis excusas.

		Ella le dedicó una altiva mirada.

		—Nos os quepa duda de que lo habéis hecho. Ordenad a vuestros hombres que os sigan y retiraos.

		Tras lanzarle una mirada furibunda a su acompañante y a la tripulación ordenó de mala gana a sus hombres que le siguieran. Un instante después, todos ellos se retiraban por la playa y Anwyn dejaba salir el aire que había estado conteniendo.

		—Con Dios…

		Ina hizo una mueca.

		—Tanta paz llevéis como descanso dejáis.

		—No volverán.

		—No. Ellos no, pero los que están aquí también son muchos —dijo, señalando con la cabeza a la tripulación del barco—. Y ahora contamos con toda su atención.
		

	
		Tres

		Anwyn lanzó una inquisitiva mirada al grupo de guerreros que la observaban y con el pulso acelerado se preguntó si no habría cometido un terrible error: imágenes de capturas y esclavitud se le materializaron ante los ojos. Pero la determinación acudió en su auxilio: había llegado demasiado lejos para echarse atrás.

		Dio media vuelta al caballo y se acercó hacia ellos, que la observaban sin moverse. Lo que vio no le dejó ninguna duda. El juicio de Ina era acertado: se trataba de profesionales, hombres que se comportaban con la serena confianza de quien no tiene nada que demostrar. No se mostraban hostiles, sino que en sus rostros se leían emociones muy distintas que oscilaban desde el interés, pasando por la intriga y llegando a la más clara diversión, lo cual le resultaba bastante más desconcertante de lo que lo habría sido una actitud belicosa. Anwyn se irguió sobre la silla y respiró hondo antes de buscar con la mirada al hombre que los capitaneaba.

		—¿Quién es vuestro jefe?

		Un hombre salió de entre sus filas.

		—Yo lo soy.

		Durante unos segundos se examinaron en silencio. La de él era una figura esbelta y fuerte, cubierto el torso por una cota de malla puesta sobre una túnica de cuero y calzas. En una mano empuñaba una espada de buen acero, compañera sin duda de la daga que portaba al cinto, y en el brazo izquierdo llevaba un escudo de madera reforzado con hierro. La parte superior de su rostro quedaba oculta por las carrilleras de un casco cuya cabeza había sido modelada a imagen de la de un lobo. Solo asomaba la línea fuerte de su mandíbula y de su boca. Sin dejarse alterar por el escrutinio al que le estaba sometiendo se volvió hacia uno de sus hombres y le entregó el escudo. A continuación se quitó el casco y se lo entregó también. Al volverse hacia ella, Anwyn sintió que se quedaba sin respiración. El rostro ante el que se encontraba, con sus rasgos finamente esculpidos, era sorprendente por su belleza. Unos brillantes ojos azules se enfrentaron a los suyos sin pestañear, y en ellos vio la misma mirada divertida que había percibido antes en sus hombres. Alzó un poco más la barbilla.

		—¿Tenéis nombre?

		—¿Lo tenéis vos?

		—Yo he preguntado primero.

		Una sonrisa pugnaba por asomarse a su boca.

		—Lord Wulfgar a vuestro servicio.

		—Anwyn, señora de Drakensburgh.

		—Os pido perdón por haber entrado en vuestras tierras sin permiso, mi señora. Mi barco quedó sin gobierno en la tormenta de anoche y buscamos un puerto tranquilo en el que hacer las oportunas reparaciones.

		—¿Un puerto tranquilo? —repitió—. Pues no parece que hayáis acertado en la elección.

		—Cierto, pero podría haber sido mucho peor de no haber contado con vuestra intervención— hizo una pausa—. ¿Qué os ha movido a hacerlo?

		—No iba a tolerar un inútil derramamiento de sangre aquí.

		—Vuestros vecinos no parecen compartir ese punto de vista.

		—No tienen derecho a opinar en este asunto. No obstante puede que sus sospechas no estuvieran del todo infundadas.

		—No traemos intenciones hostiles, si os referís a eso. Nos aguardan en otro lugar y en cuanto hayamos hecho las reparaciones necesarias nos haremos a la mar.

		—Entiendo. ¿Puedo preguntaros cuál es vuestro destino?

		—Vamos a unirnos a Rollo.

		—¿Rollo? Pero si es un conocido pirata.

		—Exacto.

		Anwyn palideció un poco.

		—Entonces sois mercenarios.

		—Correcto.

		Semejante admisión resultaba muy inquietante, aún más porque le resultaba imposible descifrar qué había detrás de modales tan corteses.

		—Sin embargo —continuó él—, hasta que no hayamos reparado nuestro barco todo lo demás es irrelevante.

		—Entiendo.

		—¿Tenemos entonces vuestro permiso para quedarnos y hacer las reparaciones?

		Ella respiró hondo.

		—Creo que no tenéis elección puesto que vuestra nave no puede hacerse a la mar sin ellas.

		—Podríamos irnos a remo —contestó—, pero bastaría una ola grande para que nos hundiéramos.

		—¿Cuánto tiempo os costará?

		—Con suerte solo unos cuantos días.

		Aliviada, asintió.

		—Muy bien. Haced lo que necesitéis hacer.

		—Os lo agradezco —hizo una pausa—. Pero me atrevería a pediros una cosa más.

		—Hablad.

		—Que nos permitáis utilizar la forja si disponéis de ella, y el taller de un carpintero.

		—Eso son dos cosas.

		Él sonrió.

		—Es cierto, pero puesto que soy un mercenario no os sorprenderá que pretenda obtener el mejor acuerdo posible.

		Sus palabras la hicieron esbozar una sonrisa, pero sin dejar de preguntarse si podía o no confiar en él, o si se trataba de alguna especie de truco. En cualquier caso, el único modo de librarse de él por el momento era ayudarle.

		—Disponemos de ambas cosas. Enviad a algunos de vuestros hombres a Drakensburgh mañana —señaló a las dunas—. El caminó parte de más allá de las dunas, al oeste una media legua.

		—De nuevo os doy las gracias, mi señora.

		Anwyn asintió y puso en marcha su caballo. Acompañado por Ina, llegó donde Eyvind y Jodis aguardaban. Wulfgar los vio reunirse sorprendido; había estado tan centrado en lo que sucedía que no se había dado cuenta de que había otras dos figuras al comienzo de la playa. Estaban demasiado lejos para poder distinguirlas con detalle, pero su curiosidad volvió a despertarse. ¿Quiénes serían? ¿Qué relación tendrían con lady Anwyn? Siguió mirándolos mientras intercambiaban algunas palabras y después los vio alejarse más allá de las dunas.

		—Una mujer muy hermosa —dijo Hermund cuando los perdió de vista—. Y valiente, sin duda.

		—Sí, lo es —contestó Wulfgar.

		Su amigo se sonrió.

		—Creía que el patán ese de Grymar iba a explotar. Me gustaría poder ser una mosca en la pared para ver qué ocurre cuando llegue ante su señor.

		—A mí también.

		—Su amo no parece ser mucho mejor que él.

		—¿Ingvar? No te preocupes, que no vamos a ir a presentarle nuestros respetos.

		—Podría haber sido peor.

		—No lo dudes.

		—Bueno, pues ahora que ha estallado la paz podemos seguir con nuestras reparaciones.

		Wulfgar asintió, se desprendió de las armas y la cota de malla y se dispuso a trabajar junto con sus hombres. Pero a pesar de tener las manos ocupadas, no podía dejar de pensar en lo que acababa de ocurrir. De pensar ni de sonreír. Hermund tenía razón: habían conocido a una mujer valiente. La verdad es que nunca había conocido a ninguna que la igualara. Anwyn. No podría olvidar su nombre ni su rostro. Ningún hombre podría echarla en el olvido. Eran sus ojos lo que recordaba con mayor nitidez, tan verdes como el mar en verano y lo bastante profundos como para ahogarse en ellos.

		Otro recuerdo se coló en su memoria, llevando consigo otros ojos, azules esta vez, y llenos de lágrimas. Le costó más trabajo evocar el rostro, aunque hubo un tiempo que su imagen le acompañaba constantemente. Freya: cabello dorado, dulce, callada… su belleza había cautivado al joven que era entonces, al menos durante un tiempo. Pero en conjunto había sido un mal marido para ella.

		Si el esposo de lady Anwyn era un hombre inteligente sería consciente de lo que tenía: una mujer de fuego e inteligencia que sumaba belleza y valor. Entonces fue cuando cayó en la cuenta… ¿dónde estaba su marido? Si la dama se había visto en la obligación de enfrentarse por sí sola a aquella situación debía ser porque su hombre estaba lejos. En alguna guerra, sin duda. ¿Acaso no había hecho él lo mismo?

		Suspiró. Era demasiado tarde para sentir remordimientos o arrepentimiento, aunque ya había experimentado ambas cosas. Somos las decisiones que tomamos. Por eso iba él recorriendo el mundo con un puñado de mercenarios: peleando, celebrando, viviendo el día. No era tan mala vida, y ¿qué otra cosa había? Algún día le abandonaría la suerte, o los dioses se cansarían de él y encontraría el fin en algún campo de batalla, pero mientras muriera con la espada en la mano y pudiera ocupar su lugar en el Valhala, el momento y el lugar poco importaban. Lo único que tenía importancia era estar preparado.

		El encuentro de aquella tarde también había dejado a Anwyn muy preocupada. De hecho, dominaba sus pensamientos cuando se retiró a descansar. A aquellas horas, lord Ingvar ya se habría enterado de todo y estaría muy contrariado, sin duda. Estaba segura de que acudiría a verla en breve. Y como si no bastara con eso, una fuerza de mercenarios estaba acampada en sus tierras, y puesto que había tenido tiempo para reflexionar se preguntó si había tomado la mejor decisión. Suspiró. Ya era demasiado tarde para eso. Si decidían aprovecharse de la situación se encontraría entre la espada y la pared. Sin embargo su jefe no le había parecido traicionero. Más bien al contrario.

		Su rostro se le apareció ante los ojos. Nunca había conocido un hombre así. Llevaba todos los atavíos de un guerrero, irradiaba fuerza y sin embargo no se había sentido en peligro. No se había sentido como en presencia de Ingvar, o más aún, como la presencia de Torstein la hacía sentirse. De hecho, al alejarse lo que se le había pasado por la cabeza era una sensación de pérdida. Era difícil explicárselo. Difícil y perturbador. Incapaz de dormir, se levantó de la cama y envolviéndose en una manta entró sin hacer ruido en la alcoba de su hijo y durante un buen rato se dedicó a verle dormir. Era lo único bueno que podía atribuirle a su matrimonio. Su parto había sido largo y difícil, pero Eyvind había conseguido que todo valiese la pena. Él era su razón para vivir, la razón por la que se había sometido a la voluntad de Torstein.

		Un estremecimiento la hizo arrebujarse más en la manta. Torstein había muerto, y su hijo estaba a salvo de él. Se inclinó sobre el niño y le besó la frente. Eyvind se movió pero no llegó a despertarse. Mientras le quedase aliento impediría que algo malo pudiese ocurrirle. Estaba dispuesta a cuidar de sus intereses hasta que alcanzase la edad adulta. Ninguna otra cosa era más importante. No iba a ser fácil porque su propia familia era muy ambiciosa y tal y como había dicho Jodis, una mujer sola era vulnerable.

		Volvió a meterse en la cama y se ovilló tapándose con el edredón. Estaba cansada y sintió que por fin se relajaba, dejando a un lado los pensamientos del día. La cama se fue calentando y el sueño la venció. Pero llegó acompañado de inquietantes imágenes…

		Oyó que una puerta se abría, que unos pasos avanzaban por la antecámara y sintió que una mano apartaba la cortina para dejar paso a la figura de oso de su esposo. Torstein tenía cuarenta años, más de dos veces su edad, y aunque era de estatura media, su complexión era la de un oso. La parte alta de su cráneo estaba pelada ya, pero la pelambrera que le quedaba la llevaba recogida en varias trenzas finas que le colgaban más allá de los hombros como colas de rata. Un bigote y una hirsuta barba ocultaban una boca de labios finos y la parte inferior de un rostro surcado por muchas arrugas, en el que unos ojillos pequeños y negros examinaban el mundo con astucia.

		Avanzó hasta la cama, se quitó la capa, se desabrochó el cinturón y se quitó la túnica. Siguió la camisa, dejando al descubierto la mata de vello hirsuto que le cubría todo el torso. Anwyn permaneció inmóvil al sentir su peso en el colchón. Se desató los calzones y tiró de ella. Anwyn intentó zafarse, pero no era rival para él y una oleada de aliento fétido le dio en la cara. Asfixiada, volvió la cara.

		—Torstein, es tarde y estoy cansada.

		—Harás lo que yo te diga.

		Tiró de su camisón hasta alzárselo más allá de la cintura, dejando la parte inferior del cuerpo al descubierto. Ella involuntariamente se estremeció. Al acercarse su vientre velludo le arañó la piel y su rostro de facciones duras y libidinosas quedó a escasos centímetros del de ella.

		—Creía haberos enseñado obediencia —murmuró—, pero a lo mejor estoy equivocado.

		Ella se mordió la lengua para no contestarle con lo que de verdad quería decir.

		—Mi señor, no estáis equivocado.

		—¿Ah, no? Veámoslo entonces.

		Se despertó en aquel momento jadeando, con el corazón en la garganta y los ojos abiertos de par en par buscando en los rincones de la alcoba. Nada se movía. El otro lado de su cama estaba vacío. Estaba sola. Respiró hondo. Torstein no iba a volver. Cuando pasaron unos minutos, el horror quedó reemplazado por un inconmensurable alivio. Tragó saliva y volvió a recostarse en las almohadas esperando a que el corazón se le calmara un poco. Torstein no iba a volver, pero ahora Ingvar esperaba su turno.

		—Nunca —murmuró—. Mientras aliente, nunca.

		Y pensar que una vez, hacía mucho tiempo, en otra vida, había soñado con estar casada, con tener el amor de un hombre… Sonrió con tristeza. Qué inocencia pensar que ambas cosas iban de la mano. Todas esas fantasías infantiles se habían evaporado ya. Si el amor entre marido y mujer existía en el mundo, no le estaba reservado a ella.
		

	
		Cuatro

		A la mañana siguiente Wulfgar dejó a Hermund a cargo del barco y acompañado por Thrand, Beorn y Asulf se dirigió a Drakensburgh. Construida en una pequeña colina y rodeada de un foso y una empalizada, no fue difícil de encontrar.

		—¡Por los poderes de Bálder! Este lugar es una fortaleza —dijo Thrand—. Quienquiera que viva aquí es una persona importante.

		—¿Es buena idea entrar aquí, mi señor? —preguntó Beorn—. Podría ser una trampa.

		Los tres hombres miraron a Wulfgar.

		—No lo creo —respondió este—, pero estad atentos.

		Llegaron al puente de madera que salvaba el foso y se identificaron. Al parecer los esperaban, porque se oyó que retiraban una barra y una pequeña puerta se abrió para franquearles el paso. Desde allí los guiaron por un patio al que daban varias construcciones: un granero, almacenes, talleres y pequeñas casas, hasta que por fin llegaron a una estancia amplia con techo de madera sostenido por unos pilares magníficamente labrados, que flanqueaban una amplia portalada de roble. Sin embargo la atmósfera era allí dentro sombría. La única luz provenía del portal abierto y de un agujero en el tejado encima del hogar rectangular, donde ardían los restos de un fuego sobre una cama de ceniza. En aquella penumbra, Wulfgar distinguió vigas de madera ennegrecidas por el humo adornadas con filas de cornamentas y máscaras de lobo. Mesas alzadas sobre caballetes y bancos habían sido colocados contra las paredes, pero al fondo de la estancia había una plataforma en la que descansaba una enorme silla de roble labrada con formas de pájaros y otros animales. El aire olía a humo, cerveza y comida agria.

		—Esperad aquí —dijo el centinela, y los dejó solos. Los cuatro se miraron.

		—Una morada lúgubre —murmuró Asulf.

		Thrand asintió.

		—Y que lo digas. ¿Qué clase de hombre vive aquí?

		—Uno poderoso. Esa silla parece un trono.

		—Pues esperemos que su dueño sea tan cortés como su dama.

		Ocurrió que fue precisamente lady Anwyn quien acudió a su encuentro poco después, acompañada del viejo guerrero que habían conocido en la playa. Con ellos iba un muchacho joven, seguramente el que montaba el poni. Aunque el parecido no hubiera sido evidente, el pelo rubio rojizo y los ojos verdes le habrían proclamado hijo suyo. Por un instante recordó a otro niño y otro salón y la garganta se le cerró. Obligándose a dejar a un lado el recuerdo, vio aproximarse a su anfitriona.

		Cuando le anunciaron la llegada de aquellos hombres, Anwyn se había preguntado si lord Wulfgar estaría con ellos, y en el fondo había deseado que así fuera. Aun así verle allí le aceleró un poco el pulso. La última vez que le vio ella iba a lomos de su caballo y no se había dado cuenta de lo alto que era.

		—Buenos días, mi señora.

		Anwyn le devolvió el saludo.

		—Venís a usar la forja.

		—Y el taller del carpintero, si no tenéis objeción.

		—No la tengo. ¿Qué necesitáis?

		—Vamos a necesitar un nuevo penol, y el timón se ha astillado. Habrá que reforzarlo. Con un par de planchas de acero bastará. También nos vendrían bien algunos tornillos —hizo una pausa—. Naturalmente pagaremos el precio de la madera y el hierro.

		—Naturalmente.

		Creyó ver un brillo divertido en su mirada, pero desapareció tan rápido que no pudo estar seguro. Llevaba un vestido distinto aquella mañana, de un suave color malva que le sentaba muy bien y que realzaba el albor de sus mejillas y su maravillosa melena, recogida en un moño.

		Al notar su escrutinio pero sentirse incapaz de descifrar sus pensamientos, Anwyn bajó la mirada, aunque se reprendió por hacerlo. Ya no era una muchacha que pudiera descomponerse por la mirada de un hombre.

		—Os mostraré la forja.

		Era consciente de que no tenía por qué hacerlo. Ina podría haberlos acompañado. Por otro lado, aquellos hombres estaban de visita y les debía cierta cortesía, pero en el fondo sabía que los modales no tenían nada que ver. Lo cierto era que no quería perder aún la compañía de aquel hombre.

		Salieron al patio y él se colocó a su lado, dejando que los demás los siguieran. A pesar de la distancia que el decoro marcaba entre ellos, cada fibra de su ser era consciente de su proximidad. La hacía sentirse extrañamente consciente de su cuerpo, aunque no pudiera decir por qué.

		Hubo un instante de silencio entre ambos hasta que Wulfgar miró al niño.

		—¿Es hijo vuestro?

		—Sí. Eyvind.

		—Es un muchacho bien parecido. Su padre debe estar muy orgulloso de él.

		—Su padre falleció.

		—Lo lamento —hizo una pausa—. ¿Hace poco?

		—Diez meses.

		—No debe ser nada fácil estar sola siendo mujer.

		—Me las arreglo perfectamente.

		—He de daros la razón, si lo que presencié ayer sirve de prueba.

		Algo en su tono la hizo enrojecer. Rápidamente cambió de tema.

		—No sois de estas tierras, lord Wulfgar.

		—No. Crecí en Northumbria.

		—¿Seguís teniendo familia allí?

		—Poca.

		—Y ahora lleváis la vida de un aventurero.

		—Así es.

		—Debe ser apasionante.

		—Tiene sus momentos.

		Antes de que pudiera contestar llegaron a la forja. El herrero levantó la mirada y al ver de quién se trataba, dejó inmediatamente sus quehaceres.

		—¿Mi señora? —la saludó, y miró a sus acompañantes con curiosidad.

		Anwyn sonrió.

		—Etherlwald, necesitamos vuestra ayuda…

		Hizo las presentaciones y describió brevemente la situación mientras el herrero escuchaba con atención.

		—No parece una tarea complicada, pero tengo trabajo que he de entregar antes. No puedo empezar hasta mañana.

		—¿Y cuánto os tomará el trabajo? —preguntó Wulfgar.

		—Solo unos días.

		—Nos esperan en otro lugar. ¿No podría hacerse antes?

		—No. He de hacer honor a los acuerdos que tengo suscritos antes de vuestra llegada.

		Sus hombres se miraron con escepticismo y Wulfgar, aunque se dio cuenta, siguió mirando al herrero sin pestañear.

		—Me parece justo. Un hombre debe siempre hacer honor a su palabra. Esperaremos.

		Ethelwald asintió.

		—En ese caso, haré lo que pueda.

		Se marcharon a hablar con el carpintero. Ceadda también tenía encargos que entregar, pero al saber que solo requerían sus herramientas y que los recién llegados podrían hacer el trabajo ellos mismos, accedió a que utilizasen su taller.

		—Bien. En ese caso, os dejo para que podáis hablar.

		Anwyn tomó la mano de su hijo y dio la vuelta, pero el niño la interpeló:

		—Madre, ¿podría quedarme a mirar? No estorbaré, te lo prometo.

		Anwyn dudó, pero Ina intervino:

		—Yo cuidaré de él, mi señora —y miró a los recién llegados—. Me aseguraré de que no le ocurra nada.

		—De acuerdo.

		El rostro de Eyvind se iluminó con una sonrisa.

		—Prometo ser bueno.

		Ella le devolvió la sonrisa.

		—Que no se te olvide.

		Por un instante miró por encima de la cabeza de su hijo y se encontró con los ojos de lord Wulfgar. Su mirada azul parecía divertida.

		—Todos seremos buenos —dijo—. Os lo prometo.

		Anwyn contuvo las ganas de reír. Había algo en la seriedad de su expresión que resultaba a un tiempo provocador y enigmático. Incapaz de encontrar una respuesta adecuada y consciente en demasía de su penetrante mirada, decidió que lo mejor sería hacer una salida digna y marcharse.

		Los hombres trabajaban a buen ritmo, pero hacía calor y la tarea era ardua, de modo que bendijeron la aparición de un sirviente, poco después de una hora de comenzado el trabajo, con una jarra de cerveza. Wulfgar sintió una punzada de desilusión por el hecho de que no hubiera sido la propia lady Anwyn quien se la ofreciera, pero ¿por qué iba a hacerlo? Debía tener mucho que hacer, y había mantenido su palabra dejándoles usar sus talleres, de modo que no tenían derecho a robarle más tiempo.

		El retraso con el hierro era una molestia, pero poco se podía hacer al respecto. Rollo tendría que esperar, y si no le parecía bien, sería una lástima. Sin duda recuperarían el tiempo perdido con las batidas que pudieran llevar a cabo después. Y no es que anduviesen mal, porque las expediciones previas habían resultado suficientemente lucrativas. Podremos retirarnos pronto… había dicho Hermund, y tenía razón. El retiro para un soldado de fortuna significaba volver a echar raíces y permanecer en el mismo sitio. Él ya tenía veintisiete años y a esa edad ya había pasado el tiempo de volver a casarse, una inclinación que desde luego no había vuelto a sentir. En cualquier caso, la vida de un mercenario no podía asumir esas responsabilidades. Sus decisiones no volverían a afectar a inocentes, ya que acarreaban peligro en determinado grado, pero a la larga siempre acababan beneficiando a la tripulación. Ellos conocían los riesgos y los aceptaban. Los hombres adultos no eran vulnerables del mismo modo que lo eran mujeres y niños, una lección que él había aprendido en carne propia pero, por desgracia, demasiado tarde.

		Salió de su ensimismamiento porque tuvo la sensación de que alguien lo observaba, y al alzar la mirada se encontró con los ojos del chiquillo, que los apartó rápidamente. Wulfgar sonrió pero no dijo nada. El muchacho sentía curiosidad pero al mismo tiempo parecía tímido. Nada iba a ganar con intentar forzar su confianza. ¿Cuántos años tendría? ¿Cuatro? ¿Cinco, quizás? Demasiado joven para haberse iniciado en el entrenamiento militar. Ya le llegaría su momento, si es que vivía lo suficiente. La vida era un don precario, en particular para los jóvenes. Él bien lo sabía.

		—Tenéis un barco, ¿no?

		La voz del niño despertó determinados recuerdos y Wulfgar respiró hondo.

		—Sí, así es. Se llama Sea Wolf.

		—¿Qué le ha pasado?

		—Que ha sufrido daños en una tormenta. Hay que arreglarle las velas y el timón.

		—¿Habéis participado en muchas batallas?

		—En algunas.

		—¿Y habéis tenido miedo?

		—A veces.

		—¿Habéis matado a alguien?

		—Sí, cuando esa persona ha intentado antes matarme a mí.

		Eyvind asintió despacio. Luego miró más allá de Wulfgar y sonrió, y este, al volverse, descubrió que lady Anwyn estaba allí.

		—Os he traído más cerveza y una bandeja de pan y carne. Debéis tener hambre a estas horas.

		Ver la comida y darse cuenta de que estaba en lo cierto fue todo uno. Sus hombres también debían estar hambrientos.

		—Gracias. Es muy bien recibida.

		Dejó la fuente y la jarra en un banco y le tendió la mano a su hijo.

		—Ven.

		El niño le dio la mano pero se volvió a preguntarle algo a su interlocutor.

		—¿Puedo ir después a ver vuestro barco?

		—Si es tu deseo, pero antes deberías pedirle permiso a tu madre.

		—¿Puedo ir, madre? ¡Por favor!

		Anwyn dudó. Aquellos hombres eran desconocidos, y aunque no habían dado muestras de albergar aviesas intenciones, no sabía hasta qué punto podía confiar en ellos.

		Su ansiedad no pasó desapercibida.

		—Quizás preferiríais acompañarle vos, mi señora… con cuanta escolta juzguéis necesaria.

		Anwyn se sonrojó.

		—No sé.

		—¿Qué es lo que no sabéis?

		—Apenas nos conocemos y yo… bueno…

		—¿Teméis que pueda retener al niño como rehén, o que pueda secuestraros a ambos? —la miraba fijamente—. Ahora que lo pienso, la idea resulta de lo más agradable.

		—¿Agradable para quién?

		—Para mí, por supuesto.

		—¿Y venderme después por dinero?

		—No, no os vendería —respondió y le gustó ver que enrojecía todavía más—. No obstante, la posibilidad no existe dada nuestra situación, de modo que estáis a salvo.

		Esa no era la palabra que ella habría elegido en aquel instante, como tampoco estaba segura de que lo que acababa de decirle fuese totalmente en broma.

		Al ver su indecisión sonrió.

		—¿No me creéis merecedor del beneficio de la duda?

		Ella no contestó. Estaba intentando poner en orden sus pensamientos. Aquel hombre era un mercenario, un pirata al que hacía menos de un día que conocía. ¿Hasta qué punto podía confiar en él? Eyvind la miró con ansiedad.

		—Por favor, madre.

		—Creo que os encontráis en minoría.

		—Está bien: me rindo —declaró alzando las manos.

		Eyvind comenzó a dar saltos de contento.

		—¿Podemos ir ahora?

		—¿Por qué no? —respondió Wulfgar—. No hay momento como el presente.

		A pesar de su sugerencia acerca de la escolta, Anwyn se contentó con llevar a Ina y a media docena más. Dado que el barco no podía hacerse a la mar parecía poco probable que Wulfgar pensara en hacer algo peligroso. Fueron a caballo hasta la bahía, donde los recibió el ruido del martillo y el serrucho. Los hombres iban y venían por la cubierta, y la arena donde estaba encallada la nave seguía por encima de la línea de la marea. Eyvind lo miraba todo deslumbrado.

		A su lado, Anwyn examinaba las líneas marineras de la embarcación, que parecía haber sido construida para la velocidad y la maniobrabilidad, de modo que caería sobre el enemigo como un halcón sobre su presa. La resistencia quedaría inutilizada rápidamente. La tripulación la componían cazadores, al igual que el hombre que la acompañaba, y ser consciente de ello le provocó un escalofrío.

		—Una buena embarcación —dijo.

		—¿Queréis verla más de cerca?

		Eyvind lo miró entusiasmado.

		—¿Podría subir a bordo?

		—Por supuesto.

		El chiquillo miró a su madre, esperando.

		—Puedes ir —contestó ella, y dirigiéndose a Ina, añadió—: id con él.

		El guerrero desmontó y ayudó al niño a bajar. Wulfgar llamó a Hermund.

		—Adelantaos y enseñadle el barco a nuestros invitados.

		—Será un placer.

		Y partió con Ina y Eyvind.

		Wulfgar se volvió entonces a Anwyn.

		—¿Mi señora?

		No tenía otra opción más que desmontar. Él la siguió y ella no pudo por menos de volver a pensar en lo fuerte y poderoso que era en el sentido más amplio de la palabra, lo cual no le hizo ningún bien a su calma. Ni eso, ni su insondable mirada azul.

		—¿Vamos? —sugirió él mirando el barco.

		Ella asintió y echaron a andar uno al lado del otro, él acortando el paso para adaptarse a su ritmo. Aunque no hizo movimiento alguno para tocarla, su cercanía le cosquilleaba en la piel. Pero lo que sentía no era temor, sino una extraña mezcla de anticipación y excitación.

		—¿Qué edad tiene Eyvind?

		—Cinco años.

		—Debe haber sido duro para él perder a su padre.

		—Tiene a Ina.

		No era lo que él esperaba oír y sus palabras le obligaron a mirarla. Sin embargo, ella tenía centrada su atención en el barco, al menos aparentemente.

		—También una mujer sola es vulnerable.

		—Tengo protección.

		—¿Una docena de hombres?

		—Hay muchos más.

		Los ojos le brillaron.

		—Ah, sí. Se me había olvidado. Unos cincuenta escondidos tras las dunas.

		Consiguió arrancarle una sonrisa.

		—Sí, es cierto que torcí un poco la realidad en aquella ocasión, pero también es cierto que hay más de una docena de hombres.

		—Me alegro de saberlo, teniendo en cuenta la naturaleza belicosa de vuestros vecinos.

		—Grymar fue muy atrevido.

		—Y vos sois muy benévola.

		—No puedo permitirme estar a mal con su amo.

		—¿Lord Ingvar?

		—Sí.

		—Se trata de un hombre poderoso, entonces.

		—Lo bastante para que no me quiera arriesgar a poner en peligro la paz.

		Era evidente la seriedad que portaban sus palabras, pero no continuó explicándose.

		La atención de Anwyn estaba centrada en el barco. Era verdaderamente una imagen fascinante. Debía rondar los setenta pies de largo y unos quince o dieciséis de manga. De casco trincado, sus cuadernas estaban hechas de planchas de grueso roble fijadas con espigas de madera y cabillas, las uniones enmasilladas con una cuerda hecha a base de crin animal. Unas largas planchas de madera conformaban la cubierta, altos mástiles, bancos de remeros y compartimentos de almacenaje, todo en madera, incluidos, los baos y los magníficos remos, dieciséis por borda. Sin embargo, fue el magnífico mascarón de proa lo que más despertó su imaginación: un pedazo de roble tallado en la forma de un lobo amenazador.

		—Es hermosa.

		—No es de las más grandes, pero sí rápida y manejable.

		—¿Cuánto tiempo hace que la tenéis?

		—Unos tres años. Fue botín de guerra.

		—Ah.

		Volvió a mirar la proa y se vio obligada a recordar ante quién estaba.

		—Habéis debido cobrar muchos premios como este a lo largo de los años.

		—Bastantes.

		Su respuesta pretendía ser indolente pero Anwyn sintió un inquietante temblor. A su modo aquellos hombres eran tan peligrosos como la hueste de Ingvar.

		—¿De qué tenéis miedo, Anwyn? —preguntó él, que había notado su inquietud.

		Oírle llamarla por su nombre de pila hizo aparecer un rubor en sus mejillas, pero no detectó nada en sus maneras que sugiriera un exceso de familiaridad. Más bien al contrario: había sonado natural.

		—Yo… de nada.

		—Yo diría que algo os inquieta.

		El tono era tranquilo e invitaba a la confidencia. Su confusión creció.

		—No me reconozco. Puede que sea porque nunca había estado tan cerca de un barco de guerra.

		—Entonces permitidme aplacar esos temores — recorrió ágilmente el planchón que se había colocado para permitir un acceso más sencillo desde la arena y luego se volvió a invitarla—. Venid.

		La palabra era tanto una invitación como una orden y Anwyn respiró hondo y obedeció. El aire olía a sal, a cuerda, a madera y a brea, y en él viajaban las voces de los hombres, salpicadas de intervalos de risa.

		Al llegar arriba dudó un instante, intentando decidir cuál sería el mejor modo de bajar al banco de los remos y de allí a la cubierta. Wulfgar se dio cuenta.

		—Permitidme.

		Unas manos fuertes la sujetaron por la cintura. Luego siguió una sensación de ingravidez y por último acabó de pie junto a él. Por un instante percibió el olor de la lana de su túnica y más sutil el olor almizclado del hombre. La mezcla resultó inesperadamente excitante, lo mismo que el calor de sus manos.

		—Bienvenida a bordo del Sea Wolf.

		Se vio obligada a interponer un paso de distancia, pero había olvidado la inclinación de la cubierta del barco varado y dio un traspié. Un brazo firme la sujetó por la cintura de nuevo.

		—Oh, yo… eh, gracias.

		El corazón le latía tan fuerte que estaba segura de que él podía oírlo.

		Aun así, no lo dejó entrever.

		—Tened cuidado. No me gustaría que os partierais una pierna.

		—Sí. No —enrojeció—. No os preocupéis: tendré cuidado.

		Se soltó de su brazo delicadamente y fue un alivio que él no intentase detenerla.

		Wulfgar comenzó a hablarle del navío, indicándole los distintos aspectos de su diseño mientras lo recorrían, y Anwyn fue relajándose un poco. Al otro lado oía a Hermund respondiendo pacientemente a todas las preguntas de Eyvind.

		—El muchacho tiene una mente inquisitiva —comentó Wulfgar tras mirarle un momento.

		—Ya lo creo —sonrió—. A veces me parece que tengo media docena de niños y no uno solo. Por fin parece haber salido de su cascarón.

		—¿No ha sido siempre tan abierto?

		—No —dudó antes de continuar—. Su padre era estricto en exceso con él, y como consecuencia el niño era tímido y temeroso.

		Le pareció percibir rabia bajo sus palabras y aquello despertó su curiosidad.

		—Un poco de firmeza es esencial, pero un niño nunca debe tener miedo de su padre.

		—Mi difunto marido no era un hombre paciente.

		—Ya.

		Anwyn no deseaba hablar de Torstein. Era una parte de su vida que deseaba olvidar, y por lo tanto cambió de tema.

		—¿Tenéis hijos, mi señor?

		Debería haberse esperado una pregunta así, pero le pilló desprevenido.

		—No.

		—¿Y esposa?

		—Tampoco.

		La brevedad de sus respuestas hizo que no siguiera preguntando. Quizás la vida de un mercenario fuese incompatible con el hogar y la familia. Los hombres como él disfrutaban del placer donde lo encontraban. Esa idea volvió a inquietarla. ¿Habría tomado alguna vez a una mujer por la fuerza? Casi inmediatamente rechazó la idea. Un hombre como él no tendría problema alguno en tener quien le calentara la cama. Su experiencia era limitada, pero se imaginaba que serían muchas las mujeres que no pondrían objeción a compartir el lecho con él. Ese pensamiento encadenó otros, inesperados e inquietantes, y rápidamente volvió la cara, no fuera a adivinárselos.

		—Hemos abusado ya mucho de vuestro tiempo, mi señor. Debemos irnos.

		—Creo que somos nosotros los que hemos abusado —contestó—. De todos modos, no lamento haberlo hecho.

		Anwyn sonrió.

		—Mi hijo tampoco.

		—¿Y vos, mi señora?

		—No. Por supuesto que no.

		Llegaron al planchón y él subió delante para luego volverse y ofrecerle la mano. El contacto con su mano le envió una descarga al brazo. Cuando llegaron a la arena llamó a Ina y Eyvind, y todos juntos volvieron a los caballos. Casi esperaba que Wulfgar se despidiera allí de ellos, pero al parecer no era esa su intención.

		—He de ver cómo van los progresos en el taller —dijo.

		Anwyn asintió.

		—Desde luego. Ya os hemos entretenido demasiado.

		—Ha sido una interrupción de lo más agradable.

		—Estoy segura de que Eyvind no hablará de otra cosa durante días.

		Volvieron a montar y volvieron al paso a la villa. La tensión que había sentido antes Anwyn había desaparecido y se sintió un poco culpable por desconfiar. A pesar de su profesión, había mucho en él que no parecía encajar en la imagen convencional de un mercenario. Era un misterio, lo mismo que su persona.
		
	
		Cinco

		Su buen humor duró hasta que llegaron a la empalizada y vio los caballos que esperaban sin sus jinetes.

		—Ingvar —murmuró.

		Ni sus acompañantes ni ella habían tenido tiempo de desmontar cuando media docena de hombres salieron de la plaza encabezados por lord Ingvar, quien se detuvo unos segundos a examinar al grupo antes de avanzar directamente hacia ella.

		—Lady Anwyn. He venido lo antes posible.

		—¿Ocurre algo, mi señor?

		Su respuesta pareció descentrarle un instante, pero enseguida se recuperó.

		—Me refiero a lo ocurrido ayer. Os presento mi más sinceras disculpas.

		—Grymar ya lo hizo.

		—No es para menos. Sabe hasta qué punto me ha irritado su actuación.

		De eso no cabía duda.

		—Sé que excedió los límites de su autoridad.

		—Algo que ha de lamentar profundamente —Ingvar hizo una pausa—. Aunque sin duda sus intenciones eran buenas. Sabe lo mucho que me preocupa vuestra seguridad.

		—No corrí peligro en ningún momento, mi señor.

		—Él no podía saberlo. Al ver un barco de guerra y su tripulación, se temió lo peor.

		—Sus temores estaban infundados. El barco había sufrido daños a causa de una tormenta e iba a ser reparado. Cuando se completen los trabajos, se marchará.

		—¿Habéis dado vuestro permiso para que se repare aquí?

		—Exacto.

		—¿Os ha parecido juiciosa la decisión, mi señora?

		—De no habérmelo parecido, no la habría tomado.

		—No, por supuesto que no —hizo una pausa—. De todos modos…

		—Lady Anwyn no tiene nada que temer de mí ni de mis hombres —intervino Wulfgar.

		Ingvar miró por encima del hombro de Anwyn como si reparara en aquel hombre por primera vez. Siguió un tenso silencio y los dos se midieron.

		—¿Debo inferir de vuestras palabras que ese navío es vuestro?

		—Así es.

		Anwyn intervino rápidamente.

		—Os presento a lord Wulfgar. Él y sus hombres son mis invitados durante unos días.

		—¿Ah, sí?

		—Como podéis ver, mi señor, no hay la más mínima razón de alarma.

		—Me alegra saberlo. Ya conocéis hasta dónde llega mi preocupación por vos.

		—Creo saberlo.

		Ingvar se volvió hacia su acompañante.

		—Espero que disculpéis el desafortunado incidente de ayer, lord Wulfgar.

		—No ha habido ningún daño irreparable, mi señor.

		—Ha sido un exceso de celo por parte de mis hombres —continuó Ingvar—, debido a que conocen la preocupación que siento por la protección de esta dama.

		Y tomando la mano de Anwyn, se la llevó a los labios.

		Un músculo tembló en la mandíbula de Wulfgar.

		—Quizá deberíais controlar un poco más a vuestros hombres.

		—Eso espero que hagáis vos con los vuestros.

		—Mis hombres no tienen por costumbre interferir en asuntos que no les conciernen —y volviéndose a Anwyn, añadió—: os ruego me disculpéis, mi señora. Hay asuntos que requieren mi atención.

		—Ah, claro. Imagino que desearéis reanudar vuestro viaje lo antes posible —adujo Ingvar.

		—Nos marcharemos cuando estemos listos.

		—Hacédmelo saber si puedo hacer algo por propiciar vuestra marcha.

		Wulfgar lo miró fijamente a los ojos.

		—Cuando necesite vuestra ayuda, os la pediré.

		Y con una reverencia ante Anwyn, se marchó.

		Ingvar se quedó mirándole un momento.

		—Yo también he de marcharme, mi señora. No quiero importunaros más —convocó a su escolta y todos montaron—. Cuando vuelva, espero que lord Wulfgar ya se haya marchado.

		La conversación que habían mantenido con lord Ingvar había llegado rápidamente a la carpintería.

		—¿Todo bien, mi señor? —preguntó Thrand cuando Wulfgar se unió a ellos.

		—Sí, bien.

		—¿Ese caballero era lord Ingvar?

		—Así es.

		—¿Y qué quería?

		—Acelerar nuestra partida.

		Los tres hombres lo miraron con incredulidad un instante y luego Asulf resopló.

		—Ya me gustaría verle intentarlo.

		—Puede que lo haga —contestó Thrand.

		—Tú no pierdas la esperanza.

		El resto se echó a reír. Después volvieron su atención a la tarea que tenían entre manos. Mientras trabajaba Wulfgar repasó mentalmente el encuentro. Había aprendido pronto a leer las intenciones de los hombres, e Ingvar no presentaba dificultad alguna, en particular en lo referido a sus intenciones hacia Anwyn. Una mujer sola era vulnerable, sobre todo si era bella y rica, aunque por supuesto no era asunto suyo. En dos días partirían de allí, pero por otro lado no tenía intención de dejarse presionar y acelerar su marcha, y mucho menos por lord Ingvar.

		Anwyn se paseaba de un lado al otro de la glorieta mientras le explicaba a Jodis con el rostro pálido por la ira todos los detalles de la visita de lord Ingvar.

		—¡Es insufrible! ¿Quién se habrá creído que es?

		—Cada vez se muestra más prepotente, mi señora.

		—Pues no tiene ningún derecho sobre mí. Drakensburgh es mío ahora, y yo decidiré quién es bienvenido y quién no lo es.

		—En cualquier caso, puede que sea preferible que nuestros visitantes no demoren demasiado su partida. Y al mismo tiempo temo ese momento.

		Anwyn suspiró y se desplomó en una silla.

		—Yo también.

		No quería pensar en lo que podía ocurrir cuando su presencia inhibidora desapareciera. El rostro de lord Wulfgar se le apareció ante los ojos. Él también la inquietaba, pero los sentimientos que despertaba su compañía no podían ser más distintos. Le conocía hacía apenas un día, pero ya sabía que no podría olvidarle. Es más: en aquel momento le envidiaba. ¿Cómo sería subir a bordo de un barco y dejar atrás Drakensburgh para no volver jamás? Cuántas veces lo había soñado en el pasado, cuando Torstein no le permitía tan siquiera hablar con un desconocido, y mucho menos acercarse a un barco.

		Hubo un tiempo en que era lo bastante inocente para pensar que podía escapar y reunir el valor suficiente para pedirle el divorcio. No era algo inaudito y tampoco dificultoso legalmente. Una mujer podía dejar a su marido y llevarse a sus hijos con ella, junto con la dote y los bienes que hubiera aportado al matrimonio. Así se hacía normalmente. Sin embargo no tardó en darse cuenta de que su marido jamás accedería a semejante proceder. La única alternativa era pues escapar, pero aunque hubiera sido practicable Torstein le habría dado caza hasta los confines del mundo y después le habría hecho pagar el precio que considerara justo por el agravio.

		Puede que él hubiera percibido sus ansias de huir y precisamente por eso la mantuviera confinada en el interior de la empalizada. En las raras ocasiones en las que se le permitía salir, era siempre en su presencia y con escolta armada, y los hombres que la integraban solo se dirigían a ella si era absolutamente necesario. Algo más que sus vidas estaba en juego si hacían otra cosa. En cuanto al resto, el contacto humano se limitaba al servicio, siempre femenino. Era una prisionera en toda regla. Y en muchos sentidos, seguía siéndolo. Anwyn suspiró. De no haber sido por Ina, su vida habría sido mucho más difícil.

		Su amistad había germinado durante su primer invierno en Drakensburgh, cuando Ina enfermó con las fiebres, de las que se recuperó con muchos cuidados y los remedios adecuados, algo que él no olvidó. En los días que siguieron a la muerte de Torstein fue una ayuda de incalculable valor a la hora de establecer su autoridad entre los hombres, dejándoles claro que contaba con todo su apoyo y respeto. Aun así su situación era muy precaria y lo sabía. El sentido común le decía que lo mejor sería contraer nuevas nupcias, pero casarse con un hombre como Ingvar sería saltar de la sartén para caer en el fuego.

		¿Qué habría pensado precisamente él de aquel último encuentro? No debería importarle, pero así era. A duras penas había ocultado su instinto de dominación y precisamente por eso había tenido la sensación de estar haciendo algo equivocado. Después de haber sido capaz de llegar a un acuerdo pacífico con una fuerza como la de aquellos hombres, le irritaba que él la cuestionara, y además tratándose de alguien que no tenía nada que ver en el asunto. Sintió la necesidad de volver a dejar claro todo aquello y tras poner a Eyvind al cuidado de Jodis, se dirigió a la carpintería. No sabía lo que iba a decir cuando llegase, pero estaba convencida de que era necesario hablar con ellos.

		El ruido de las sierras y los martillos ahogó el de sus pasos y durante unos minutos él no se dio cuenta de su presencia, pero al dar la vuelta en busca de una azuela la vio allí. Sus hombres intercambiaron miradas y él se quedó inmóvil, con el rostro impasible. De haberse tratado de otra mujer se habría preguntado también qué podía empujarla a volver a buscarle, y de haber resultado como tantas otras veces lo había hecho en el pasado, habría aceptado la invitación. ¿Qué hombre de sangre caliente no lo haría? Sin embargo, ella se parecía tan poco a esas otras mujeres como el agua al aceite. No había nada ni remotamente equívoco en sus modales; no había intentado en ningún momento atraerle o tentarle. Es más: parecía no tener ni idea de lo resolutiva que era esa estratagema, a menos por supuesto que su juego fuese mucho más sutil. En cualquier caso, aquella mujer resultaba fascinante. Dejó a sus compañeros y salió del taller a su encuentro.

		—¿Mi señora?

		—He de hablaros, mi señor. En privado.

		Él asintió.

		—Como deseéis.

		Cuando se hubieron alejado lo suficiente para que no pudieran oírlos, ella se volvió y respiró hondo.

		—Quiero disculparme por lo que ha ocurrido antes.

		—¿Qué? No ha sido culpa vuestra.

		—Ingvar no debería haberos hablado de se modo.

		—Ha debido malinterpretar la situación.

		—Eso creo.

		Wulfgar la miró con frialdad.

		—¿Hay alguna clase de arreglo entre vuestras mercedes?

		—No, en absoluto. Al menos no por mi parte.

		—Yo diría que él piensa de otro modo.

		—Podría ser, pero yo no le he dado alas en ningún sentido.

		Wulfgar enarcó una ceja.

		—Entonces se toma demasiadas atribuciones.

		—Ya visteis lo que pasó en la bahía.

		—¿Por qué me contáis estas cosas?

		—Lo cierto es que no lo sé, pero no me gustaría que pensarais…

		—¿Qué?

		—Que Ingvar ha hablado contando con un apoyo tácito de mi parte.

		—Vuestra confianza es un honor para mí, mi señora, pero no termino de entender en qué puede concernirme todo esto.

		Ella se sonrojó.

		—Disculpadme, mi señor. No pretendía involucraros en mis asuntos. Solo quería… solo pretendía… explicarme.

		Él la miró en silencio unos segundos.

		—Sois consciente, no me cabe duda, de que un hombre como Ingvar no cejará fácilmente en su empeño.

		—Sí, lo sé.

		—La vida de una viuda debe ser muy solitaria, y él es un hombre fuerte que podría protegeros. Quizás deberíais considerar su ofrecimiento.

		—Solitaria o no, jamás otorgaré a Ingvar la autoridad de un marido sobre mí.

		Sus palabras suscitaron una mirada burlona.

		—¿Os oponéis a la autoridad de un marido sobre su esposa?

		—Me opongo a cualquier autoridad que se base en la tiranía. Ingvar es de esa clase de hombres y jamás someteré a mi hijo o a mi persona a esa clase de poder, del mismo modo que no permitiré que el pueblo quede a merced de las indeseadas atenciones de Grymar y sus hombres.

		—Entiendo que deseéis otra cosa, pero esa clase de hombres suelen apoderarse sin más de lo que desean.

		—No tomará Drakensburgh. Ya le he dado mi respuesta y voy a mantenerla.

		Wulfgar la miró a los ojos.

		—A la hora de la verdad, las palabras no significan nada. Solo las espadas y una fuerza superior pueden detener a hombres como Ingvar.

		Anwyn reflexionó más tarde sobre aquella conversación y tuvo que admitir la verdad que contenían sus palabras. Tras la muerte de su esposo, algunos hombres habían decidido marcharse, con lo que apenas habían quedado treinta en la villa, insuficientes para detener a Ingvar si decidía emplear la fuerza para conseguir su objetivo. Al parecer no era ella la única que lo creía así.

		—Si Drakensburgh tuviese más brazos que la defendieran… —dijo Jodis cuanto las dos se quedaron a solas.

		—Solo así podríamos mantener a raya a hombres como Grymar.

		Jodis dejó a un lado el huso con el que estaba devanando lana. Aunque su expresión era dubitativa, estaba claro que tenía algo que decir.

		—¿Qué ocurre, Jodis?

		—Perdonadme, mi señora, pero me parece que ahora tenéis medios para conseguir vuestro fin.

		Anwyn la miró un instante hasta que de pronto comprendió.

		—Te refieres a lord Wulfgar y sus hombres.

		—Sí, mi señora. Si añadiéramos sus brazos a los nuestros…

		—¿Crees que estaríamos seguros?

		—¿No lo creéis vos?

		—Quizás. Solo hay una dificultad.

		—¿Cuál, mi señora?

		—Que no accederían a quedarse.

		—Yo creo que podríais conseguir que cambiasen de opinión si les ofrecéis el suficiente oro.

		—Es una locura.

		—Puede, pero también sería la solución al problema —Jodis hizo una pausa—. Lord Ingvar saldría de vuestra vida para siempre.

		—Ojalá fuese tan fácil.

		—No comprendo.

		—No sería tan sencillo hacerle desistir.

		—No le quedaría más remedio si la oposición fuese lo bastante fuerte.

		—Tardaríamos mucho en convencerle, y los servicios de los mercenarios no son precisamente baratos.

		—Eso es cierto, pero el conde Torstein era rico.

		Anwyn guardó silencio un momento mientras le daba vueltas a la situación en la cabeza. Era cierto lo que Jodis decía, aunque desconocía el montante exacto de las riquezas del conde. Casándose con ella se había asegurado una generosa dote, y la mayor parte de esa fortuna permanecía intacta.

		—El dinero podría obtenerse, pero reclutar a esos hombres entraña sus riesgos.

		—¿A qué riesgos os referís, mi señora?

		—No sabemos si lord Wulfgar es digno de confianza.

		—¿Ha hecho algo que os induzca a pensar que no lo es?

		—No, pero no serviría a sus intereses causar problemas aquí. Drakensburgh es el medio para obtener su fin.

		—Podría serlo de nuevo, a cambio de oro en esta ocasión. Sería un acuerdo comercial.

		—Un acuerdo que le otorgaría grandes ventajas.

		La mujer la miró con dulzura.

		—Entiendo por qué dudáis, mi señora, pero no todos los hombres pueden ser juzgador por el mismo rasero que el conde o lord Ingvar.

		—Es posible… no sé —suspiró—. De todos modos, el pasado es el pasado; ahora me veo libre del bruto al que mi padre me encadenó, y no pienso limitarme a cambiar de yugo.

		Jodis la miró dolida.

		—Mi señora, si creyera que lord Wulfgar pudiera ser remotamente parecido jamás os habría sugerido la idea.

		—Estoy segura de tus buenas intenciones, Jodis. De todos modos, no creo que accediese a tal planteamiento. Es un aventurero, un hombre que estima su libertad por encima de todas las cosas y que nunca accedería a embridarse de ese modo.

		—Puede que tengáis razón —suspiró Jodis, recuperando su huso—. Era solo una idea.

		Y quedaron en silencio.

		Pero la idea era perniciosa y se le fue metiendo en las costuras. ¿Y si de verdad contratase los servicios de una fuerza mercenaria? ¿Cuánto tiempo estarían dispuestos a quedarse? O mejor aún, ¿cuánto tiempo podría ella comprar sus servicios? ¿Lo bastante para que Ingvar renunciase a sus aspiraciones y se buscara otra esposa rica? Sería una apuesta desesperada. Torstein era un hombre rico, sí, pero sus reservas de oro no eran ilimitadas. La tripulación del Sea Wolf requeriría una suma considerable por sus servicios.

		Y aparte de todo estaba lord Wulfgar. Su presencia la inquietaba más de lo que quería admitir, aunque no pudiera identificar el motivo. Había en él abismos insondables para ella, un nudo de contradicciones. Algo en él rezumaba peligro, aunque no en el sentido más común. Sus modales eran directos y tranquilos, no los de un hombre de naturaleza agresiva, pero al mismo tiempo era consciente de que sería un error enfrentarse con él. Si accedía a ayudarla desde luego no cometería ese error. No quería ganarse su enemistad. Además, si llegaban a un acuerdo él tendría que acatar sus órdenes. La idea le hizo sonreír. Era ridículo ir tan lejos en la imaginación. Solo un loco creería que un hombre como él sería capaz de involucrarse en los asuntos de una mujer. Y solo una cobarde no se atrevería a sondearle.
		
	
		Seis

		La escuchó en silencio, el rostro impasible. No sabía qué esperar, ya que él parecía experto en ocultar sus pensamientos, pero al menos no recibió desprecio ni burlas. Había conseguido que la voz no le temblara al exponerle sus planes, a pesar del latido desaforado de su corazón. Nada en sus modales sugería que aquella entrevista estuviera afectándole lo más mínimo.

		Estaban en el salón, un lugar que solía evitar de ordinario cuando le era posible por las asociaciones que en su memoria tenía con Torstein, pero la presencia de aquel desconocido tenía la capacidad de hacer retroceder las sombras. Dominaba el espacio, haciéndolo suyo. Estando él allí no sentía deseos de marcharse. Además, siendo como era el corazón de Drakensburgh, el salón le había parecido el mejor lugar para mantener aquella conversación. Había ordenado que encendieran el fuego y la luz que se desprendía de sus llamas prestaba a la estancia un resplandor que animaba su lúgubre espíritu. ¿Estaría dispuesto tan siquiera a considerar su proposición?

		Cuando terminó su exposición permaneció en silencio durante un momento, mirándola inmutable. El alma se le cayó a los pies. Iba a negarse y estaba buscando el modo de hacerlo sin despertar susceptibilidades.

		—Es una decisión que no puedo tomar yo solo. Necesito tratarlo con mis hombres.

		Su alma recuperó el aliento con tanta facilidad como lo había perdido. Al menos no había rechazado su proposición de inmediato. La esperanza que brilló en sus ojos no pasó desapercibida.

		—Ya os dije que íbamos de camino a las tierras de Rollo antes de que la tormenta nos desviase.

		—Sí.

		—La alianza con él promete ser lucrativa.

		—Soy consciente de ello.

		—Entonces también lo seréis de que mi tripulación necesitará convencerse de que la recompensa es suficiente para justificar el cambio de planes —continuó—, y eso os va a resultar caro.

		—Lo sé, pero creo disponer de los medios necesarios para asegurar el pago de los servicios que necesita Drakensburgh.

		—No considerarán ninguna oferta que esté por debajo de las diez piezas de oro por cabeza.

		Anwyn parpadeó. La suma iba a ser considerable, pero si conseguía su objetivo iba a valer la pena.

		—Muy bien.

		Él asintió despacio.

		—También tendréis que comprender lo que significa empezar algo así. Ingvar no va a renunciar sin más a sus pretensiones, y las cosas se pondrán desagradables.

		—Soy consciente de ello.

		—¿De veras? Yo no estoy tan seguro.

		—Conozco a Ingvar.

		—Bien, porque os aseguro que cualquier relación de buena vecindad por fingida que fuese se va a desvanecer como el humo.

		—No deseo ser yo quien le agreda. Lo que quiero es disponer de una fuerza profesional bien entrenada que actúe como medida de disuasión ante una posible agresión.

		—Una idea reconfortante —contestó.

		—Creéis que no va a funcionar, ¿verdad?

		—Yo no he dicho eso, pero existe un gran riesgo de que decida poner a prueba esa fuerza, al menos una vez.

		—El combate ha de ser el último recurso.

		—Por supuesto. Aun así, la duración de nuestro acuerdo va a prolongarse.

		—Es una circunstancia que estoy preparada para asumir.

		—Pero yo no.

		El corazón se le encogió de nuevo.

		—¿No?

		—La duración de mi compromiso con vos sería la de entrenar una fuerza suficiente para enfrentarse a la tarea de proteger Drakensburgh. Podría darse la circunstancia de que me viera obligado a dejar un contingente de hombres aquí para supervisar las cosas, si es que ellos acceden a quedarse.

		—Se les pagaría bien.

		—Sería indispensable hacerlo —hizo una pausa—. Por otro lado, está el asunto de los hombres que servían a vuestro esposo.

		—¿Qué ocurre con ellos?

		—Si me quedo, tendrían que ponerse a mis órdenes.

		Anwyn se quedó pensativa.

		—No sé si lo aceptarían de buen grado.

		—Así es como tendría que ser. Sin un fuerza unida a las órdenes de un único comandante no hay posibilidad alguna de vencer —hizo otra pausa—. Este punto no es negociable.

		Anwyn frunció el ceño. Acceder a su demanda sería poner Drakensburgh en sus manos, pero necesitaba su ayuda y para conseguirla iba a tener que confiar en él.

		—Si accedo, tendré que ser informada de vuestros planes antes de que los pongáis en marcha.

		—Tenéis ese derecho.

		—De acuerdo. Nuestro acuerdo es firme. Comandaréis ambas fuerzas —lo miraba sin pestañear—. Ina es muy respetado entre sus hombres. Si habéis de ganároslos a ellos, empezad por él.

		—Tendré en cuenta vuestro consejo, mi señora.

		Había pronunciado las palabras con sobriedad, pero había un brillo en su mirada que parecía revelar otra cosa.

		—¿Os molesta que una mujer os ofrezca consejo?

		—De ninguna manera, cuando el consejo es bueno.

		Su mirada azul estaba clavada en ella y el latido de su corazón se aceleró, de modo que no flaqueó para no darle la oportunidad de leerle el pensamiento. Ya tenía suficiente ventaja.

		—¿Hablaréis con vuestros hombres, mi señor?

		—Hablaré con ellos, pero no puedo prometeros que accedan.

		—Sois su jefe, ¿no?

		—Sí, pero las decisiones de esta naturaleza se toman por consenso.

		Aquello era una sorpresa. La mayoría de comandantes no consultaban esas cosas, y que fuese a hacerlo le confirmaba la impresión de que era un hombre distinto a cuantos había conocido. No es que su experiencia fuese dilatada, pero sabía que los hombres se mantenían leales a los líderes que respetaban, y que ese respeto había que ganárselo.

		—Hablaré con ellos más tarde —continuó—. Cuando conozca su opinión, os la transmitiré.

		Cuando se marchó, Anwyn permaneció donde estaba, sumida en sus pensamientos. ¿Se equivocaría su instinto? ¿Podía confiar en él, o estaba cometiendo un error que le costaría un precio muy elevado en más de un sentido?

		Wulfgar esperó hasta la hora de la cena para tratar el asunto con sus hombres. Habían encendido una hoguera para repeler el frío y estaban sentados en torno a ella contando historias mientras bebían cerveza. Escucharon atentamente la proposición de Anwyn, aunque muchas caras eran de sorpresa.

		—Entiendo vuestro razonamiento, mi señor —dijo uno de sus hombres—. ¿La dama entra en el trato?

		—¡En esa partida sí que apostaba yo!

		Los hombres se echaron a reír y Wulfgar sonrió tímidamente.

		—La dama lo merecería, desde luego, pero como ya hemos visto, la apuesta es demasiado alta para ti, Dag.

		Más risas.

		Dag adoptó una expresión de tristeza.

		—¡La historia de mi vida!

		—¿Tenéis vos la mirada puesta en ella, mi señor? —preguntó Thrand.

		—No me serviría de mucho. Es inmune a mis encantos.

		Varios comentarios procaces celebraron la declaración, mayormente referidos a la naturaleza de sus encantos, pero él los aguantó de buen humor. Cuando vieron que no había modo de que mordiera el cebo, cambiaron de tema.

		—¿Y qué pasa con Rollo? —preguntó Beorn.

		—Aun podemos unirnos a él cuando se hayan completado las reparaciones, si eso es lo que decidimos, y también podríamos ir en su busca más adelante —explicó Wulfgar.

		—Pero es posible que el retraso no le agrade, mi señor.

		—Lo que él pueda pensar no nos afecta. Nuestro acuerdo con él es en beneficio mutuo, y el día que deje de serlo se extinguirá. Si mientras decidimos ganarnos un poco más de oro, no es asunto suyo.

		Hubo un murmullo de asentimiento.

		—¿De cuánto oro estamos hablando exactamente? —preguntó Beorn.

		—Diez piezas por cabeza, además de cama y comida, por supuesto.

		La tripulación digirió en silencio el dato. Luego habló Hermund.

		—¿Por qué no? Un trabajo más es un trabajo más, y Rollo seguirá estando ahí cuando terminemos, ¿no?

		—Eso es cierto —repuso Thrand—. Además, es un trabajo que no parece complicado.

		Hermund lo miró a la cara.

		—No subestimes al enemigo. Las fuerzas de Ingvar son numerosas, como hemos visto ya.

		—Es posible, pero nosotros no somos precisamente mancos. Además, estoy deseando encontrarme con ese bocazas para poder decirle un par de cositas al oído.

		Sus compañeros estuvieron de acuerdo y Wulfgar los miró con aprecio.

		—De acuerdo. Votemos. Los que estén a favor de quedarse aquí un tiempo más, que levanten la mano.

		El voto fue unánime a favor de quedarse, lo cual no le sorprendió. Era una decisión que desde el punto de vista del negocio tenía sentido. La suma que les habían prometido era más de lo que muchos hombres veían reunido en toda una vida de trabajo. Pero él, por su parte, sentía una extraña ambivalencia que nada tenía que ver con la naturaleza del trabajo o con la recompensa, sino con motivos propios. Todo aquello era una disputa privada. ¿Por qué habría accedido tan siquiera a proponérselo?

		Las bromas de sus hombres le hicieron pensar. Desde luego, su respuesta no obedecía a que en el asunto mediara una mujer hermosa, aunque Anwyn lo fuese y mucho. En realidad, era mucho más que hermosa: era la clase de mujer capaz de conseguir que un hombre se olvidara de todo lo demás. De hecho, había tenido que esforzarse por mantener su expresión neutra en el encuentro que habían mantenido, por temor a que ella pudiera percibir lo que pensaba. Sabía que se sentía sola. Era un sentimiento que reconocía con facilidad, aunque ella no lo hubiera admitido. ¿Se avendría a aceptar consuelo, como él había hecho en otras ocasiones, sin temor de sufrir la tiranía de un esposo? Si hubiese percibido algún signo de interés… pero no, no había sido así. Su relación era meramente comercial. Ella tenía razón: cualquier otra cosa acarrearía la clase de complicaciones que ninguno de los dos quería tener.

		Al día siguiente, él y una docena de hombres volvieron a Drakensburgh. Wulfgar les pidió que esperasen fuera, entró al salón y le pidió a una criada que le anunciase a lady Anwyn. Cuando la mujer se apresuraba a cumplir lo que le había pedido, miró a su alrededor. Aunque el salón seguía estando igual en esencia, con el fuego encendido como en su visita anterior, por el dulce olor que se respiraba dedujo que habían extendido paja nueva en el suelo, lo cual era una mejora considerable. Más allá del fuego dejó vagar la mirada por el pequeño estrado y la silla labrada que lo ocupaba. Recordó las palabras de Asulf y sonrió. No era un trono, pero sí una declaración de poder. ¿Qué clase de hombre habría sido su dueño? Anwyn no le había hablado de su difunto esposo y los pocos detalles que le había sido dado a conocer hablaban de una relación infeliz. Quizás a eso se debiera su reticencia.

		El sonido de unos pasos le llegó a los oídos y al volverse se encontró con la persona que centraba sus pensamientos. De inmediato todo lo demás abandonó su cabeza. El color del vestido que llevaba le recordó a las hojas de los árboles en verano, un color que le sentaba maravillosamente bien, pero su imaginación la despojó de la prenda para deleitarse en la exquisita forma de debajo. El resultado fue una oleada de calor en la entrepierna. Respiró hondo y obligó a sus pensamientos a discurrir por canales menos peligrosos.

		Tras las acostumbradas cortesías, fue directo al asunto que les interesaba. Anwyn le escuchó en un silencio que estuvo teñido de sorpresa, alivio y nerviosismo. Sorpresa y alivio porque sus hombres hubieran accedido a quedarse, pero nerviosismo por lo que estaba a punto de hacer. Algo de todo ello debió reflejarse en su rostro.

		—Aún no es demasiado tarde para echaros atrás —dijo él.

		—No pretendo cambiar de opinión.

		—Debéis estar segura, Anwyn, porque una vez empiece el baile, no habrá modo de parar la música.

		—Lo sé.

		—Entonces, el acuerdo queda cerrado.

		—Sí —le respondió sin pestañear, a pesar de que el corazón le latía con fuerza.

		—Muy bien.

		—¿Y ahora qué va a pasar?

		—Pues que mis hombres y yo nos trasladaremos a Drakensburgh —inició una sonrisa—. Sin embargo, primero seguiré vuestro consejo y hablaré con Ina.

		—Haré que vayan a avisarle.

		Iba a darse la vuelta cuando él la sujetó por un brazo.

		—Primero hay algo de lo que debemos hablar.

		Anwyn se quedó inmóvil, intentando ignorar su proximidad física y el calor de su mano, que le atravesaba el tejido de la manga.

		—¿Mi señor?

		—Es posible que en los días venideros no estemos de acuerdo en todo lo que tratemos, pero quiero que sepáis que siempre os diré lo que piense sin tapujos. A cambio quiero vuestra palabra de que cualquier desacuerdo que tengamos será tratado en privado.

		—¿Un frente unido?

		—Exacto.

		Ella asintió.

		—Como deseéis.

		—Bien.

		Se había marchado a pedir que avisaran a Ina pero él la retuvo.

		—Una cosa más: espero que mis hombres sean alojados y alimentados convenientemente. Mientras estemos aquí, yo respondo de su conducta.

		—Infiero de vuestras palabras que las mujeres de Drakensburgh no tienen nada que temer.

		Sus ojos azules brillaron.

		—Si eso es lo que desean.

		El tono era ambiguo, pero no lo era la implicación. Un rubor le tiñó las mejillas, circunstancia que no hizo disminuir su admiración o su disfrute en aquel momento.

		—Estoy segura de que se sentirán aliviadas de saberlo. Mientras, quizás prefiráis hablar con Ina.

		Aquella vez no le impidió marcharse, aunque en realidad le habría gustado no hacerlo. Se quedó contemplando cómo atravesaba la estancia hasta llegar a una puerta del fondo y llamar a un criado. Hubo un murmullo de conversación que no pudo comprender y luego se oyó un ruido de pasos que se alejaban.

		Anwyn respiró hondo para recuperar la compostura, lo que no era tarea fácil sintiendo como sentía aún la presión de su mano en el brazo. No le había hecho daño pero su fuerza era alarmante. Al igual que la intensidad de su presencia. ¿Estaba a salvo de él? Quizá. Pero no a salvo de sus propios pensamientos. La descentraba con demasiada facilidad. Sin embargo, eso mismo debía ocurrirle con toda seguridad a las mujeres que trataban con él. Esa idea le devolvió el aplomo: lo suyo era un acuerdo comercial, nada más. Sería el colmo de la locura pensar otra cosa.

		Afortunadamente Ina apareció un momento después, miró sorprendido a Wulfgar y luego puso su atención en Anwyn.

		—¿Deseabais hablarme, mi señora?

		—Sí. Hay asuntos que quiero que conozcáis.

		Mientras ella le explicaba a grandes rasgos el plan, Ina escuchaba atentamente con el rostro impasible. Ni siquiera en sus ojos se veía qué estaba pensando. Pero como lo conocía bien, sintió enseguida sus reservas.

		—Necesito tu ayuda —le dijo para concluir—. Los hombres te escucharán.

		—Escuchan porque sois la condesa de Drakensburgh y os deben obediencia. A lord Wulfgar no le deben nada.

		Wulfgar asintió.

		—Lo que decís es cierto. Sin embargo, si vamos a enfrentarnos a Ingvar, he de contar con su respeto y obediencia.

		—Es posible que sea difícil de conseguir.

		—Es posible, pero yo estoy decidido a conseguirlo.

		Su mirada permaneció clavada en los ojos de Ina, quien acabó asintiendo despacio.

		—¿Qué queréis hacer?

		—Hablar con ellos. Ofrecerles una alternativa.

		—¿Que os sirvan o se marchen?

		—Algo así.

		—Podrían terminar acudiendo a Ingvar.

		—Es un riesgo que tengo que correr —concedió.

		Anwyn estaba pensativa.

		—Los hombres de mi difunto esposo no aprecian precisamente a las huestes de Grymar.

		—Con eso cuento.

		—¿Cuándo pensáis hablarles?

		—Cuanto antes, mejor. Necesito saber con precisión cuál va a ser el número de mis fuerzas.

		Mientras Ina salió para reunir a la defensa de Drakensburgh, Wulfgar convocó a sus propios hombres al salón. Había llevado consigo a un número reducido, ya que no deseaba complicar una situación ya de por sí difícil. Entonces se volvió a Anwyn y le ofreció una mano.

		—Venid.

		Ella puso los dedos en su palma y él cerró la mano. Su contacto era cálido y fuerte, incluso tranquilizador. La condujo al estrado en el que estaba la silla verde labrada. Anwyn abrió un poco los ojos.

		—¿Queréis que me siente ahí?

		—Sí. Estos hombres necesitan saber quién detenta la autoridad en Drakensburgh.

		Aquello no se lo esperaba, aunque entendía su motivación. Sin embargo, la idea de ocupar el asiento de Torstein le resultaba un poco incómoda. Nadie se había sentado allí excepto él. Nadie se habría atrevido. Respiró hondo; Torstein estaba muerto y no podía poner objeciones, así que se sentó. La gran silla parecía aún más grande. Seguramente Wulfgar debió imaginarse por dónde discurrían sus pensamientos porque le apretó la mano.

		—No tengáis miedo. Todo saldrá bien.

		—Ya llegan los hombres —anunció Ina.

		—Bien.

		Wulfgar señaló el lugar que había a la derecha de Anwyn. Ina esbozó una mínima sonrisa y, sin decir palabra, ocupó su puesto.

		A medida que los servidores de Drakensburgh empezaban a entrar, el zumbido de las conversaciones comenzó a apagarse y todos se volvieron a mirar al grupo que esperaba. Los primeros se detuvieron a una respetuosa distancia del estrado, en sus rostros una mezcla de sorpresa y curiosidad. Viéndolo todo desde la altura que ocupaba, Anwyn se dio cuenta de lo que pretendía Wulfgar. En un solo movimiento había creado una imagen poderosa e inmediata de su autoridad, reforzada por Ina y por él. Hubo unos cuantos comentarios entre la gente reunida. Ina dio un paso adelante.

		—¡Silencio! —la orden y la mirada fiera que la acompañó sofocó todos los murmullos—. Lady Anwyn desea hablaros.

		Todas las miradas se volvieron hacia ella y la palma de la mano se le cubrió de sudor. En los diez meses transcurridos desde la muerte de Torstein nunca se había dirigido a sus hombres en grupo, ya que siempre había confiado en Ina para que transmitiera sus instrucciones. Ahora no le iba a quedar más remedio que revestirse de autoridad y no podía permitirse mostrar miedo. Lo mejor sería ir directa al meollo del asunto.

		—Las hostilidades habidas recientemente con los hombres de lord Ingvar sugieren un cambio en la relación que existía entre mi difunto marido y él, ya que suponen una injerencia no deseada en asuntos que solo conciernen a Drakensburgh. Y es algo que no voy a permitir.

		Hizo una pausa y recorrió a todos con la mirada. Nadie habló. El nerviosismo disminuyó. Estaba al mando e iban a escucharla. Alzó la barbilla y continuó con voz firme y clara.

		—Lord Ingvar ha hecho saber su deseo de unir este señorío con el suyo… —aquellas palabras suscitaron miradas y sonrisas conocedoras—, un deseo que está decidido a imponer con los medios que tenga a su alcance —las sonrisas se desvanecieron—. Y eso es algo que tampoco voy a permitir. Sin embargo, la hueste de lord Ingvar es fuerte y en este momento las nuestras, aunque valerosas, son demasiado exiguas para enfrentarse a ellos si llegara el caso. Para rectificar esta situación he contratado los servicios de lord Wulfgar y sus hombres —de nuevo hubo un murmullo de voces, aquella vez sorprendidas—. Hay más —esperó a que de nuevo se hiciera el silencio y continuó—. Para que tengamos la posibilidad de derrotar a las fuerzas de Ingvar solo puede haber un comandante militar, que será lord Wulfgar —los murmullos crecieron y en aquella ocasión vio miradas airadas, además de las de sorpresa—. Ina será el segundo comandante.

		Un hombre dio un paso hacia delante. Era grande, corpulento y con la piel acartonada. Se trataba de Thorkil, uno de los más leales a su marido.

		—¿Por qué hemos de aceptar órdenes de lord Wulfgar? A él no le hemos jurado lealtad.

		Un coro de voces corroboró sus palabras y Anwyn esperó a que se calmaran.

		—A él no, pero me la debéis a mí —hizo una pausa—. Es mi voluntad que sea investido de la autoridad necesaria para dirigir la fuerza combinada.

		—Solo Ina tiene ese derecho —replicó Thorkil.

		Anwyn le dedicó una gélida mirada.

		—Soy yo quien tiene el derecho a decidir qué se hace en Drakensburgh, nadie más.

		Thorkil arrugó el entrecejo, pero antes de que pudiera decir nada intervino Ina.

		—Lo que dice lady Anwyn es cierto. Su palabra es ley —hizo una pausa—. No volváis a contradecirla.

		Thorkil guardó silencio, intercambiando elocuentes miradas con sus vecinos más inmediatos, Sigurd y Gora. Anwyn respiró hondo y se volvió a mirar al hombre de su izquierda.

		—Quizás el mismo lord Wulfgar pueda aclarar más la situación.

		Él asintió y levantándose se acercó al borde del estrado.

		—Entiendo perfectamente que a algunos de vosotros os cueste aceptar la situación. El cambio no siempre es bienvenido. Hay quien lo considera una amenaza —miró a Thorkil—. Sin embargo, no soy yo la amenaza que se cierne sobre Drakensburgh, sino Ingvar. Solo con una fuerza unida hay una posibilidad de resistirse a su ímpetu, y como cualquier guerrero sabe bien, en una fuerza solo puede haber un líder —hizo una pausa—. Yo no voy a obligar a nadie a unirse a mí. Aquellos que no quieran hacerlo pueden marcharse y no habrá resentimiento por mi parte. Sin embargo, aquellos que decidan quedarse, habrán de reconocer la autoridad que lady Anwyn ha tenido a bien otorgarme.

		Quedó en silencio, aguardando. Pasaron los minutos, pero nadie se movió o habló. Wulfgar asintió.

		—Entonces, todos estamos de acuerdo, ¿no?

		Nadie volvió a contradecirle. Anwyn soltó el aire que había estado conteniendo y reconoció la pericia de la representación que acababa de presenciar. Parecía el momento de volver a intervenir.

		—Mañana por la noche tendrá lugar un banquete para reforzar los lazos entre ambas fuerzas. Hasta entonces, id en paz.

		Siguió un murmullo de conversaciones, pero fue un alivio ver que solo quedaban unas cuantas caras de contrariedad. La mayoría parecía haber aceptado el nuevo orden de cosas. Miró a su alrededor y vio que lord Wulfgar asentía complacido.

		—Bien hecho. Habéis estado magnífica.

		Su alabanza le complació sobremanera.

		—Gracias. Vos tampoco habéis estado mal.

		Él sonrió.

		—Entre los dos creo que los hemos convencido, mi señora… a la mayoría al menos.

		—Eso creo. Pero Thorkil…

		—Ah, el disidente.

		Ella asintió.

		—Creará problemas si tiene la oportunidad.

		—Le vigilaré —dijo Ina.

		—Hazlo. No podemos permitirnos problemas internos.

		Ina se inclinó y abandonó la estancia. Anwyn se levantó de su asiento, aliviada de abandonarlo, y miró a su alrededor. Los hombres de Wulfgar hablaban quedamente entre ellos, pero su jefe la miraba a ella, y en sus ojos sorprendió una calidez que no había percibido antes, una emoción que le gustó y la perturbó a un tiempo.

		—¿Qué vais a hacer ahora? —le preguntó.

		—Crear una fuerza de combate unida.

		—Todo un reto.

		—Siempre me han gustado… sea en el campo que sea.

		—Me cuesta trabajo creer que ni siquiera vos podáis disfrutar de un reto encarnado en el disfraz de Grymar.

		—Es la excepción que confirma la regla —sonrió—. Un reto verdaderamente feo.

		Anwyn se rio.

		—Una descripción acertada pero cruel.

		Wulfgar no la había visto reír. Se le iluminaba la cara y hacía brillar sus ojos, realzando su belleza hasta el punto de hacerla irresistible. Sus labios parecían haber sido creados para que un hombre los besara. Y ahora que estaba más cerca creyó percibir un aroma floral de entre los pliegues de su vestido. Era suave pero sensual, y le resultaba sorprendentemente excitante, como la delicada curva que unía el cuello y el hombro, una húmeda cavidad diseñada para alojar los labios de un hombre. De haber estado solos podría haber puesto a prueba la teoría. Pero no lo estaban y él no tenía por qué andar pensando en esas cosas. Su negocio era la guerra, una amante que no toleraba rivales.

		—¿Mi señor? —la miró sorprendido—. ¿Ocurre algo?

		—Eh… no, perdonadme. Estaba pensando en cuestiones militares.

		—Ah, claro. Soy yo quien debería disculparse por entreteneros —ella sonrió—. Si me disculpáis, tengo un banquete que organizar.

		Y dicho eso, se alejó. Wulfgar respiró hondo, y una vez recuperada la compostura, se reunió con sus hombres.
		
	
		Siete

		Jodis la miró con los ojos desmesuradamente abiertos.

		—¿De verdad lo habéis hecho, mi señora?

		—Sí. Solo puedo rezar para que haya tomado la decisión correcta, aunque en realidad estoy convencida de que no tenía otra opción.

		—A lord Ingvar no va a gustarle —hizo una pausa—. Lord Wulfgar es apuesto, ¿verdad?

		—Sí.

		—Es una pena que no sea él el señor de Drakensburgh.

		Anwyn la miró seria y Jodis se sonrojó.

		—Os pido disculpas, mi señora. No pretendía ofenderos. Solo pensaba en voz alta.

		—Una mala costumbre, Jodis.

		La verdad es que el comentario no había causado ofensa alguna. De hecho, los pensamientos de Anwyn tomaron un rumbo completamente distinto. Si Wulfgar fuese el señor de Drakensburgh… durante un instante se dejó llevar por el pensamiento, y el resultado fue una extraña sensación en la boca del estómago. ¿Cómo sería compartir su cama y rendirse a su voluntad? La idea no le produjo el instantáneo rechazo que debería. Más bien una especie de tristeza. Respiró hondo. Pensar así era una locura y una irresponsabilidad. No deseaba ser concubina de nadie y había aprendido por la vía dura qué significaba ser esposa. Jamás volvería a concederle a un hombre semejante poder sobre ella.

		Volvió a lo que tenía entre manos: el banquete. Iban a disponer de muy poco tiempo para organizarlo, pero Drakensburgh estaba bien aprovisionado y seguro que podrían ofrecer algo que valiera la pena. Pasó el resto de la mañana hablando con el servicio. Si todo salía según lo previsto, conseguiría reunir a las dos partes en un vínculo de amistad.

		Wulfgar e Ina organizaron la disposición de asientos para el banquete, disponiéndolo de modo que se crease el ambiente propicio para la charla. Anwyn les había dejado libertad absoluta en ese sentido. Su contribución a la convivencia sería una buena cantidad de comida y bebida. Wulfgar había contribuido con varias piezas de carne que llevaban a bordo. Todo parecía estar funcionando bien, ya que la conversación era más o menos continua, salpicada incluso de risas, lo cual le complacía enormemente. Si las cosas salían como esperaba, con ello conseguirían allanar el camino para lo que les aguardaba.

		Un movimiento en la puerta llamó su atención y miró en esa dirección. Lo que vio la hizo olvidarse de todo lo demás, incluso de respirar. Y no era el único. Unas cuantas miradas más se habían posado en ella, pero Anwyn no parecía haberse dado cuenta. La vio mirar a su alrededor y asentir satisfecha, y luego echó a andar hacia él. Wulfgar respiró hondo y se levantó para recibirla.

		Para hacer honor a la ocasión se había vestido con más cuidado del habitual. Llevaba un vestido azul, que era una de sus mejores prendas, ricamente bordado en el escote y las mangas con dibujos de hojas y flores en verde y dorado. Unos lazos azules del mismo tejido le adornaban el pelo. Sabía que era un vestido que le sentaba muy bien, un esfuerzo justificado por la necesidad de hacer honor a los nuevos aliados de Drakensburgh. Sin embargo, en cuanto entró en el salón tuvo la certeza de que la única opinión que le importaba era la de un hombre en concreto.

		Se había levantado para recibirla y el corazón se le aceleró al caminar hacia él, que la miraba sin perder detalle y con los ojos más azules que nunca. También él se había vestido para la ocasión con una fina camisa y una túnica de lana azul oscura sobre calzas oscuras. Llevaba unos zapatos de buen cuero y un cinturón finamente labrado, del cual colgaba una espléndida daga. Su atuendo resultaba a un tiempo simple y elegante, complemente ideal para el color de su piel y su cabello oscuro. Al mirarle en aquel momento llegó a la conclusión de que Jodis tenía razón: era un hombre fascinante y perturbador.

		La recibió mirándola a los ojos.

		—Parecéis una reina.

		De su expresión dedujo que el cumplido era sincero y el resultado fue muy placentero. Tomó su mano y la acompañó al asiento que había junto al suyo. Su mano ardía. Para disimular su turbación miró a su alrededor, aunque su atención estaba centrada solo en el hombre que la acompañaba. Un sirviente se acercó a llenarle la copa, de la que ella tomó un sorbo con aparente desapego. La bebida resultó dulce y suave, y la ayudó a calmarse.

		—Parece reinar la armonía en el ambiente —dijo.

		—Así es. Fue una buena idea reunirlos a todos.

		Había hablado casi en voz baja, pero sus palabras la estimularon de todos modos, como la mirada aparentemente desapasionada que le estaba dedicando.

		—Espero que sirva para crear un lazo de amistad entre nosotros— dijo ella.

		—Yo también lo espero.

		Sus palabras contenían un matiz innegable y el espectro de la tentación volvió a materializársele en el pensamiento. Pero era una tentación que no podía permitirse. Aquel hombre era un mercenario al que pagaba por la fuerza de su brazo y de su espada, y no podía permitirse olvidarlo si quería mantener el control de su relación.

		Afortunadamente, el servicio llegó con la comida justo en aquel momento, aportando la distracción necesaria para salir de una conversación que podría haber resultado difícil. Aunque los platos que se les ofrecieron eran deliciosos, apenas comió. Por alguna razón su apetito era menor de lo habitual y se contentó con ver comer a los demás, que parecían hacerlo encantados. Por lo menos contarían con su capacidad para alojarlos convenientemente y no les parecería mal quedarse un tiempo.

		De vez en cuando miraba a Wulfgar. Parecía sentirse cómodo, como si hubiera nacido para ocupar aquel lugar. Lo cierto era que bien podría ser el señor de Drakensburgh. De haber sido él y no Torstein, seguramente habría llevado mejor su situación. Pero sus vidas estaban destinadas a cruzarse solo brevemente, y ser consciente de ello le produjo una inesperada sensación de tristeza.

		Ajeno a sus pensamientos, Wulfgar se inclinó hacia ella desde su silla.

		—Una comida excelente. Os felicito, mi señora.

		Ella le devolvió la sonrisa.

		—Gracias. El esfuerzo parece haber valido la pena.

		—Desde luego. Si todo esto puede considerarse un anticipo de lo que está por venir, mis hombres no van a querer marcharse nunca.

		El pulso se le aceleró. Mientras ellos se quedaran, él permanecería también allí.

		—En ese caso, va a ser cierto que el camino al corazón de los hombres pasa por su estómago.

		—¿Lo dudabais?

		—Los hombres carecen de corazón, según me dicta la experiencia.

		Él la miró fijamente un instante.

		—¿Ni siquiera vuestro esposo?

		—Él en particular.

		—Perdonadme… no pretendía ser indiscreto.

		—No importa —respondió mirándole a su vez a los ojos—. Nuestro matrimonio fue acordado por mi padre porque servía a sus propósitos. No pude elegir.

		—Entiendo.

		—¿De veras?

		El matiz sarcástico de su pregunta quedó claro, y aunque sabía que lo juicioso sería cambiar de tema, la curiosidad le empujó a continuar.

		—¿Qué edad teníais?

		—Quince años. Torstein, cuarenta.

		—Desde luego no es una combinación ideal, aunque con buena voluntad por ambas partes habría podido funcionar bien. Es relativamente común.

		—Es posible que tengáis razón, pero yo lo desconozco.

		—Lo lamento.

		—Yo también. Lo lamenté cada día que pasé a su lado —sus palabras estaban cargadas de amargura, algo muy poco habitual en ella. Pero enseguida sonrió—. No hablemos de cosas desagradables. Esto es una celebración.

		La conversación pasó a versar sobre asuntos menos complicados, pero sus palabras le dejaron mucho sobre lo que meditar y pudo comprender su anterior comentario sobre la tiranía de un esposo. ¿Qué clase de hombre habría sido el conde Torstein para alienar de un modo tan cruel a una mujer tan maravillosa? La mayoría de hombres darían su brazo derecho por poseer semejante joya, y sin duda la tratarían bien. Pero lo cierto era que él tampoco estaba en posición de criticar. ¿Acaso no había tenido una buena mujer a la que había tratado mal? Quizá tenía más en común con Torstein de lo que le gustaría pensar.

		Anwyn apuró su copa, molesta consigo misma por haberle revelado tantos detalles de su matrimonio. No sabía por qué lo había hecho, y ahora él sabía mucho más de ella que ella de él. ¿Cómo habría sido su vida? No parecía gustarle hablar del pasado, y quizás acertaba en ello: no tenía sentido ahondar en lo que ya estaba hecho.

		—¿No os sentís sola siendo viuda?

		—Tengo mucho en que ocuparme.

		—Pero el trabajo no ocupa todas las horas del día.

		—No. A veces tengo por costumbre dormir.

		—¿Solo a veces?

		—Los primeros meses tras la muerte de Torstein me costaba conciliar el sueño.

		—¿Y ahora?

		—Cada vez duermo mejor, ahora que sé que no va a volver.

		Wulfgar tardó un momento en volver a hablar.

		—¿Nunca habéis pensado en buscar un compañero más agradable a vuestros ojos?

		—No deseo volver a casarme.

		—No me refería a eso.

		Anwyn volvió a mirarle directamente a los ojos, en aquel momento de un peligroso color esmeralda.

		—Tampoco tengo intención de tomar amante, mi señor.

		—Lástima.

		Por un instante no supo qué contestar. El descaro de su respuesta la había pillado desprevenida. Pero a juzgar por su expresión no parecía arrepentido, sino más bien al contrario; los ojos le brillaban como si estuviese disfrutando con el tema.

		—¿Tenéis idea de lo provocador que podéis ser?

		—Tengo la sensación de que vais a decírmelo.

		—De haber estado solos, ya lo habría hecho.

		—Vaya. En verdad se me ha acabado la suerte.

		—No os molestéis, que no voy a morder el anzuelo.

		—Cada vez lo hago peor… he de esforzarme más.

		—A mí me parece que ya lo habéis intentado con suficiente ahínco, mi señor.

		Wulfgar se echó a reír. No era lo que ella se esperaba, como tampoco se esperaba ver cómo le transformaba el rostro la risa, o la expresión de los ojos. No podía seguir soportando su escrutinio, de modo que bajó la mirada, no fuera a descifrar los pensamientos que intentaba ocultar.

		A medida que iba avanzando la velada y los hombres seguían bebiendo, las bromas fueron volviéndose más atrevidas y las risotadas también. El calor era cada vez más fuerte y la estancia olía a carne asada, cerveza y sudor de hombres. Anwyn empezó a notar los efectos de lo poco que había bebido, y seguir allí sería un error. Había interpretado su papel y sin duda todo había salido bien. Puede que incluso mejor de lo que se esperaba. Era hora de dejarlos solos.

		Al hacer ademán de levantarse, la sala empezó a darle vueltas y cerró los ojos agarrada a los brazos del sillón. Cuando de nuevo abrió los ojos, vio que Wulfgar también se había levantado.

		—Os acompaño hasta vuestro gabinete, mi señora.

		—No es necesario.

		La miró primero a ella y después a los hombres allí congregados.

		—Yo creo que sí.

		No se opuso. Estaba claro que estaba decidido, y era cierto que los hombres estaban muy bebidos. Su presencia aseguraría que el comportamiento se mantuviera dentro de los límites aceptables.

		Caminando con gran cuidado, Anwyn se dirigió a la salido más próxima, una pequeña puerta lateral que él abrió para cederle el paso. El aire de la noche le dio en la cara como si fuera una bofetada, pero después del calor y del humo del salón fue una bendición. Era de noche cerrada y la brisa hacía inclinarse las llamas de los fanales que colgaban de la pared. En la escasa luz se podía distinguir solo el perfil de sus aposentos.

		—No es necesario que me acompañéis más allá, mi señor. Son solo unos pasos.

		Echó a andar pero apenas había dado dos pasos cuando el suelo se inclinó bajo sus pies. Un brazo fuerte la rodeó por la cintura.

		—El aguamiel era fuerte, ¿verdad?

		Ella negó con la cabeza.

		—Estoy bien, de verdad.

		Pero el brazo siguió rodeándole la cintura. Estaba tan cerca que podía sentir el calor que irradiaba de su cuerpo y aunque su rostro quedaba oculto por las sombras sintió la intensidad de su mirada puesta en ella. Otro brazo le rodeó los hombros y sintió que la besaba. La presión se hizo un poco más fuerte, más insistente, hasta que ella entreabrió los labios con un estremecimiento, pero no de frío. Su aliento sabía a aguamiel, dulce y fuerte, tan embriagador como la bebida que había probado antes y tan intenso que sintió como si por dentro de su cuerpo hubiesen encendido un fuego que llevara años dormido. El beso se volvió más hondo, más intenso en espera de su respuesta, y como por voluntad propia su cuerpo se relajó, plegándose a su abrazo.

		Pero en algún rincón de su cabeza se dispararon las señales de alarma. Aquello era una locura peligrosa. De pronto recuperó la cordura y se separó de él, jadeando. Las estrellas le daban vueltas sobre la cabeza.

		—Por favor…

		—¿Qué deseáis, Anwyn?

		Le rozó con los labios la mejilla y mordió con suavidad el lóbulo de su oreja. Ella sintió un estremecimiento de la cabeza a los pies. En aquel momento lo único que deseaba era rendirse, dejar que las cosas corrieran su curso y entregarse a las exigencias de aquel fuego que sentía dentro. Pero la campana de alarma seguía sonando en su cabeza.

		—No puedo…

		Intentó separarse pero las piernas no la sostenían en pie. Sin su brazo se habría caído. Sintió que se agachaba y que el cielo y la tierra bailaban juntos cuando él la tomó en brazos para llevarla hasta sus aposentos. Wulfgar abrió la puerta con el hombro y siguió el pasaje hasta llegar a una puerta que supuso sería la de su cámara.

		Alguien había encendido un candil y la estancia estaba bañada por una suave luz. Wulfgar dejó el peso que llevaba sobre la cama y se quedó un instante inmóvil, contemplando su rostro. Tenía los ojos muy abiertos, más verdes que de costumbre, y los labios ligeramente entreabiertos y sintió una ingobernable tentación de seguir besándola. La deseaba como no había deseado a otra mujer desde hacía mucho tiempo. Quería soltarle el pelo y quitarle la ropa prenda a prenda hasta desnudarla. Quería unirse a ella y hacerle el amor toda la noche hasta que ese fuego le consumiera. Sería fácil. Ella no se resistiría. Estaba sola y necesitaba el consuelo temporal que él podía ofrecerle. Todo su ser lo pedía a gritos. Las defensas que había erigido estaban abiertas de par en par, esperándole. El aguamiel se había encargado de ello.

		Cerró los ojos y respiró hondo varias veces intentando recuperar el control. La deseaba, pero no bajo la influencia del alcohol, cuando apenas sería consciente de lo que hacía. Cuando la tomara, y estaba decidido a conseguirlo, tendría que ser con su pleno consentimiento y en plenas facultades. Cuando la hiciera suya quería que fuera capaz de recordarlo todo y que se quedara deseando más. Su beso le había dejado entrever la pasión de que era capaz.

		Se agachó, le quitó los zapatos y los dejó junto a la cama. Luego la cubrió con las ropas de la cama y la besó en la frente.

		—Buenas noches, Anwyn.

		Ella sonrió, aunque estaba ya medio dormida, y murmuró algo que él no comprendió. Con un suspiro salió de la cámara, y cerró despacio la puerta tras de sí.

		Cuando Anwyn se despertó, tenía la boca seca y las sienes le explotaban. Miró a su alrededor. El sol estaba ya muy alto en el cielo. ¿Hasta ese punto habría bebido la noche pasada? Despacio, se apoyó en un codo y se incorporó. Entonces se dio cuenta de que estaba completamente vestida, pero no recordaba cómo había llegado hasta la cama.

		Bajó las piernas y se levantó, con lo que el golpeteo de las sienes empeoró un poco. En un rincón de la cámara había una jarra de agua; se sirvió un poco en un vaso de asta y lo bebió sin respirar. Luego echó un poco más en una palangana y se lavó la cara. Su frialdad la reanimó un poco y lo repitió varias veces.

		Por fin la cabeza se le aclaró un poco y empezó a recordar pequeños fragmentos de la noche anterior. Recordaba haber salido del salón, y que no estaba sola. De pronto se hizo la luz sobre todos los demás detalles y palideció. Había abandonado el salón con Wulfgar y él la había acompañado hasta sus aposentos, pero no directamente. El corazón se le desbocó en el pecho. La había abrazado y la había besado, y ella se lo había consentido. Solo Dios podía saber cuáles eran sus intenciones. Tragó saliva con dificultad. Sabía exactamente cuáles eran. Inmediatamente supo quién la había llevado hasta sus habitaciones y quién la había metido en la cama.

		El rojo más vivo reemplazó al blanco de sus mejillas. ¿Habría… habrían…? Respiró hondo e hizo un esfuerzo por recordar. Se habían besado antes de que él la tomara en brazos, pero no tenía ni idea de lo que había ocurrido después. Llevaba la ropa puesta aún y rápidamente de desvistió para buscar algún rastro en su cuerpo, pero no lo encontró. Enormemente aliviada, se cubrió y se sentó en el borde de un arca que había junto a la pared.

		Qué descuidada había sido. Él bien podría haberse aprovechado de la situación. Por un instante el rostro de Torstein se le apareció ante los ojos y tuvo una arcada. Su difunto marido no lo habría dudado. La habría desnudado y habría utilizado su cuerpo a su antojo. Sin embargo, Wulfgar no había obrado de ese modo. El alivio se mezcló con la vergüenza. ¿Qué pensaría de ella? ¿Cómo iba a mirarle a la cara?

		Se puso un vestido limpio, se peinó y fue en busca de Eyvind. Estaba con Ina, viendo cómo herraban un caballo. El viejo guerrero la miró por encima de la cabeza del niño y sonrió tímidamente, lo que le hizo preguntarse si sabría lo que había ocurrido la noche anterior. Pero el sentido común le advirtió que no fuese tan estúpida.

		—Yo cuidaré de él, mi señora, si tenéis que atender a vuestras obligaciones.

		Le dio las gracias y se despidió. Vio a varios hombres de la tripulación del Sea Wolf, pero no a su capitán, y al ver a Hermund se decidió a preguntar.

		—Ha ido al barco con algunos hombres, mi señora.

		No supo si sentirse aliviada o desilusionada.

		—Bien. No importa. Ya hablaré con él más tarde.

		—¿Deseáis que le diga que habéis preguntado por él?

		—No os molestéis. Ya nos encontraremos.

		Iba a dirigirse hacia el edificio principal, cuando oyó ruido de cascos de caballo y un intercambio de saludos. A continuación se abrieron las puertas y entraron media docena de jinetes, capitaneados por un hombre al que conocía bien. ¡Ingvar!

		Anwyn se quedó paralizada por la sorpresa mientras ellos se detenían ante el edificio principal y desmontaban. Con un suspiro, se dirigió hacia ellos.

		Ingvar la vio acudir y se inclinó cortésmente. Sin embargo no sonreía como era habitual en él y la mirada de sus ojos castaños era especulativa. Aquella entrevista no iba a ser fácil, y para ganar algo de tiempo decidió invitarles a entrar en el salón.

		—¿Puedo ofreceros un refresco que os alivie de la cabalgada, mi señor?

		—No, gracias. Desearía hablar con vos, mi señora. En privado.

		El tono era más expeditivo de lo normal. Había sonado casi como una orden, y Anwyn sintió crecer su irritación. Aun así, asintió.

		—Como gustéis.

		Ambos entraron solos en el edificio y cuando consideró que ya nadie podría oírlos se volvió a mirarle y esperó.

		—¿Os importaría explicarme qué está ocurriendo, mi señora?

		—¿Ocurriendo?

		—Con las reparaciones del barco.

		—Ah. Pues creo que avanzan a buen ritmo.

		Ingvar pareció mitigar en parte su tención.

		—Me alegro de oírlo. ¿Cuánto más van a permanecer aquí?

		—Supongo que no mucho… puede que uno o dos días.

		—Estoy seguro de que os alegraréis de ver partir a esos mercenarios.

		—Al contrario. No tengo queja alguna sobre ellos.

		—Se han comportado civilizadamente, ¿no es cierto?

		—Sí. Mucho mejor que otros.

		No pasó por alto la pulla.

		—Grymar no volverá a cometer el mismo error, os doy mi palabra.

		—La señora tendrá algo más que eso —dijo una voz a su espalda.

		El corazón se le subió a la garganta al reconocer la voz de Wulfgar.

		No le había oído llegar y no tenía ni idea del tiempo que llevaba allí.

		—¿Qué queréis decir? —inquirió Ingvar.

		—Que Drakensburgh va a contar con protección adicional a partir de ahora.

		—Habláis en acertijos.

		—Entonces os lo diré más claro: mis hombres y yo vamos a proporcionar esa protección.

		La expresión de Ingvar se volvió de furia ciega.

		—Drakensburgh no necesita de vuestros servicios.

		—La señora piensa que sí. Y a juzgar por lo que vi el otro día, yo me inclino a pensar que tiene razón.

		—Lo del otro día fue un desafortunado error.

		—Sin duda fue desafortunado, pero yo no creo que se tratara de un error.

		—Tratáis de asuntos que no os conciernen.

		—Ahora sí me conciernen.

		Ingvar lo miró con el ceño fruncido y después se volvió hacia Anwyn.

		—No pretenderéis seriamente que estos piratas se queden en vuestras tierras.

		—Si fueran piratas no lo pretendería, pero lord Wulfgar y sus hombres se quedarán aquí.

		Hubo un instante de gélido silencio.

		—Siento oír eso. creía que teníais más juicio.

		—Mi juicio ha sido siempre el mismo.

		—Creo que habéis tomado una decisión alocada que lamentaréis muy pronto, mi señora.

		—Mi decisión es firme.

		—Entiendo.

		—Eso espero —replicó Wulfgar.

		Los dos hombres se enfrentaron en silencio durante un instante.

		La pretensión de una visita de cortesía desapareció por completo, dejando en su lugar el más absoluto odio.

		—No permitiré que nadie se entrometa en mis asuntos, o que pretenda robarme lo que es mío.

		Anwyn sintió que la ira le ardía por dentro pero se controló.

		—Aquí no hay nada que os pertenezca, mi señor. Ni ahora ni nunca.

		—Os equivocáis, Anwyn. Lo único que vais a conseguir es posponer lo inevitable. Yo siempre consigo lo que quiero, de un modo o de otro.

		Wulfgar apoyó la mano en el pomo de su espada.

		—Haríais bien en olvidaros de todo lo referido a Drakensburgh y su señora.

		—¿Pretendéis tomarlo vos, vikingo?

		—Si así fuera, no os incumbiría. No tenéis nada más que hacer aquí, mi señor, excepto marcharos.

		Ingvar le lanzó una mirada salvaje.

		—Me marcho… por ahora.

		Y dio media vuelta y salió del salón.

		Anwyn respiró hondo.

		—No ha dicho su última palabra.

		—Por supuesto.

		—¿Y no os preocupa?

		—¿Por qué iba a preocuparme? Lo he comprendido enseguida.

		—¿Y si inicia hostilidades?

		—No hay duda de que lo hará. Lo único que falta es saber cuándo.

		—Entonces… ¿creéis que es inevitable?

		—Lo es, y cuando lo haga, lo mataré.

		—No es eso lo que acordamos —replicó ella, indignada—. Habíamos dicho que no habría derramamiento de sangre.

		—No siempre se puede conseguir lo que se quiere.

		—Firmamos un acuerdo, Wulfgar.

		—Así es —respondió mirándola con calma—, pero ¿y si se trata de elegir entre su muerte o la mía?

		—No tomaré semejante decisión.

		—Podríais veros obligada a hacerlo.

		La indignación dejó paso a algo bien diferente. Supo de inmediato que si tuviera que elegir entre ambos, Ingvar perdería abrumadoramente.

		—En ese caso, tendríais que matarlo.

		—Exacto.

		Experimentó una extraña sensación interior al reconocer las implicaciones de su plan.

		—De modo que ya va a empezar.

		—Sí, pero ya sabíais que ocurriría.

		—Supongo que esperaba disponer de más tiempo.

		—Mejor así. Todo el mundo sabe ya cuál es su lugar.

		Ella asintió.

		—Supongo que sí —entonces recordó un detalle de la conversación—: ¿A qué os referíais con el último comentario que le habéis hecho a Ingvar?

		—¿Cuál?

		—Sabéis a qué me refiero.

		—No. Iluminadme.

		Ella se sonrojó.

		—Cuando le habéis dicho que no era asunto suyo si decidierais tomar Drakensburgh.

		—Ah… ese.

		—¿Qué queríais decir?

		—Solo lo que he dicho.

		—No teníais derecho a decir algo así a menos que…

		—¿A menos?

		—Que estuvierais siendo deliberadamente provocador.

		—Por supuesto que estaba siendo deliberadamente provocador. Se le salían los celos por las orejas.

		—No tiene de qué estar celoso.

		Wulfgar enarcó las cejas.

		—¿Ah, no? Bueno, lo que no se ve con los ojos… además, no estuvo aquí anoche, ¿verdad?

		Anwyn enrojeció hasta el pelo y él, con una sonrisa, se acercó a ella.

		—¿Lo recordáis ahora, Anwyn?

		—Hace rato que lo recordé. ¿Acaso creíais que no iba a recordar que os aprovechasteis de mí?

		—Lo único que hice fue besaros, señora, aunque lo demás habría sido bien fácil.

		—¿Cómo os atrevéis a…

		—Cuando me llevo a una mujer a la cama, prefiero que esté sobria.

		Anwyn frunció el ceño.

		—¿Para que pueda recordar?

		—Si no, el placer es solo de una parte.

		—Siempre lo es —espetó.

		Wulfgar la miró con curiosidad.

		—Si pensáis así es que habéis compartido el lecho con el hombre equivocado.

		—No me estuvo dado elegir con quién.

		—Sin duda tenía que ser un negligente si una vez que os tuvo en el lecho no fue capaz de persuadiros de que volvierais a él por vuestra propia voluntad.

		El corazón se le lanzó a una loca cabalgada, y el recuerdo de aquel beso volvió con toda su intensidad. Incapaz de soportar su escrutinio, bajó la mirada.

		—No tengo ni idea de qué decís, pero en cualquier caso es irrelevante.

		—Irrelevante no es la palabra que yo emplearía. Más bien al contrario: es muy pertinente.

		—Había bebido demasiado.

		—In vino veritas… el vino revela la verdad.

		—Solo hace olvidar las inhibiciones, lo cual lamento profundamente.

		—¿De veras? —esperó un instante—. Miradme, Anwyn.

		Ella se obligó a alzar la mirada.

		—Lo que ocurrió anoche fue algo desafortunado y no se repetirá.

		—Siento saberlo.

		—Y yo siento que mis actos os hayan podido inducir a pensar que yo… que nosotros…

		—Y así es. El beso de anoche no fue una pasión fingida, y ambos lo sabemos.

		—Aunque no lo fuera, no puede llegar a más. Estoy segura de que lo comprendéis.

		—Obviamente nuestras opiniones difieren en este asunto —sonrió—, aunque probablemente tengáis razón.

		—Sabéis que la tengo. Debemos olvidar que ha ocurrido.

		—Hay cosas que no se olvidan tan pronto como se quiere.

		—Entre nosotros solo hay un acuerdo comercial, nada más, mi señor —hizo una pausa—. Lamento haberos inducido a pensar otra cosa. Fue una falta de juicio imperdonable por mi parte.

		—Bueno, ¿y ahora qué?

		—¿Podemos volver a dejar las cosas como estaban antes?

		—Si eso es lo que queréis.

		Ella asintió.

		—Gracias. Y una vez más, creedme si os digo que lamento lo que ocurrió anoche.

		—Ojalá yo pudiera decir lo mismo —murmuró él mientras se alejaba.
		
	
		Ocho

		En los días que siguieron, Wulfgar se centró en informarse todo cuanto le fue posible sobre Drakensburgh. Una exploración más detallada de sus defensas le confirmó lo que se había imaginado: que la plaza sería fácil de defender. Era un buen comienzo. Lo que necesitaba hacer a continuación era convertir a dos grupos de hombres que no se conocían entre ellos en una fuerza de combate unida, y con esa finalidad organizó una serie de sesiones de entrenamiento que reunieran a todos y pudieran permitirle valorar la valía del contingente de Drakensburgh. Y en ese sentido también se llevó una sorpresa agradable. Independientemente de todo lo que había podido ver hasta aquel momento, el conde Torstein sabía elegir guerreros capaces.

		Había vuelto a ver a Anwyn en contadas ocasiones desde la noche del banquete. Solo se encontraban en la mesa y en las comidas ella se limitaba a beber cerveza y en pequeñas cantidades, lo cual le parecía divertido. Sus modales para con él seguían siendo intachablemente corteses, pero profesionalmente distantes. No se volvió a mencionar su pequeña intimidad y en su fuero interno estaba convencido de que la evitaba. Inicialmente tuvo el mérito de la novedad pero ya estaba empezando a cansarse. Y lo que es peor: se estaba convenciendo de que no lo hacía por pura perversión femenina, sino que pretendía llevarlo hasta sus últimas consecuencias. Un par de veces, durante las sesiones de entrenamiento matutinas, la vio unos instantes, siempre acompañando a su hijo, pero ella no miró hacia él en ningún momento. Todos los días sin faltar uno les llevaban un pequeño refrigerio a sus hombres y a él, pero no volvió a ser ella quien se lo ofreciera sino una criada. Había erigido una barrera defensiva y pretendía seguir ocultándose detrás de ella.

		Y no se equivocaba. Anwyn evitaba su compañía siempre que le era posible, ocupándose de asuntos domésticos durante el día. Por otro lado tenía que cuidarse de las necesidades de Eyvind, con lo cual no le resultaba particularmente difícil. Sin embargo, y a pesar de sus mejores intenciones, se descubría a sí misma esperando con ilusión las noches, que era el momento en que volvían a encontrarse. Aparentemente la conversación fluía con normalidad: repreguntaba qué progresos habían hecho con los hombres y él le hablaba de lo que habían hecho durante el día mientras ella le escuchaba con atención, haciéndole preguntas de cuando en cuando, preguntas pertinentes y bien pensadas que revelaban una mente analítica y una comprensión excelente de lo que estaba intentando conseguir.

		—Habríais sido un comandante capaz —le dijo una noche cuando ya habían terminado de cenar.

		Anwyn negó con la cabeza.

		—Un comandante capaz tiene que saber manejarse en el campo de batalla, y me temo que mis habilidades en ese sentido son casi inexistentes.

		—No es difícil aprender los rudimentos del manejo de la espada. Lo que es mucho más difícil es dominar la estrategia de combate.

		—¿Ah, sí?

		—Sin duda, y siempre sabéis de qué os estoy hablando.

		El tono parecía distendido, pero a ella le satisfizo mucho su comentario.

		—Es que presto atención.

		—Lo sé —respondió recostándose en su silla—. Otra cualidad poco habitual en una mujer.

		Anwyn le devolvió la mirada.

		—¿Pretendéis provocarme con ese comentario?

		—Desde luego. ¿Lo he conseguido?

		Ella sonrió a su pesar.

		—Sí, lo habéis conseguido, truhan.

		—¿Me consideráis un truhan? —preguntó deteniendo la copa en el aire.

		—Vos lo sabréis mejor que yo.

		—Vaya… me temo que estamos en un territorio poco prometedor. Mejor hablemos de otra cosa.

		—Esa cualidad sí que es poco común en un hombre.

		—¿Ah, sí?

		—Según me enseña la experiencia, a los hombres les complace hablar sobre sí mismos… sin tregua.

		—¿Tan tediosos somos?

		—¿Hasta qué punto deseáis que sea sincera?

		—Me gustaría que siempre lo fuerais conmigo — dijo en voz baja, pero en un tono cargado de sinceridad.

		No era lo que Anwyn se esperaba y se quedó perpleja.

		—Lo intentaré —contestó, sorprendida también de la expresión de su mirada.

		—Bien. Un buen acuerdo comercial depende siempre de ello.

		—Por supuesto.

		Se sintió aliviada de que hubiera vuelto a llevar la conversación al terreno profesional. Era mucho más seguro.

		—Y hablando de quehaceres —continuó—, necesito familiarizarme con Drakensburgh en su conjunto, y me pregunto si estaríais dispuesta a salir mañana a caballo conmigo.

		Anwyn sintió que el corazón le daba un vuelco. Volvían a entrar en zona pantanosa.

		—Bueno, yo no… es decir, que no estoy segura de si…

		—Me sería muy útil. Me permitiría contemplar la escena en su conjunto, como si fuera un cuadro.

		—¿Ah, sí?

		—Desde luego —sus ojos azules brillaban—. Ya me he hecho una idea bastante acertada de las defensas interiores, pero no quiero dejar nada al azar.

		—Entiendo.

		—Es una cuestión de importancia estratégica para todos los implicados —hizo una pausa—. Claro que si estáis demasiado ocupada…

		—No… sí… lo que quiero decir es que sí, que estoy ocupada, pero no tanto como para no poder dedicaros el tiempo necesario.

		—Gracias. Os lo agradezco de veras —se quedó pensativo—. A lo mejor a Eyvind le gustaría venir… acompañado de Ina, por supuesto.

		Ella sonrió.

		—Sí, seguro que le gustaría.

		—Entonces, todo arreglado.

		Se despidió de él deseándole que pasara una buena noche y Wulfgar, siguiéndola con la mirada, dejó escapar un suspiro. Hermund lo miraba inquisitivo.

		—Ahora sí que puedo decir que lo he oído todo —murmuró admirado—. Importancia estratégica, ¿eh?

		—He exagerado un poco, lo admito.

		—¿Exagerado? Jamás he oído un ardid más desesperado que el vuestro.

		—¿Desesperado? Te equivocas.

		—Quién lo diría…

		Lo dispusieron todo para salir a primera hora de la mañana. Eran un grupo armado de doce personas. Wulfgar quería de verdad familiarizarse con las tierras de Drakensburgh y recopilar información que también les fuese útil a sus hombres, pero no quería que pudieran pillarle con la guardia bajada. Ingvar ya había enviado una fuerza de combate por aquella zona en una ocasión, y ahora que las relaciones habían dejado de ser cordiales no había modo de anticiparse a lo que pudiera hacer en el futuro, y de ningún modo quería poner a Anwyn y al niño en peligro.

		El chiquillo estaba verdaderamente entusiasmado. Le brillaban los ojos, pero también parecía un poco sobrecogido por la compañía. Wulfgar sonrió viendo cómo Ina lo subía a lomos de su poni. Luego se volvió a Anwyn.

		—¿Preparada?

		—Desde luego.

		Había hablado con naturalidad, de modo que nada podía sugerir el caos que había en su interior. Se había pasado gran parte de la noche sin dormir, preguntándose si había hecho bien en aceptar su proposición. Sin embargo, la escolta ofrecía seguridad y dotaba de respetabilidad a la excursión, algo en lo que él seguramente ya había pensado: que no iban a estar juntos y solos.

		Wulfgar sostuvo las riendas del caballo de Anwyn mientras ella montaba y aguardó a que estuviera bien acomodada, antes de subirse a lomos del suyo, un brioso corcel castaño que había pertenecido a Torstein.

		—¿Nos vamos?

		Avanzaron en silencio durante un rato, manteniendo un paso lento, teniendo en cuenta la presencia de Eyvind. En un principio Anwyn mantenía la mirada entre las orejas de su montura, con tal de no mirar a su acompañante, y dejó los pensamientos vagar por el paisaje que los rodeaba. A medida que avanzaban hacia el interior el paisaje se iba dulcificando. Estaban ya a mediados de primavera y un verdor nuevo se había acomodado en árboles y arbustos, además de las flores silvestres que adornaban los pastos en los que pacían ovejas y vacas. Los brotes tiernos de las semillas sembradas tiempo atrás asomaban ya en las tierras de cultivo, proporcionando entre todos una sensación de serenidad y fértil prosperidad.

		—Unos hermosos dominios —comentó Wulfgar—. Entiendo por qué Ingvar los codicia.

		Anwyn lo miró brevemente.

		—Nunca serán suyos mientras yo aliente.

		—Sería un temerario si lo intentase ahora.

		—Es irónico pensar que yo detestaba Drakensburgh cuando llegué. Incluso soñaba con escapar —sonrió—. Y ahora estoy dispuesta a luchar para no perderlo.

		Él la miró con curiosidad.

		—¿De verdad era Drakensburgh lo que detestabais?

		—Odiaba cualquier cosa que estuviera relacionada con Torstein.

		—Excepto a vuestro hijo.

		—Excepto a él —respondió—. Es por mi hijo por quien debo preservar Drakensburgh.

		—Tenéis un gran desafío ante vos.

		—Lo sé. Solo espero que Ingvar se dé cuenta de que sus ambiciones son irrealizables y se busque otra esposa.

		—No renunciará —respondió Wulfgar—. Si yo estuviera en su lugar, tampoco lo haría.

		Anwyn sintió que el corazón le daba un vuelco. No sabía cómo interpretar el comentario y lo miró con recelo.

		—Un aventurero no pretende tierras o la responsabilidad de tener esposa e hijos.

		Wulfgar apretó los dientes.

		—No siempre he sido un aventurero. Yo también tuve una vez tierras, esposa e hijo.

		—¿Y qué fue de ellos?

		—Murieron a causa de unas fiebres. Huno una epidemia aquel verano que se llevó a cientos de personas.

		—Cuánto lo siento.

		Él suspiró.

		—Hace mucho tiempo de eso y la vida sigue — respondió, y en sus ojos brilló el dolor durante unos segundos—. Asumimos lo que nos ocurre lo mejor que podemos, y en mi caso fue transformándome en aventurero.

		—¿Qué fue de vuestro hogar?

		—No podía soportar ver nuestra casa después de su muerte, así que la quemé hasta reducirla a cenizas.

		—Entiendo.

		—Fue una pira funeraria.

		Anwyn intentó asimilar lo que acababa de saber, ya que le ofrecía una perspectiva totalmente distinta de aquel hombre, algo que nunca podría haberse imaginado.

		—¿Qué edad tenía vuestro hijo?

		—Tres años.

		Tragó saliva. Que algo parecido pudiera ocurrirle a Eyvind era demasiado horrible para tan siquiera imaginárselo.

		—¿Cómo se llamaba?

		—Toki.

		—¿Y vuestra esposa?

		—Freya.

		—¿Era hermosa?

		—Mucho.

		Sus breves respuestas le confirmaron que estaba entrando en terreno de su intimidad y se arrepintió de haberlo hecho.

		—Perdonadme. No era mi intención reabrir viejas heridas.

		—No pasa nada. Ya están cerradas.

		—Cerradas pero no perfectamente cicatrizadas, me da la impresión.

		La observación le sorprendió. Fue como un golpe en el pecho. El caballo al que montaba sintió la tensión de su jinete y quiso lanzarse a galopar, pero él le contuvo. Tardó un instante en recuperar el control del animal, tiempo que aprovechó para dominar también sus sentimientos.

		—¿Todo va bien, mi señor? —preguntó Thrand.

		—No hay problema. Ha debido picarle algún mosquito.

		Thrand asintió.

		—Son verdaderos diablos. Recuerdo una ocasión en la que…

		La conversación continuó por otros derroteros, y a pesar de que las voces de los hombres parecían flotar en torno a ella, Anwyn no las escuchaba, ya que tenía el pensamiento ocupado. No tenía pensado llegar a saber tanto ni que sus palabras pudieran tener aquel efecto tan pronunciado. La pérdida de un hijo solo podía dejar cicatrices imborrables, pero además sumarle la pérdida de la esposa… Freya tenía que ser una mujer notable para haberse ganado su corazón tan completamente. Aun después de la muerte seguía siendo su dueña. Sonrió con tristeza. Era la clase de amor con la que ella soñaba tiempo atrás. ahora ya no lo haría. Más que nunca se alegró de haber seguido su instinto y haber evitado la trampa que habría sido para ella aquel hombre.

		Estaban ya a punto de dar la vuelta y emprender el camino de regreso, cuando uno de los hombres de la retaguardia gritó:

		—¡Humo, mi señor!

		El grupo se detuvo de inmediato para mirar en la dirección que indicaba. Una gruesa cortina de humo oscuro se alzaba detrás de un grupo de árboles.

		Wulfgar hizo volverse a su montura y habló dirigiéndose a los hombres.

		—Podría no ser nada, pero mantened los ojos bien abiertos. No perdáis de vista a la mujer ni al niño.

		Los hombres se redistribuyeron de inmediato y Anwyn dejó de estar a la cabeza del grupo para ocupar su centro con Eyvind. El chiquillo la miró con una mezcla de excitación y ansiedad.

		—¿Qué ocurre, madre? ¿Qué está pasando?

		—No estoy segura. Parece que hay fuego.

		Al irse acercando, el olor a quemado les fue llegando en la brisa, lo mismo que el rugido de las llamas. El origen del incendio era un establo grande que ardía por los cuatro costados. Los hombres que trabajaban los campos habían abandonado sus quehaceres para formar una cadena humana entre el fuego y un arroyo. Anwyn contempló la escena angustiada.

		—Es inútil. No van a poder salvarlo.

		Wulfgar la miró.

		—No. Menos mal que no había ninguna otra construcción cerca o todo habría ardido.

		—Dios quiera que no haya heridos.

		Dejó a Eyvind con Ina y Wulfgar y ella se acercaron a los hombres que luchaban contra el fuego.

		—¿Qué ha pasado aquí? —preguntó.

		Un hombre se adelantó. Aunque su expresión era de desolación como la de los otros, había algo diferente en él. Sus ropas eran de mejor calidad y sus modales más confiados. Wulfgar dedujo que debía tratarse de uno de los arrendatarios acomodados. Seguramente era suyo el granero que se había quemado.

		—No lo sé, mi señora. Al principio no notamos nada raro, hasta que de pronto vimos el humo. Para entonces ya era demasiado tarde.

		—¿Hay algún herido? —preguntó Wulfgar.

		—No, señor, pero los habrá. El granero contenía el último grano de la aldea. No habrá más hasta la próxima cosecha.

		Wulfgar miró a Anwyn. Los dos sabían que el hombre no había exagerado. En los meses de verano siempre escaseaban las reservas, aun en los años de buenas cosechas.

		—Me aseguraré de que tengáis lo suficiente hasta entonces —le dijo ella.

		El hombre parpadeó sorprendido y rápidamente le dio las gracias. Anwyn se volvió a Wulfgar.

		—¿Os ocuparéis de este asunto, mi señor?

		—Encantado. Pondré a mis hombres a trabajar de inmediato. El problema puede estar resuelto para mañana.

		El granjero lo miró con curiosidad pero con satisfacción contenida también, y volvió junto a sus compañeros, que contemplaban desolados las llamas.

		—Vuestro gesto ha sido muy generoso —comentó Wulfgar.

		—No podía hacer menos. Esto es un absoluto desastre para estas gentes.

		—Puede haber sido un accidente —dijo Thrand, que se había acercado a ellos.

		Wulfgar lo miró y se volvió de nuevo hacia el fuego.

		—Es posible.

		—Nadie ha visto nada. De haber sido provocado, algo habrían visto.

		—No necesariamente. Hay mucho donde ocultarse por aquí. Llévate a un par de hombres y echad un vistazo alrededor, sobre todo por aquella arboleda.

		Thrand asintió y llamó a dos de sus compañeros.

		Anwyn se volvió a Wulfgar.

		—¿De verdad pensáis que puede haber sido provocado?

		—Aún no lo sé.

		Ella miró a su hijo, que seguía los acontecimientos desde un poco más allá. Vio que le decía algo a Ina, pero las palabras quedaron perdidas en el fragor de las llamas. Para el niño era solo un espectáculo cuyas implicaciones no podía comprender.

		No tuvieron que esperar mucho para conocer la respuesta: Thrand y los demás volvieron.

		—Había alguien entre los árboles, mi señor. Dos hombres. Hemos encontrado huellas y hierbas aplastadas —Thrand señaló por encima del hombro—. La pista toma dirección noreste. ¿Queréis que la sigamos?

		—No. Los culpables habrán desaparecido ya. Además, creo que podemos imaginarnos adónde conduce.

		—A Beranhold —murmuró Anwyn.

		Thrand frunció el ceño.

		—¿Por qué iba a enviar Ingvar a sus hombres a quemar el granero de un campesino?

		—Para que sirva de advertencia —sentenció Wulfgar.

		Hicieron el camino de vuelta a casa en silencio. Anwyn estaba demasiado angustiada con lo ocurrido como para tener ganas de hablar. Bastó con que Wulfgar la mirase a la cara para que supiera todo lo que necesitaba saber. Cuando por fin llegaron a la estructura defensiva y desmontaron, hizo un aparte con ella.

		—No tengáis miedo. Enviaremos más patrullas de ahora en adelante. No volverá a pillarnos desprevenidos.

		—Yo creía que el ataque sería aquí cuando llegase el momento.

		—Este es el punto más fuerte. Ingvar buscará objetivos más accesibles.

		—Esta vez ha sido solo un granero, pero ¿y la próxima? ¿Atacará a las personas?

		Wulfgar la miró muy serio.

		—Cuando se empieza algo así no hay modo de saber lo que va a ocurrir después, excepto que siempre es desagradable.

		Ella suspiró.

		—De esto me habíais advertido, ¿no es así?

		—Sí. Por ahora será mejor que no salgáis de la zona fortificada.

		—Durante cinco largos años Torstein me obligó a permanecer encerrada, y ahora no voy a permitir que sea Ingvar quien limite mi libertad.

		Wulfgar hizo una pausa para elegir con cuidado las palabras que iba a usar.

		—En ese caso, si deseáis salir tendréis que hacerlo acompañada de una escolta armada.

		Anwyn bajó la mirada intentando controlar la emoción que amenazaba con explotar.

		—¿Mi señora? —insistió Wulfgar.

		—Sí, os he oído —hizo un gesto vago con las manos—. Es extraño, ¿no os parece? Cuando Torstein murió pensé que por fin sería libre, pero al parecer nada ha cambiado.

		—No forma parte de mi plan actuar como si fuera un carcelero. Lo que os he dicho es solo por vuestra protección.

		—Lo sé.

		—Entonces, ¿haréis lo que os pido?

		Ella asintió.

		—Bien.

		Wulfgar se relajó un poco. Por un momento se había temido que ella lo rechazara de plano, y en ese caso no podría decir lo que habría hecho. Tenía la capacidad de obligarla a obedecer, pero si la usaba acabaría alienándola por completo, y no quería hacerlo.

		—Gracias —le dijo, apretándole un brazo—. Es lo mejor, creedme.

		Y ella le creía. Precisamente ese era el problema. Si le hubiera dado una orden habría sabido cómo reaccionar, pero aquello era más difícil de asimilar: la presión de su mano y el modo en que la miraba. En ese momento solo deseaba dejarse abrazar, apoyando la cabeza en su pecho y olvidarse de todo lo demás. Sin embargo, no existía esa opción. Wulfgar era una presencia tranquilizadora, pero solo estaba haciendo el trabajo por el que le pagaba. Básicamente estaba sola, tal y como lo había estado siempre.

		Dio un paso y su mano perdió el contacto.

		—Disculpadme, pero he de irme si queremos que haya algo de comer.

		No era una excusa original, pero por lo menos tenía el mérito de ser cierta, aunque fuera solo en parte. Pero lo más importante era que la sacaba del paso, y ambos lo sabían.
		
	
		Nueve

		Anwyn se retocó rápidamente para paliar los efectos de la salida de la mañana y se dispuso a organizar la comida. Con tantos hombres a los que alimentar había que estar muy atenta. La demanda de carne era grande y tendría que ocuparse de organizar una partida de caza sin mucha dilación.

		Pensando si podrían encontrar jabalí salió del salón. Afuera se oía el entrechocar de las armas. Los hombres se estaban entrenando. Al otro lado de la zona estaba Eyvind contemplándolo todo con los ojos abiertos de par en par. Ingvar estaba cerca hablando con Wulfgar, de modo que no corría peligro. Sonrió y continuó su camino.

		El entrenamiento terminó y una vez envainaron las armas los hombres se reunieron a charlar en pequeños grupos. Eyvind miró a Wulfgar.

		—Yo también quiero aprender a pelear. Ina dice que un día me enseñará.

		Wulfgar asintió.

		—Un hombre debe aprender las habilidades de un guerrero.

		El niño examinó las armas que llevaba al cinto.

		—¿Tienen nombre?

		—La espada se llama Skull-Biter y la daga Serpent Swing.

		—¿Puedo verlas?

		—Claro —Wulfgar sacó la daga y la sujetó en la palma de la mano—. Ten cuidado. El filo corta mucho.

		Eyvind asintió, pero incapaz de contenerse la sostuvo por la empuñadura y la blandió en el aire como si fuera una espada, lo cual en términos de tamaño era bien posible. La movió de un lado y del otro para que la luz se reflejase en el metal y ensayó unos cuantos golpes contra un enemigo imaginario.

		—Algún día tendré una daga como esta.

		—Seguro.

		Eyvind se la devolvió apesadumbrado y Wulfgar la envainó y le mostró la espada.

		—¿Puedo tenerla un poco?

		—Sí, pero sujétala con firmeza porque es pesada.

		Eyvind la levantó con las dos manos, pero aun así el peso de la hoja le pilló desprevenido. Wulfgar lo había imaginado y puso su mano debajo de las del niño para evitar que la espada cayese. Eyvind suspiró desanimado y su compañero sonrió.

		—Un día serás lo bastante fuerte para blandir una espada como esta.

		—Ina dice que hay que empezar con una de madera.

		—Claro.

		—Pero una espada de madera no corta nada.

		—No, pero con ella puedes aprender a usar una de verdad.

		—¿Tú tuviste una de madera?

		—Por supuesto.

		—¿Y después tu padre te regaló Skull-Biter?

		—No. Me la hicieron especialmente para mí.

		—A mi padre lo enterraron con su espada, pero no murió en combate.

		—Vaya —Wulfgar parecía apesadumbrado de verdad—. ¿Qué le ocurrió?

		—Tuvo un apole… no, una aplople…

		—Una apoplejía —dijo una voz a su espalda. Era Ina—. Se desmayó una noche durante la cena. Todo terminó en cuestión de minutos.

		—Yo no voy a morir cenando —dijo Eyvind—. Yo moriré en combate.

		—Es una honorable tradición —contestó Ina.

		Juntos echaron a andar hacia el salón.

		—No sabía que el conde había acabado así sus días. Creí que había sido en la lucha —dijo Wulfgar.

		—Es normal. Y habría sido muy posible, ya que era diestro en el combate —explicó Ina.

		—Y sabía cómo elegir a sus hombres.

		—Eso mismo creo yo.

		—¿Le servisteis durante mucho tiempo?

		—Mucho. Tenía un temperamento ingobernable —añadió con una mueca.

		—En ese caso, sería difícil convivir con él.

		—Sí, pero un hombre ha de asumir lo que le toque vivir. Pero la mujer y el niño… sobre todo ella —Ina movió la cabeza—. Era a todos los efectos su prisionera.

		Wulfgar frunció el ceño recordando la conversación que había mantenido con Anwyn.

		—¿Alguna vez usó la violencia con ella?

		—Muchas, pero lo que nunca consiguió fue dañar su espíritu. Ella siempre le plantó cara.

		Wulfgar se había hecho a aquellas alturas una idea bastante clara de la clase de hombre que había sido el conde Torstein.

		Conocía a muchos como él, hombres que usaban sin reparo la fuerza contra una mujer. Los despreciaba a todos, y si la mujer era además Anwyn… al desprecio se sumaba la ira. Aquella conversación estaba arrojando una nueva luz sobre el porqué de su reticencia a volver a casarse.

		—Se merece algo mejor —continuó Ina—. Los dos: el niño y ella.

		—Estoy de acuerdo.

		—El hombre adecuado llegará, estoy seguro. Un hombre que la proteja y que la trate bien —hizo una pausa—. Un hombre al que ella pueda aprender a amar.

		Wulfgar frunció el ceño.

		—Así habrá de ser, pero por ahora el papel de protector recae sobre mí.

		—Cierto, mi señor.

		—No temáis, que no faltaré a mi deber.

		—No tengo la más mínima duda.

		Y dicho esto, Ina siguió al chiquillo y entró en el salón. Wulfgar le vio alejarse con inquietud. ¿Un hombre al que pudiera aprender a amar? ¿Qué hombre? Desde luego no podía ser Ingvar. ¿Habría algún otro admirador local del que aún no supiera nada?

		Pero había otros asuntos que requerían su atención inmediata, en particular la necesidad de aumentar las patrullas de vigilancia. Fue en busca de Hermund y le dijo lo que pensaba.

		—Es una buena idea. Yo me ocupo de organizarlas, mi señor.

		—Habrán de salir de día y de noche. Me han pillado desprevenido en una ocasión, pero no se volverá a repetir.

		—No podíais haber previsto semejante artimaña.

		—En cualquier caso, Ingvar ya nos ha advertido suficientemente, de modo que estoy seguro de que podemos esperarnos más sorpresas del mismo estilo. Y quiero que se lo pongamos difícil.

		—Y lo haremos. Los hombres disfrutarán con ello; así tendrán algo que hacer. ¿Y si sorprendemos a alguien?

		—Enviadle su cabeza a Ingvar.

		—De acuerdo. Esa clase de comportamiento no es propia de un guerrero. Que traiga sus fuerzas y nos enfrentemos cara a cara.

		—Me temo que no va a hacerlo. Intentará conseguir su objetivo de otro modo.

		Hermund asintió.

		—Teniendo en cuenta cuál es el premio, no creo que ceje en su empeño fácilmente.

		—No, no lo hará.

		En la mesa, aquella noche, le habló a Anwyn de las disposiciones que había tomado.

		—¿Cuándo comenzarán a salir las nuevas patrullas?

		—Ya lo están haciendo.

		—No dejáis que la hierba crezca bajo vuestros pies, ¿verdad?

		—Si lo hiciera, llevaría muerto muchos años.

		Ella sonrió.

		—La vida de un mercenario requiere estar siempre alerta.

		—Por supuesto.

		—Y vos disfrutáis con esa vida.

		—Tiene sus ventajas.

		—Y sus desventajas. Cada combate puede ser el último.

		—Es el riesgo que se corre.

		—¿No os inquieta esa idea?

		—No, ¿por qué iba a inquietarme? El hilo de la vida de un hombre se corta cuando Nornir así lo decide. ¿Por qué inquietarse entonces?

		—En efecto, pero sería más razonable no tentar a los dioses.

		—Ya los he tentado en muchas ocasiones, pero no muestran interés por mi persona. Más bien todo lo contrario: tengo suerte, mucha más de la que merezco.

		Percibió una nota de amargura en su voz e imaginó cuál era su origen.

		—Si habéis sido favorecido hasta ahora es porque no había llegado vuestra hora. Quizás os queden más cosas que hacer en este mundo antes de que se os abran las puertas del otro.

		—¿Os referís a un posible fin para el que esté destinado? —movió la cabeza—. No existe tal fin, Anwyn. Nacemos, luchamos y luego morimos.

		—¿Es la lucha la razón de nuestra existencia?

		—Si un hombre lucha, sufre menos que aquellos que no lo hacen. Así es el mundo.

		Ella enarcó las cejas.

		—Una forma sombría de concebir la vida.

		—Yo diría que es rigurosa.

		—No obstante, no siempre habéis pensado así.

		—No, pero he aprendido la lección. Pelearé en cuantas batallas me aguarden, y un día me enfrentaré el enemigo cuyo brazo y cuya espada sean más fuertes que la mía.

		—Vuestra muerte no cambiará el pasado, Wulfgar.

		Había hablado con dulzura, pero sus palabras le pillaron desprevenido y su certeza le penetró en la carne como un filo bien afilado. La mano se le crispó en torno a la copa que sostenía y todo rasgo de ironía se desvaneció junto con la gentileza de la mirada. En su lugar quedó debilidad e ira dirigida hacia sí mismo. Su decisión de pelear debería haber acabado con su vida cincuenta veces ya, pero en lugar de cosechar la muerte había recogido fama y riquezas. Casi podía oír la risa burlona de los dioses.

		Anwyn sintió un temblor interior al enfrentarse a la mirada del mercenario. Él no contestó y durante unos minutos quedaron en silencio.

		—¿Les gusta cazar a vuestros hombres, mi señor? —le preguntó ella para cambiar de tema.

		—Desde luego. ¿Por qué lo preguntáis?

		—Nos vendría bien un poco de carne fresca y hay muchos jabalíes en los bosques.

		—Me encargaré de ello.

		Anwyn dudó antes de hacerle otra pregunta.

		—¿Creéis que podría acompañaros?

		—De ninguna manera.

		Wulfgar deseó no haber dicho esas palabras. Había sonado arrogante y despectivo, lo cual se había reflejado claramente en las facciones de ella. Respiró hondo y se apresuró a corregirse.

		—Perdonadme. No pretendía parecer autoritario. Lo que pretendía decir es que es demasiado peligroso en este momento. Los bosques no solo ocultan cerdos salvajes, tal y como nos han demostrado hace bien poco. Seríais un blanco fácil.

		El resentimiento quedó sustituido por la desilusión.

		—Ah. Entiendo.

		Wulfgar decidió aprovechar la oportunidad.

		—Pero a lo mejor os gustaría asistir a la caza con halcón. En campo abierto podríamos ver al enemigo, y por lo tanto ocuparnos de él. Os vendría bien un poco de aire fresco y por supuesto de sano deporte.

		Sus ojos verdes se iluminaron.

		—Me encantaría.

		—No se hable más. Podemos ir mañana, si os parece bien.

		—Magnífico.

		Toda su habitual reserva dejó paso a una sonrisa que le aceleró peligrosamente el latido del corazón, y en aquel momento se le ocurrió que tenía la boca hecha para ser besada. Esa idea despertó de inmediato su deseo, pero se las arregló para controlarlo aunque con esfuerzo.

		—Claro que tendría que pedir prestado un halcón.

		—Mi marido tenía muchos y seguro que podremos encontrar uno que os guste, mi señor.

		Había descubierto las caballerizas en su exploración de Drakensburgh y solo podía aplaudir el gusto de Torstein también en eso. Sin embargo, no estaba dispuesto a perder la ventaja que le proporcionaba el tema, así que dirigió la conversación hacia el arte de la cetrería. Anwyn demostró conocer también a fondo la caza con halcón, y siguió relajadamente la conversación, hablando sin reservas, escuchando y preguntando.

		—¿Dónde habéis aprendido todo eso?

		—Mi padre y mis hermanos eran entusiastas de la cetrería y me enseñaron mucho. Torstein también era un consumado deportista —hizo una pausa—. Aunque no me invitaba con frecuencia a salir con él.

		Wulfgar no lo dudó, pero se abstuvo de hacer ningún comentario al respecto. Torstein podía estar muy versado en halcones, pero en todo lo demás había demostrado ser un idiota. Y solo otro idiota cometería sus mismos errores.

		Era ya tarde, pero por una vez Anwyn no parecía darse cuenta, y tampoco daba la impresión de tener ganas de marcharse. Wulfgar no se atrevía a soñar con que estuviera cambiando de opinión respecto a él, aunque aquella noche parecía estar disfrutando más de su compañía, lo cual era un comienzo.

		Nunca había trabajado tan duro para ganarse el corazón de una mujer, pero es que ella era la clase de desafío que un hombre rara vez encontraba en su camino. Las circunstancias dictaban que su relación fuera, quizá, breve, pero aun así la deseaba más de lo que había deseado a cualquier otra mujer que hubiera conocido.

		El siguiente día amaneció despejado y salieron pronto, acompañados de media docena de hombres. Al aire libre el espíritu de Anwyn se desentumeció y se encontró sonriendo sin razón aparente. Bastaba con disfrutar de estar viva en un día como aquel. Las acechanzas de Ingvar pasaron a segundo plano. Aquel día iba a disfrutar de una compañía muy especial.

		Involuntariamente miró a Wulfgar, que iba acariciando las plumas del pecho de un magnífico halcón gerifalte. Su mano era firme y fuerte pero infinitamente tierna al mismo tiempo. Seguro que acariciaría a una mujer de aquel mismo modo. Aquella idea despertó el recuerdo que tanto había peleado por enterrar y sintió un profundo anhelo en todo su ser. Y él, como si se sintiera observado, alzó la mirada y la clavó en sus ojos con aquella sonrisa fácil que le aceleraba el ritmo del corazón.

		Uno de los hombres llamó su atención y ella siguió la dirección de su índice: había localizado una paloma. El animal, que debía haber presentido el peligro, aleteaba con rapidez en un esfuerzo por alcanzar la seguridad de un distante bosquecillo. Wulfgar le quitó la capucha, aflojó las pihuelas y le habló dulcemente antes de lanzarle a volar. El ave ascendió ganando altura a cada batir de sus poderosas alas, mientras que sus ojos dorados localizaban la presa. En cuanto sintió en sus plumas una corriente de aire caliente se dejó llevar sin esfuerzo, la mirada clavada en la presa que volaba más bajo. Entonces, plegó las alas y se lanzó en picado hacia la tierra. Anwyn contuvo la respiración. Un grito agudo y un alboroto de plumas anunció el golpe. Unas garras firmes llevaron la presa hasta el suelo. Wulfgar silbó e hizo girar el cebo, con lo que el halcón volvió a su muñeca mientras los acompañantes recuperaban la pieza abatida.

		—Una muerte limpia —dijo Anwyn.

		—Cierto —sonrió—. El próximo pájaro que salga es vuestro.

		Al finalizar la mañana, el saco iba lleno. Ataron a los caballos y después, alejándose un poco de sus compañeros, extendieron las capas sobre la hierba para acomodarse y tomar una improvisada comida de pan, queso y carne fría. Anwyn comió con el apetito que le había abierto el aire libre y el ejercicio, lo que también le había dejado un rubor en las mejillas y brillo en los ojos. Unos mechones de sus cabellos se habían escapado del moño y componían un halo en torno a su rostro. El efecto era francamente seductor.

		Wulfgar miró el lazo que sujetaba el resto y sintió la tentación de tirar de él para sentir en la palma aquella gloriosa melena. La imaginación se le desmandó. Si lo hiciera, ¿cuál sería su respuesta? Sonrió para sí. De haber estado solos… pero desgraciadamente no lo estaban, lo cual seguramente era mejor. No estaba seguro de haber podido contentarse con soltarle el pelo.

		Ajena a sus pensamientos, Anwyn terminó su comida y se limpió de migas la falda antes de levantarse.

		—Hay un arroyo un poco más allá. Voy a beber agua.

		—Sola, no.

		Ella miró a su alrededor. El paisaje estaba tranquilo, iluminado por un cálido sol de primavera.

		—No hay peligro cerca.

		—Aun así.

		Era un tono que ya reconocía en él y que significaba que nada iba a hacerle cambiar de opinión. Su insistencia en quedarse cerca de ella debería haberle molestado, pero no fue así.

		—Como digáis.

		Caminaron juntos sobre la hierba, ambos en un cómodo silencio, aunque también cargado de intensidad. A cada paso era más consciente de la figura alta y esbelta que llevaba al lado, de su fuerza serena y del aura de poder que con tanta sencillez llevaba.

		No había más de treinta metros hasta el arroyo, un regato claro y fresco que corría hacia el bosque. Anwyn se agachó para recoger el agua con las manos. Estaba fresca y deliciosa. Él la observó y luego hizo lo mismo. Su perfil estaba tan cerca que ella se grabó sus detalles en la memoria, aprendiendo lo que ya se sabía casi a la perfección.

		Como si no fuera consciente de su escrutinio, Wulfgar sació su sed y se levantó despacio, y tras mirarla en silencio, le ofreció una mano. Ella dudó un segundo pero aceptó. Con suavidad, tiró de su mano y una vez en pie debería haberla soltado, pero lo que hizo fue llevársela a los labios y depositar un beso en su palma, que a ella le quemó como un hierro al rojo, que envió un delicioso estremecimiento por todo su cuerpo y despertó en ella recuerdos más peligrosos.

		Wulfgar sonrió.

		—Vámonos. Debemos reunirnos con los demás.

		Anwyn soltó el aliento que había estado reteniendo sin querer y sintió una mezcla de alivio y algo más que no habría resistido un análisis más exhaustivo.

		Montaron de nuevo para volver al paso, disfrutando del sol. Los hombres de la escolta reían y bromeaban sobre los lances de la caza y Anwyn los escuchaba sonriendo.

		—¿Habéis disfrutado del día? —le preguntó Wulfgar.

		Ella asintió.

		—No recuerdo ya otro día en el que disfrutase tanto.

		—Bien —sonrió—. En ese caso, tendremos que organizar otra salida a no mucho tardar.

		—Me encantaría.

		Probablemente no era la respuesta más adecuada, pero no le importó porque se sentía como una persona que tras languidecer durante años en un lugar oscuro, saliese de pronto a dejarse acariciar por la luz del sol.
		
	
		Diez

		Al atravesar la puerta de entrada, la sonrisa de Anwyn se desvaneció, y Wulfgar siguió de inmediato la dirección de su mirada. Había varios caballos que, a juzgar por las marcas de sudor de sus cuellos y flancos, debían haber cabalgado durante unas horas. Un grupo de hombres aguardaba cerca. Sus ropas les identificaron como nobles y sus acompañantes. Temió que se tratara de nuevo de Ingvar, pero al oír ellos ruidos de caballos se dieron la vuelta, y se encontró con unos rostros completamente desconocidos. Sin embargo para Anwyn no lo eran.

		—Osric —murmuró.

		—¿Osric?

		—Mi hermano mayor.

		Él estaba en su derecho de sorprenderse, pero la expresión de ella reflejaba su misma sorpresa, además de cierta incomodidad, lo cual despertó su curiosidad. Detuvieron a los caballos y desmontaron, y desde allí vio cómo Anwyn se acercaba a recibir a los recién llegados. Entre ellos había un hombre que rondaba los veintitantos años, de estatura media, cuerpo fibroso y un parecido a Anwyn en los pómulos marcados y la forma de la boca. Pero eso era todo. Su pelo era castaño y tenía los ojos azules.

		—¡Osric! Qué sorpresa —exclamó, abrazándolo y besándolo en ambas mejillas.

		El saludo era correcto entre hermanos, pero no parecía haber entre ellos ningún amor fraternal.

		—Estáis estupenda, hermana. Seguís siendo una mujer de gran belleza.

		—¿Qué hacéis aquí?

		—Vamos de camino al norte.

		Wulfgar enarcó las cejas. Si de verdad se dirigía al norte, había hecho unas cuantas leguas de más para llegar hasta allí. O se orientaba la mar de mal, o no se le había ocurrido una excusa más acertada.

		—Me alegro de que hayas venido a visitarnos —respondió ella.

		—Te dije que lo haría.

		—Eso dijiste.

		—Confío en que Drakensburgh siga prosperando.

		—Así es.

		—Estos últimos meses han debido ser duros para ti.

		—Me las he arreglado bastante bien. Estoy rodeada de hombres buenos y competentes en sus tareas.

		—Ah.

		—Imagino que no conoceréis a lord Wulfgar.

		—No.

		Osric reparó en su presencia y le examinó con ojo crítico.

		—Lord Wulfgar está a cargo de la fuerza defensiva de Drakensburgh.

		—Vaya —respondió, saludándole con una leve inclinación de cabeza—. Estoy seguro de que estaréis haciendo un gran trabajo.

		Wulfgar pasó por alto su tono condescendiente y le devolvió el saludo.

		—Para eso me pagan.

		Osric pareció desconcertado y miró a su hermana, pero ella le ignoró.

		—Debéis estar cansados tras un viaje tan largo. ¿Os gustaría tomar unos refrescos?

		—Sí, gracias.

		—¿Nos disculpáis? —se dirigió a Wulfgar—. Mi hermano y yo tenemos que hablar.

		Él asintió y Anwyn se llevó a Osric y a sus acompañantes al salón bajo la atenta mirada de Wulfgar. La tensión entre hermanos había sido palpable.

		—No puede decirse que se quieran con locura —comentó una voz a su espalda.

		Era Asulf, que se había acercado sin hacerse notar.

		—Eso parece.

		—Y tampoco creo que sea la mejor de las compañías en la cena de esta noche.

		—Temo que acertéis.

		Anwyn les ofreció cerveza a todos antes de llevarse a su hermano a un aparte.

		—Ahora decidme de verdad por qué estáis aquí, Osric.

		—Os lo he dicho. Íbamos…

		—¿De paso? No lo creo.

		Él la miró con curiosidad.

		—Habéis cambiado desde la última vez que nos vimos. Estáis más…

		—¿Mayor?

		—Eso también, pero también os noto más… segura, más firme.

		—En definitiva: una mujer adulta.

		—Sí.

		—Es que he crecido con rapidez, Osric.

		—Todos lo hacemos, hermanita.

		—¿Qué es lo que habéis venido a decirme?

		—Traigo noticias de casa.

		Anwyn esperó.

		—¿La familia está bien?

		—Nuestros hermanos lo están.

		—Me alegro.

		—Madre os envía todo su cariño.

		—¿Y padre?

		—Ah, sí. padre.

		El nudo que había ido formándosele en el estómago se apretó. Habían llegado al meollo de la cuestión.

		—Estos últimos meses no se ha encontrado demasiado bien.

		—Vaya. Me apena saberlo.

		—En consecuencia, han recaído sobre mí muchas de las responsabilidades que asumía él en el pasado.

		—Estoy segura de que os agradece enormemente la ayuda.

		—Es mi deber —Osric hizo una pausa—. Y hablando de responsabilidades: ¿habéis reflexionado sobre el asunto que estuvimos tratando en mi última visita?

		—¿Os referís al adinerado conde del norte?

		—Exacto.

		—Por supuesto.

		Él asintió. Había interpretado mal su respuesta.

		—Semejante alianza mejorará la posición de nuestra familia, aparte de sus riquezas.

		—No lo dudo. Solo hay un problema.

		—¿Cuál?

		—Que no va a tener lugar. La miró boquiabierto.

		—No podéis estar hablando en serio.

		—Jamás en mi vida he hablado más en serio.

		—Mirad, Anwyn, sé que vuestro primer matrimonio no fue feliz, pero…

		—Mi primer matrimonio fue un infierno… un infierno en el que vuestra mano me encerró.

		—Fue con la mejor de las intenciones. Torstein…

		—Torstein era un animal. Vos lo sabíais y sin embargo apoyasteis a padre —le clavó la mirada—. Os lo rogué, Osric, pero no me hicisteis el menor caso.

		—Padre habría insistido en que se celebrara esa unión. Mi intervención no habría servido para nada. Además, agua pasada no mueve molino. No podemos cambiar el pasado.

		—Cierto, pero sí podemos conformar el futuro. Ya no soy una niña y no pienso permitir que me traten como a un objeto. Si vuelvo a casarme lo haré con el hombre al que yo elija, y no con el que elijáis por mí.

		—No seáis niña, Anwyn. Es una oportunidad magnífica y no podéis tirarla por la borda.

		—Míradme y veréis cómo lo hago.

		Se quedó mirándola en silencio, resentido.

		—De verdad vais a negaros, ¿no?

		—No lo sudéis.

		—A padre no le gustará.

		—Pues lo siento, pero tendré que vivir con ello.

		—Él os obligará a obedecerle.

		—No, no lo hará, y tampoco vos, aunque para ello tenga que parapetarme en Drakensburgh con un ejército.

		Wulfgar envió la bolsa con las piezas cobradas a la cocina y acudió al taller del carpintero. El nuevo penol estaba casi listo y la reparación del timón casi había concluido. De no ser por su acuerdo, habrían podido volver a hacerse a la mar al día siguiente. Pero sus hombres parecían satisfechos: se vivía bien allí. Aparte de la promesa del oro, tenían buena comida y dormían secos y calientes, lo cual les bastaba por el momento, porque al final nunca podría competir con la llamada de la mar o la sensación de tener un barco bajo los pies. Cumplirían la palabra dada, pero al final el Sea Wolf los reclamaría bajo sus velas.

		—¿Quién era el que ha venido a ver a lady Anwyn? —preguntó Hermund. Wulfgar volvió de golpe a la tierra.

		—Su hermano, un tal Osric.

		—Hermano, ¿eh? ¿Y qué querrá?

		—Ha dicho que era una visita sin más. Que va de camino al norte.

		—¿Al norte? Pues se ha desviado bastante de la ruta, ¿no?

		—Eso mismo pienso yo. Es más que una visita de familia.

		—Tiene que serlo.

		—Imagino que nos enteraremos pronto.

		—Sí, no creo que…

		Hermund cortó la frase y Wulfgar se volvió a ver qué había llamado su atención. Era Anwyn, que salía a lomos de su caballo por la puerta de la fortificación.

		—No debería salir sola —dijo Hermund—. No es seguro.

		—Ya se lo he dicho.

		—Ah. Bueno, entonces imagino que debe tener una buena razón para no seguir vuestro consejo.

		Wulfgar frunció el ceño.

		—Será mejor que sea así.

		Y echó a correr hacia los establos. En unos minutos salía en persecución de la fugitiva.

		Anwyn no tenía una idea clara de adónde iba, solo que necesitaba alejarse de Drakensburgh durante un rato. En la cabeza le ardían las palabras de su hermano, lo que espoleaba su ira y su resentimiento. ¿Es que jamás iba a verse libre de hombres que quisieran controlarle la vida? ¿De verdad creerían que iba a volver a plegarse a sus deseos como un cordero? La rabia hizo brotar las lágrimas. ¡Maldito fuera Osric! ¡Malditos fueran todos! Inclinándose hacia delante aflojó la tensión de las riendas y dejó que el caballo saliera al galope.

		Los cascos de su montura resonaban con la misma intensidad que los latidos de su corazón. Avanzaba a demasiada velocidad, pero no le importaba. El caballo estaba descansado y era voluntarioso y obediente, y el viento que le soplaba en la cara le daba una maravillosa sensación de libertad. Corrieron durante casi dos kilómetros, antes de que aminorara la marcha. Solo entonces oyó las pisadas de otro caballo y se volvió a ver quién era el jinete que se le acercaba. Su ansiedad disminuyó al darse cuenta de quién era.

		—Wulfgar —murmuró.

		La sorpresa se mezcló con una vaga incomodidad cuando llegó a su altura. Entonces vio la expresión del rostro del jinete.

		—¿Ocurre algo, mi señor?

		Sus ojos azules eran fríos como el hielo.

		—¿Se puede saber qué pensáis que estáis haciendo?

		El tono autoritario hizo que la ira volviera a surgir.

		—¿Qué os parece que hago?

		—Olvidaros por completo del sentido común. ¿Es que no sabéis que no debéis salir así, sola?

		Anwyn alzó la cara.

		—Yo voy donde me place.

		—No mientras protegeros siga siendo responsabilidad mía.

		—Yo soy quien da las órdenes den Drakensburgh, no vos.

		—Esa no es la cuestión.

		—¿Ah, no?

		Wulfgar puso su caballo al lado del de ella.

		—Tenemos un acuerdo, ¿recordáis? Si os negáis a respetar sus condiciones, será mejor que lo rescindamos de inmediato.

		Anwyn se lo quedó mirando.

		—¿Rescindirlo?

		—Ya me habéis oído. ¿Creéis que voy a desperdiciar mi tiempo creando una fuerza defensiva solo para que una idiota terca e irreflexiva cambie las normas a su antojo?

		Las mejillas le ardían.

		—Yo no he cambiado las normas.

		—¿Ah, no? ¿Y qué hacéis aquí sola? —le preguntó, haciendo un gesto con el brazo que abarcaba todo lo que tenían alrededor.

		—No pretendía nada malo. Solo que no pensé que…

		—Exacto: no pensasteis. De haberlo hecho, os habríais dado cuenta del peligro.

		Le costó un gran esfuerzo no responderle en el mismo tono. Estaba mostrándose despótico, arrogante e insoportable, y saber que tenía razón y que su ira estaba justificada no servía para mejorar su humor. Como tampoco ayudaba saber que ella le necesitaba mucho más a él que al contrario. Con gran trabajo, se tragó su orgullo.

		—No quiero poner fin a nuestro acuerdo.

		—Pues da la impresión de lo contrario.

		—No era mi intención.

		—¿Y qué es lo que pretendíais?

		—Yo… es que no… yo solo…

		—¿Solo qué?

		Fue en aquel momento cuando se dio cuenta de que tenía el rostro sucio de lágrimas.

		—¿Anwyn?

		Horrorizada, comprobó que nuevas lágrimas asomaban a sus ojos y rápidamente se dio la vuelta y se las secó con el dorso de la mano.

		De haberse tratado de otra mujer, habría pensado que se trataba de un truco para despertar su compasión, pero su sufrimiento tenía un origen claro. Respiró hondo y la rabia se suavizó un poco.

		—¿Queréis hablarme de ello?

		Anwyn asintió. Wulfgar desmontó y esperó a que ella también lo hiciera. Luego ataron a los caballos y condujo a Anwyn a un tronco caído, que hizo las veces de asiento.

		—Decidme… —la animó.

		Ella respiró hondo para relatarle sin tapujos lo que había ocurrido entre Osric y ella. Él la escuchó sin interrumpirla, pero al hacerlo su ira volvió a crecer, aunque en aquella ocasión su foco fuese completamente distinto. Aunque sus actos hubieran sido irreflexivos, podía comprender por qué había sentido la necesidad irrefrenable de alejarse un rato de Drakensburgh. También lamentó su ira de antes, aunque hubiese nacido de la preocupación.

		—Si ese emparejamiento os es repulsivo tenéis derecho a negaros —dijo él.

		Ella negó con la cabeza.

		—No es tan simple. Mi padre es un hombre poderoso…

		—No creo que desee obligaros a casaros de nuevo.

		—No le preocupa mi voluntad sino la suya, y no dudaría en intentarlo usando la fuerza si fuera necesario. Mi hermano me lo ha dicho así antes de marcharse.

		Aunque trataba de ocultarle su agitación era evidente, algo que a él le afectó más de lo que hubiera querido, más que si hubiera llorado abiertamente.

		—Podría intentarlo, pero no iba a tener éxito — hizo una pausa—. Drakensburgh es fuerte. Estaréis a salvo en vuestra ciudad.

		—Me pregunto si alguna vez lo estaré de verdad.

		—No permitiré que os lleven por la fuerza.

		Parte de la tensión se desvaneció.

		—Entonces, ¿queréis decir que no vais a cancelar nuestro acuerdo?

		—No.

		—Gracias.

		—Pero a cambio quiero vuestra solemne promesa de que me obedeceréis en lo concerniente a este asunto.

		—La tenéis —dudó—. Siento haber sido causa de preocupación para vos. No volveré a hacerlo.

		Él sonrió con tristeza.

		—Os lo suplico. Incluso si los hombres de Ingvar no están escondidos esperando la ocasión de secuestraros, os partiréis el cuello cabalgando a semejante velocidad.

		—No montaría tan deprisa en condiciones normales. Es que estaba tan enfadada que quería alejarme de Osric tanto como me fuera posible.

		—Supongo que debería estar agradecido de no haber tenido que perseguiros por todo el reino.

		Ella negó con la cabeza.

		—No creo que hubierais llevado a tal extremo vuestro trabajo.

		—Nunca me rindo cuando tengo un objetivo, y habría acabado encontrándoos. Eso sí, con un humor de perros.

		Anwyn se estremeció aunque no de temor… o no exactamente. La verdad es que no podía identificar la emoción que la embargaba.

		—Vuestra ira estaría justificada.

		—Desde luego. Aunque en realidad creo que sería difícil permanecer mucho tiempo enfadado con vos.

		—Tampoco a mí me gustaría que lo estuvierais.

		—En cualquier caso, la ira es un desperdicio de energía, que podría destinarse a un mejor uso.

		La expresión de sus ojos azules era inconfundible y ella sintió que se inflamaba por dentro. De pronto se dio cuenta de que estaban solos en un lugar aislado. No había nada que le impidiera seguir adelante con aquello. ¿Y si lo hacía? Sorprendida por la respuesta de su propio corazón, le dio la espalda no fuera a leerle los sentimientos en la mirada.

		—Tembláis. ¿De qué tenéis miedo, Anwyn? ¿De mí?

		—No, claro que no.

		Eso era cierto.

		—Entonces, miradme.

		Respiró hondo y le miró decidida a soportar su escrutinio.

		—Nunca os haría daño. Y tampoco permitiré que os lo hagan.

		—Lo sé.

		Sus ojos verdes expresaban una confianza que probablemente era la última que había esperado ver en un momento como aquel. Y su confianza resultó ser mucho más poderosa que cualquier otro sentimiento. También le impedía seguir avanzando por aquella deliciosa ruta de la imaginación. Apretó su mano con suavidad y sin demasiadas ganas se levantó y la invitó a hacer lo mismo.

		—Será mejor que volvamos antes de que Hermund envíe una partida de búsqueda.

		Ella asintió. No se sentía capaz de hablar. El contacto de su mano era cálido y fuerte, tranquilizador e inquietante al mismo tiempo. Menos mal que no podía conocer por dónde navegaban sus pensamientos. Aquel hombre representaba la clase de tentación que nunca antes se habría imaginado.

		Caminaron juntos hasta los caballos y bajo su atenta mirada Anwyn sujetó las riendas y montó. Una vez estuvo acomodada en la silla él montó también y se colocó a su lado. Después arrancaron, en aquella ocasión a un paso mucho más relajado.

		La reunión de aquella noche a la mesa resultó ser un asunto extrañamente irreal. Osric no se molestó en ocultar su disgusto con Anwyn adoptando unos modales de gélida cortesía. Si pretendía con ello que se angustiara o que sintiera remordimientos, se equivocaba de lado a lado. Anwyn apenas parecía darse cuenta, y menos aún, preocuparse. Tenía la mente en otro sitio. Wulfgar también estaba más pensativo que de costumbre aquella noche, aunque en su rostro no se podían leer sus pensamientos.

		En una o dos ocasiones le miró esperando encontrar alguna pista, pero en vano. Le mortificaba lo que había hecho aquella mañana. Si decidía rescindir su acuerdo estaría perdida. Su seguridad futura dependía de su buena voluntad. Si continuaba proporcionando protección a Drakensburgh ella y quienes dependían de ella estarían a salvo. No parecía de la clase de hombres que faltan a su palabra, pero tampoco toleraba que se transgredieran las normas establecidas. Normas que eran necesarias y no arbitrarias.

		—Me marcharé mañana temprano, hermana. Mis compañeros y yo tenemos un largo viaje por delante.

		La voz de Osric interrumpió sus pensamientos.

		—Como gustéis —le dijo, consciente de que estaba resentido y molesto con ella—. Haré que os proporcionen comida para el viaje.

		—Gracias.

		—De nada. Será un placer.

		—Estáis cometiendo un grave error, Anwyn —insistió—. Padre no permitirá que os salgáis con la vuestra.

		—La decisión está tomada y no cambiaré de parecer.

		—En ese caso he de deciros que sois una inconsciente.

		—No lo creo.

		—Las consecuencias caerán sobre vuestra cabeza —se acercó más—. Aún no se ha dicho la última palabra. Volveré y cuando lo haga me acompañará una fuerza mucho más numerosa.

		La estaba amenazando claramente. Anwyn tomó otro sorbo de cerveza y apartó la mirada porque no quería seguir con la discusión. Entonces se encontró con los ojos de Wulfgar.

		—Vuestro hermano parece estar un poco contrariado.

		—Se le pasará.

		—Sin duda. Pero ¿y a vos, Anwyn? —preguntó en voz baja.

		—No le tengo miedo a mi hermano —respondió.

		—No deberíais. Ahora no puede haceros daño.

		Sus palabras contenían toda clase de implicaciones, lo cual le provocó emociones contrastadas. Aunque ella estaba a cargo de los asuntos de la ciudad, el poder de él era considerable… mucho mayor que el de ella en realidad. Atrapada entre dos hombres poderosos, su instinto le decía que confiase en él. Solo le restaba rezar para que su instinto no se equivocara, porque tanto su futuro como el de las gentes de Drakensburgh dependían de él.

		Se retiró temprano aquella noche, necesitaba tiempo para pensar. A pesar de lo que le había dicho a Wulfgar sabía muy bien que no podía pasar por alto el peligro que suponían su padre y su hermano. Las palabras de Osric no habían sido una vana amenaza, ya que no sería raro que recurriesen a la fuerza si percibían que con ello podían desequilibrar la balanza. Apretó los dientes. Se opondría a ellos cuanto le fuera posible, pero su resistencia podía traducirse en un derramamiento de sangre. La libertad tenía un precio, y era más alto que el del oro.

		Ese pensamiento engendró otros. Tenía dinero suficiente para comprar la lealtad de los mercenarios, pero ¿y si la situación se deterioraba y se transformaba en un conflicto abierto entre dos frentes? A mayores riesgos, mayor demanda de dinero. El oro no era ilimitado y no había modo de saber cuánto podía durar un conflicto así. Suspiró. Se sentía atrapada entre la espada y la pared. Una mujer sola era rehén de su fortuna. De hecho, el mundo era siempre de los hombres y casarse con un desconocido conde del norte o casarse con Ingvar era lo mismo para ella. No tenía escapatoria.

		Se desnudó, dejó el vestido a un lado, se soltó el pelo y se sentó a peinarse. Si pudiera conseguir que la fuerza mercenaria se quedara allí para siempre su posición estaría a salvo. Pero ¿cómo conseguirlo? Se pasó el peine despacio por un mechón de pelo. No había llegado al final cuando se le ocurrió una tercera vía. La mano se le quedó inmóvil pero en el pecho el corazón le dio un salto.

		—Qué ridiculez. Es una locura —murmuró—. Una auténtica locura.

		Una decisión así no podía tomarse a la ligera. Dejó el peine sobre la cómoda. Tenía que consultarla con la almohada, pero el problema era que el sueño nunca le había parecido tan lejano.
		
	
		Once

		Osric y sus acompañantes se marcharon temprano al día siguiente, tras una breve y fría despedida. Su marcha dejó a Anwyn una sensación de alivio por encima de otras. No era tan tonta como para pensar que aquel había sido el punto final de la historia, pero tendría que pasar un tiempo antes de que él o su padre estuvieran en disposición de hacer algo al respecto. Y cuando ese momento llegara… tragó saliva, dio media vuelta y se encaminó en busca de Wulfgar.

		Lo encontró en la carpintería con Hermund, y ambos sonrieron al verla, ofreciéndole un saludo cortés. Ella hizo lo mismo y habló mirando a Wulfgar.

		—Os ruego disculpéis esta intromisión, pero necesito hablaros, mi señor.

		—Muy bien —contestó, y miró a su compañero.

		—Os dejo para que podáis hablar —dijo este.

		Anwyn apenas se dio cuenta de que se marchaba. Solo era consciente del nudo que tenía en el estómago. Wulfgar se acomodó en el borde del banco de trabajo y esperó.

		—¿Mi señora?

		—He de hablaros del asunto que comentamos ayer.

		—¿Vuestro hermano?

		Ella asintió.

		—Nunca estaré a salvo, ni mi persona ni quienes habitan aquí, a menos que pueda ponerme indefinidamente fuera de su alcance y del de Ingvar.

		—¿Cómo proponéis que se consiga tal cosa?

		Respiró hondo.

		—Debo casarme.

		—Perdonarme, pero creo que vos misma dijisteis…

		—Casarme con un hombre que yo elija —respiró hondo y se decidió—. Quiero que vos me desposéis.

		Wufgar se quedó mudo de asombro, como si el aire le faltase. En otra circunstancias incluso se habría echado a reír de lo absurdo de la situación.

		—Un matrimonio solo en apariencia —continuó ella—, que permitiría que los cónyuges quedaran fuera de su alcance.

		—Un noble sacrificio —respondió cuando recuperó el habla.

		—No pretendo ser una víctima.

		—Me alegro de saberlo. Ese papel no os va en absoluto.

		—Hablo en serio.

		—Y yo —hizo una pausa—. De modo que pretendéis que os ofrezca protección de modo permanente. ¿Y qué me ofrecéis a cambio?

		—El condado de Drakensburgh.

		—Una oferta tentadora.

		—Por supuesto, no esperaría que os quedarais aquí de un modo permanente —continuó—. Sé que gustáis de una vida errante. Solo os pediría que dejaseis aquí una fuerza suficiente para proteger la ciudad.

		—Que vos gobernaríais en mi ausencia.

		—Sí.

		—No.

		—¿Queréis decir que… os quedaríais?

		—Lo que quiero decir es que vuestra proposición es una locura. Además, yo no estoy hecho para ser un buen esposo, señora.

		—Yo no os pediría nada.

		Se levantó y se acercó a ella.

		—¿Pero cómo sabéis que yo no os lo pediría a vos? —su presencia saturaba el aire de la estancia—. ¿Cómo podéis saber que buscando escapar de Ingvar y de ese conde del norte, no caeríais en una situación aún peor?

		—Si temiera algo así, no os lo habría pedido.

		—Me halagáis de veras.

		—No es mi intención.

		Él sonrió.

		—Ya. Perdonadme. Debería habérmelo imaginado. De todos modos, me siento honrado por la confianza que depositáis en mí.

		—No os burléis, os lo ruego.

		—No es burla.

		Algo en su expresión le aceleró el pulso.

		—Entonces… ¿me ayudaréis?

		—Anwyn, ojalá pudiera hacerlo, pero…

		—No tengo a nadie más a quien acudir —le interrumpió—. A nadie.

		—No tengo madera de héroe.

		—Solo os pido que lo consideréis.

		Hubo unos segundos de silencio en el que a él le llegaron recuerdos dolorosos del pasado. No le había mentido: él no podía ser un buen marido. Llevaba seis años aprendiendo a vivir con esa certeza. Desde luego era mucho más joven entonces: salvaje, indisciplinado, incapaz de domeñar la inquietud de su naturaleza. Por desgracia, había tenido tiempo más que de sobra después para lamentarlo. Aprender de los errores del pasado era la esencia de la madurez. Pero por otro lado Drakensburgh no tenía nada que ver con él. Lo que seguramente debería hacer era marcharse de allí. Y si lo hacía, ¿qué pasaría después? No debería importarle, pero no había podido evitar preguntárselo. Ella le había ayudado cuando lo necesitaba. ¿Podía darle la espalda cuando la situación era la contraria? ¿Sería capaz de abandonar a otra mujer tal y como había hecho en el pasado? Sus situaciones eran muy diferentes, pero la necesidad, la misma.

		Anwyn era incapaz de adivinarle el pensamiento y aguardaba su respuesta rezando, apretando con tanta fuerza los puños que las uñas se le clavaban en la palma.

		—Si decido acceder a esta pantomima, será porque tengáis muy claros los términos de nuestro acuerdo.

		La esperanza brilló.

		—No tenéis más que enumerarlos.

		—Me aseguraría de que Drakensburgh contase con protección suficiente, de eso podéis estar segura, pero no me quedaría para siempre, Anwyn. Tengo obligaciones para con mis hombres y mi barco, aparte de un acuerdo pendiente con Rollo.

		—Lo sé.

		—Estaría ausente durante mucho tiempo. Años, quizás.

		—Lo comprendo.

		—Hay algo más —añadió, mirándola a los ojos—. Mientras estuviéramos juntos… sois una mujer muy hermosa y mentiría si dijera que no me gustaría compartir el lecho con vos.

		El corazón se le subió a la garganta y perdió la capacidad de razonar junto con la de hablar.

		Él malinterpretó su silencio y compuso una expresión de total neutralidad antes de continuar.

		—No obstante, decidiríais vos en ese sentido. No os exigiría nada que vos no estuvierais dispuesta a darme, pero del mismo modo, no os prometo amor incondicional.

		Sus palabras le produjeron un inesperado dolor, pero tenía que agradecerle que al menos estaba siendo sincero con ella.

		—Eso también lo comprendo.

		—Entonces, todo está claro.

		—¿Estáis diciendo que lo haréis?

		Él asintió.

		—Con esas condiciones.

		Anwyn sintió alivio mezclado con otras emociones menos fáciles de identificar.

		—Acepto vuestras condiciones.

		La miró intensamente antes de contestar.

		—¿Estáis dispuesta entonces a sellar el trato?

		—¿Mi señor?

		Wulfgar la tomó por la cintura y la atrajo hacia sí, mirándola a los ojos. Habría sido más razonable dar un paso atrás y separarse, pero no pudo hacerlo. Él bajó la cabeza y rozó con sus labios su boca, en un principio muy suavemente, luego, cuando la sintió relajarse, con más intensidad. Era un beso completamente distinto al de la otra ocasión, pero el corazón le latía con la misma fuerza. Cuando por fin se separaron, él siguió sin soltarla.

		—¿Y cuándo habría de celebrarse la ceremonia?

		—Cuanto antes, mejor.

		—En ese caso, mañana mismo si os parece bien. No era lo que se había imaginado, pero quizá tuviera razón. Si iban a comprometerse de ese modo, mejor no tener demasiado tiempo para volverse atrás.

		—Será algo íntimo. ¿Os importa?

		—No. Además ya habrá tiempo de que todo el mundo lo sepa más adelante —sonrió débilmente—. Imagino que vamos a presenciar reacciones bastante interesantes.

		—Cierto.

		—Y no todas serán favorables. ¿Estáis preparada para algo así?

		—Nunca lo estaré más.

		—Bueno, desde luego nunca os ha faltado el valor.

		Tampoco era lo que se esperaba, pero sus palabras le habían parecido sinceras.

		—Intentaré honraros, mi señor.

		—Ya lo habéis hecho.

		Poco después, una vez que Anwyn se había marchado ya, Hermund volvió y se encontró a Wulfgar sumido en sus pensamientos.

		—¿Va todo bien, mi señor?

		—Sí. Sin embargo he de contaros algo…

		Y le resumió la conversación que había tenido un momento antes.

		Hermund lo miró con la boca abierta.

		—¿Vais a casaros?

		—Eso es. Por cierto, que os lo he revelado solo para vuestra información.

		—Seré una tumba —respondió, moviendo la cabeza—. He de deciros, mi señor, que trabajáis deprisa, de lo cual por supuesto no os culpo. Es una mujer muy hermosa… y rica.

		—Esto no ha sido idea mía, sino suya.

		—¿Sabéis? Ya tenía yo la impresión de que le gustabais, de lo cual tampoco hay que extrañarse. Hacéis una buena pareja.

		Wulfgar lo miró con recelo.

		—Por Odín, Hermund: ¿podéis olvidaros del romanticismo y ocuparos del aspecto más práctico del asunto?

		—Sí, cierto. ¿Cuándo es la boda?

		—Mañana.

		—Tiene las cosas claras, ¿no? —y como si se le hubiera ocurrido de pronto, añadió—: ¿Y qué hay de Rollo?

		—¿A qué os referís?

		—Bueno, imagino que ahora vuestros planes habrán cambiado.

		—En absoluto.

		Por segunda vez en el espacio de unos pocos minutos, Hermund se quedó atónito.

		—Ah.

		—Estamos hablando de un matrimonio de conveniencia, nada más. Por supuesto, me aseguraré de que Drakensburgh esté bien protegido.

		—¿No os estáis olvidando de Ingvar?

		—¿Quién podría olvidarse de él?

		—Ya sabéis a qué me refiero. No le va a gustar la noticia.

		—Su opinión no me interesa. Lo único que tiene que entender es que Drakensburgh es mío y lady Anwyn también.

		Su compañero asintió.

		—Estoy seguro de que se lo dejaréis bien claro.

		—Lo haré y bien pronto.

		—No volverá a cazar en vuestro coto.

		—Más le vale.

		—Ningún hombre en su sano juicio lo haría — dudó antes de continuar—. ¿No os molesta la idea de dejarla sola tanto tiempo? Podríais estar fuera años.

		Wulfgar apretó los dientes.

		—Eso ha formado parte de nuestro acuerdo. Lo ha sabido desde el principio.

		—Entiendo.

		—Y tiene a Ina. Además, es una mujer inteligente y competente, perfectamente capaz de dirigir las cosas en mi ausencia.

		—Por supuesto que lo es, pero…

		—¿Pero qué?

		—¿No os parece que se va a sentir un poco sola?

		—Tendrá mucho en qué ocuparse durante mi ausencia.

		—Ah, ya. Bien.

		Wulfgar le miró frunciendo el ceño, pero su compañero puso cara de no haber roto un plato. Aun así, sus palabras le dejaron un regusto amargo.

		—¿Cuándo entonces vais a decírselo a los hombres?

		—Aún no, pero en cuanto pueda.

		Hermund sonrió.

		—Estoy deseándolo. Mientras, ¿hay algo que necesitéis… para mañana?

		—Creo que no. Bueno, esperad. Hay una cosa que…

		Tras la conversación con Wulfgar, Anwyn volvió a sus aposentos con el corazón saltándole en el pecho. Temblaba, y puesto que no era capaz de recuperar la calma, comenzó a pasearse de un lado al otro de la estancia intentando poner en orden sus caóticos pensamientos. Acababa de poner su futuro en las manos de un hombre al que apenas conocía y sin embargo, bajo la ansiedad que ello le provocaba, latía el instinto de que podía confiar en su palabra. Drakensburgh estaría seguro y sus pobladores a salvo de la codicia de depredadores como Ingvar. Podría ver crecer a su hijo y hacerse un hombre sin que una sombra permanente le amenazara. Y ella… sonrió. Wulfgar le había dejado bien clara su posición en ese sentido, pero lo que importaba era que había accedido a ayudarla. No podía pedirle más.

		Cuando Jodis llegó un poco después y le contó lo ocurrido, o al menos tanto como necesitaba saber, su amiga abrió los ojos de par en par.

		—¿Lo habéis hecho de verdad, mi señora?

		—Que el cielo me asista pero sí, lo he hecho.

		—Me alegro por vos —sonrió—. Creo que lord Wulfgar es un hombre de honor que será bueno con la gente de Drakensburgh… y con vos.

		—Espero que estéis en lo cierto. Y que yo lo esté. Mi instinto me dice que no me equivoco, pero me siento tan nerviosa como un gato en ascuas.

		—¿Y qué os dice el corazón?

		—Este no es asunto del corazón, Jodis, sino de negocios.

		La doncella bajó la mirada.

		—Por supuesto, mi señora.

		Anwyn se acercó al arcón de los vestidos y abrió la tapa.

		—¿Me ayudaréis a encontrar algo que ponerme mañana?

		Durante una hora estuvieron examinando vestidos y rechazándolos uno tras otro, con lo que su ansiedad creció. Al final eligió un traje azul oscuro con el cuerpo profusamente bordado con hilo de oro y una falda de fino tejido de lino. Una ligera diadema completaba el conjunto, sujeta con un fino alfiler de oro. Era un traje elegante y rico, que esperaba hiciera honor a la ocasión y al novio.

		Pensar esa palabra la hizo estremecerse, porque a pesar de que se trataba de un matrimonio de conveniencia, Wulfgar iba a ser su marido. Incluso en eso había sido sincero. Legalmente podía tomarla si lo deseaba y sin embargo le había dejado a ella la decisión. No había dejado que su imaginación vagase por aquel dominio íntimo de su relación, pero ahora iba a tener que enfrentarse a él. «Mentiría si dijera que no me gustaría compartir el lecho con vos…» se mordió los labios. ¿Cómo sería estar en su lecho? Le conocía lo bastante para imaginar que no la tomaría por la fuerza, pero aun así su cópula no significaría para él nada más que la satisfacción de un deseo físico. La esposa a la que había amado estaba muerta. Y no solo eso: había fallecido joven, y siempre la tendría así en el recuerdo, con la imagen intacta, sin que el tiempo hubiera podido marchitarla.

		Respiró hondo. No tenía sentido pensar en esos términos. Ella misma había elegido aquella salida y tendría que vivir con las consecuencias, fueran las que fuesen. Y mientras tanto, tendría que hablar con Ina.

		El hombre la escuchó en silencio, sin modificar ni un ápice su rostro impasible y arrugado. Solo cuando hubo terminado, se aventuró a hablar.

		—Os deseo que seáis muy felices, mi señora.

		—Gracias —hizo una pausa—. Sin embargo veo que no os aventuráis a opinar al respecto.

		—No me corresponde a mí opinar. Sois vos quien estáis haciendo lo que creéis mejor para Drakensburgh.

		—Ruego a Dios que no me esté equivocando. Estoy convencida de que lord Wulfgar será un hombre justo y abierto a la hora de tratar a nuestro pueblo.

		—Hasta ahora no he visto en su carácter ningún rasgo que pueda hacer temer lo contrario, pero solo el tiempo lo dirá —sentenció el viejo soldado.

		—¿Puedo seguir confiando en vuestro apoyo?

		—Desde luego, mi señora. Creía que no teníais dudas al respecto.

		—Perdonadme, Ina. Es que las cosas se han complicado de tal manera últimamente y yo… bueno, no estaba segura de si aprobaríais esta última decisión. Sus consecuencias son tan capitales para todos nosotros que…

		—Por supuesto que lo son, mi señora. Y yo seguiré cuidando vuestra espalda.

		Anwyn volvió a sus aposentos y fue en busca de Eyvind. Tenía que reconocer que había estado posponiendo el momento de decírselo, de anunciarle el gran cambio que iban a tener en sus vidas. El niño nunca se había sentido unido a su padre sino que le temía, y la idea de tener a otro, para colmo prácticamente un extraño, podía no ser bienvenida.

		El niño la escuchó en silencio y con los ojos muy abiertos, mientras ella le explicaba con toda la sencillez de que era capaz lo que iba a ocurrir. Esperaba tener que enfrentarse a lágrimas y protestas, pero nada de eso llegó, y el silencio se extendió.

		—¿Crees que te gustará tener a lord Wulfgar como padre?

		El niño bajó la mirada y se encogió de hombros. Desde luego no era precisamente una expresión de alegría, pero tampoco un rechazo frontal.

		—No estará aquí todo el tiempo —continuó—. Él y sus hombres tendrán asuntos que atender y que los llevarán a muchos sitios.

		—¿En el barco?

		—Sí, en el barco.

		—¿Y me llevará a mí?

		—Cuando seas mayor, quizá.

		Eyvind asintió, y ella lo apretó contra su pecho y le besó en la cabeza. Ojalá Dios quisiera que pudiera alcanzar la edad adulta en paz y sin peligros. Ella ya no podía hacer nada más por propiciarlo.
		
	
		Doce

		La boda fue una ceremonia íntima. Jodis llevó a Eyvind, y ambos se unieron a Ina y Hermund en un cortejo que vio a los novios mirarse en silencio. Wulfgar también se había vestido con cuidado para la ocasión: su túnica era larga y de un azul intenso, la misma que llevara para el banquete de la primera noche. Le sentaba bien, pensó Anwyn… incluso mejor que bien. Además, sin saberlo combinaba a la perfección con su vestido. Su futuro marido sonrió a Eyvind y luego volvió a posar sus iris azules en ella.
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